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OVIDIO PBRNANDUZ RIOS 





PAISAJES DE LA TABDE 

Estos últimos versos tienen todo 
el encantamiento de un milagro 
de resurrección. 

' Iba a partir 

hacia donde "lo demás es silencio", 
cuando un extraño pájaro, quien sobe 
de que selvas llenas de misterio, 
vino a cantar en mi balcón sus salmos 
que tuvieron embrujo de exorcismo 
contra la fatalidad definitiva! 

¡Bienvenida el ave de la resurrección 
de mi carne, mi alma y mis ensueños, 
y de mis exaltadas inquietudes 
para alistarme de nuevo en las batallas 
que sostienen los altos ideales! 

Bendita el ave que encarnó mi fé 
ti( insfigurada en luz; y hubo en ellos, 
i’X(litación de tantas esperanzas 
y tnl advenimiento de lirismos, 
qiK! se diría, maravillosamente, 
que la claridad de una alborada 
habida aún quedado, iluminando 
en el oscurecer de mi existencia, 
los últimos paisajes de la tarde! 

Montevideo, 1942. 


LA VIVA INQUIETUD DE PARTIR 

Partir... 

Partir furtivamente en una noche 
do infinito silencio, 

cuando en el mar las sombras de las naves 
son arañas gigantes, en acecho 
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de las constelaciones que deslumbran 
como piedras preciosas, en el cielo. 

Partir... Partir sin rumbo 
por todos los caminos del misterio, 
sobre el navio, que en el alto mástil 
lleva un ala por símbolo redento; 
y empavesado de encendidas rosas, 
la proa al alba, hacia imposible puerto, 
viajar con el asombro en las pupilas 
en la espera inmortal de un niundo nuevol 
(Partir!... 

Partir en el novio silencioso 

cuyo velamen no conoce el viento, 

y no tener jamás ningún destino 

donde arribar. Cualquiera es bueno 

para levar el ancla de inmediato, 

y surcar otra vez por los senderos 

de las ensoñaciones y esperanzas; 

pues el espíritu, capitán inquieto 

del novio, avizora lejanías 

tras el mar inmenso, 

donde el humus fatal del barro humano 

no llega nunca, porque es el Ensueñol 

|Y partir!... 

Partir un día 

por los jamás hollados derroteros, 
que el conquistador buscara en vano 
a través de horizontes y de océanos. 

Ruta fatal de la postrera etapa. 

Y mientras va el navio al gran misterio, 
como escolta de sombras, lo acompañan 
grandes pájaros negros! 

Y así, partir definitivamente- 

Partir y anclar por siempre en el silencio, 

con la serenidad en las pupilas 

en la espera inmortal de un mundo etemol 
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TODO LO HE DADO YA 

Todo lo he dado ya. Nada me queda! 

Y en esta espiritual paz infinita, 

he quemado mis naves, porque quiero 
ser tan solo un suspiro en la partida. 

Nada me deben ni yo debo nada. 

No tengo historia que dejar escrita. 

Astro, pájaro y flor, la ley del ritmo, 
del aroma y la luz, cumplió mi vida. 

¿Qué más, después? Nada. Las gradas ' 
por que mi juventud dió estremecida, 
la luz serena de mis verdes ojos, 
todo mi corazón en llama viva; 
el lírico perfume de mis rosas, 
mi palabra hecha música y corida 
y mi mano, fontana de agua fresca 
para beber las oves peregrinas. 

Todo lo he dado ya. Nada me queda. 

Si he dado hasta una estrella que tenía, 
que la encontré en el fondo de una noche, 
sola y temblando como el alma mía! 

Y ASI VAMOS POR ESTE MUNDO 

Nada sabe. Señor, quien más supiere, 
porque la vida es sólo una quimera 
de esperar, sin saber lo que se espera 
y querer, sin saber lo que se quiere. 

Siente en el alma aquel que más subiere 
la misma angustia del que va en declive, 
de vivir sin saber por qué se vive 
y morir sin saber por qué se muere. 

Todo es duda fatal en el camino. 

Sabemos que una ley morca el destino 
sin saber, esa ley a qué responde- 
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Y Cfsí vamos por este mundo, andando; 
viviendo no sabemos hasta cuando; 
para morir, sin presentirlo, donde. 

ROMANCE DE LA INQUIETA ILUSION 

Tú, ¿quién eres Universo? 

Soy la ilusión. ¡Nada más! 

Ya está en un atril de nubes 
la partitura pluvial, 
mientras desflecan sus rosos 
banderas de tempestad. 

Una sorda orquestación 
resuena en la inmensidad, 
como un eco, dando tumbos 
por las montañas y el mar, 
y el oleaje, en espirales 
de un caracol musical, 
retuerce la sinfonía 
salvaje del huracán. 

¿Qué inmenso albatros remonta 
su vuelo, entre cielo y mar? 

¿Qué trágica fuerza es esa 
maravilosa y fatal? 

No es nada. Viento y espuma. 

Es la ilusión. ¡Nada más! 

De azul se llenó la noche; 
y arriba, en la inmensidad, 
han florecido las rosas 
de un luminoso rosal. 

En cada rosa, im diamante, 
obre en flor su claridad, 
y Dios es el jardinero 
de ese gran jardín astral. 

¿Qué es esa fantasmagórica 
joyería uniyersol? 
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¿Es la infinita y sagrada 
puerta de la eternidad?.. 

No es nada. Luz de espejismo. 
Es la ilusión- ¡Nada más! 

Gloria de extrañas conquistas 
sueña mi sed de viajar, 
con la inquietud de ave • presa 
que no volará jamás. 

Mi corazón es un ánfora. 
Maravilloso panal 
con mieles de amor que esperan 
el labio que han de endulzar. 
Tiembla mi alma alucinada 
de algo que no ha de llegar, 
oyendo siempre una música 
de inmensa sonoridad, 
que parece que viniera 
del fondo del más allá. 

¿Oué es ese mundo interior 
exaltado de ansiedad, 
con luminosas auroras 
y noches de tempestad; 
rojos desiertos de fuego, 
frescos oasis de paz, 
agua dulce de fontana 
o amarga de manantial? 

¿Qué es ese loco deseo 
de volar, soñar. y amor? 

¿Qué es ese loco deseo 
vivir, sufrir y esperar? 

No es nada. Frágiles sueños. 

Es la ilusión. ¡Nada más! 

EL ARBOL DE NAVIDAD 

Que esta vez, hijo mío, haya en el mundo 

un maravilloso árbol, de Navidad; 

pero no un árbol que, como siempre, sea 
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un legendario pino artificial; 
como el de los pinares blancos de Siberla, 
o el de los bosques fríos de Conaáá, 
que en el hogar, la noche que recuerda 
el nacimiento de la Divinidad, 
florece de manzanas de oro y plata; 
y brillantes estrellas de cristal, 
y juguetes, como si el árbol fuera 
un milagroso bazar! 

[Que esta vez, hijo mío, sea otro 
el árbol de Navidad, 

muy diferente de todos los que encantaron 

con su fantasía, la feliz edad 

de los niños! ¡Que sea un árbol 

distinto de todos los demás 

que imitan a los pinos de Siberia 

o al de los bosques fríos de Canadá! 

iQue sea esta vez un árbol con raíces 

ton profundas, que en la profundidad 

sean garfios clavados en las mismas 

entrañas de la tierra; y además 

tan frondoso, tan alto y tan inmenso 

como la propia inmensidad; 

que llegara hasta el cielo, y a su sombra 

se albergara toda la humanidad! 

Que sea un árbol nunca visto, 

con sus ramas cuajadas de esperanzas, 

y florecidas de felicidad 

árbol de las frutas sagradas 

del amor universal; 

árbol para las leyendas del futuro! 

¡Maravilloso árbol de la paz! 

¡De la unidad fraterna por los siglos, 
y la buenaventura terrenal! 

¡Hijo mío! 

¡Que así sea esta vez, para los hombres, 
el árbol de Navidad! 

Diciembre 1944. 
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YO QUERIA ENCONTRARTE PARA MI 

II III iili'inpre en tu busca... 

Yo iimiiíu encontrarte para mí. Me guiaba 
111 MI liiyiza Imposible de poder dominar; 

• IIIII llorio de ensueño, 

II Hi puto de alma, 

(uii iiliotidas de mieles, de perfumes y músicas, 
y i iiIiiiikIo de glorias pctra ti, nada más. 

Ilm nlniiipre en tu busca 

pul riiiiilnos floridos con las rosas del alba, 

i’l i'i'i ilol crepúsculo y el diamante estelar; 

y .i loco llamado contestaba el silencio... 

il'i’iii yo iba en tu busca y daba un paso másl 

l’m uiicontrarte un día, 

■ iiM i'i todas las sendas abiertas en la tierra; 
lililí ni lio por nuevos puertos atravesaba el mar; 

Bii iiil:i pies había sangre al subir las montañas 

V lii r.od me quemaba en el rojo arenal. 

I.ii un'lustiosa fatiga ponía hierro en mi espalda; 

IliliII lleno de ensueño 
y rol modo de glorias, 

pul ol mundo, creía, que te iba a encontrar; 
y (il llamarte mi alma, contestaba el silencio... 
ll'i'iii yo iba en tu busca y daba un paso másl 

V liiiscándote siempre, 

uluivosé los círculos del misterio polar, 

iim perdí en la vorágine de las vírgenes selvas 

y iiiilií la tortura del calor tropical. 

Almlnadamente 

yn i'Ki sólo una sombra; 

iiiKi sombra en la noche llena de soledad, 

y líente a las tormentas, los vientos y los soles, 

iiiidoba, siempre andaba sin poderte encontrar. 

ll'ero yo iba en tu busca, todo lleno de ensueño, 

V daba un paso más! 
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Y anduve, hasta que un día 
por fin creí encontrarte; 

y ese día, temblando, me detuve en tu puerta, 

¡me detuve sintiendo algo extraño y fatall 
—|Tanta loca esperanza, tanto sueño y erisueño, 
tanto camino andando para poderte hallorl 

Y sobrehumanamente, 

tonta inquietud tremenda para poder üegorl 

Y me detuve en vano- 

Llamé en vano a tu puerta. Me contestó el silencio 
porque tú habías partido para siempre jamás, 
y entonces, desolado, me eché frente a tu puerta 
a esperarte, sabiendo que no volverías más; 
y en el cielo sangraron las rosas de las albas, 
se enjoyaron las tardes de ero crepuscular, 
y las noches bordaron con las constelaciones 
arabescos de plata sobre la inmensidad. 

Y así se fué mi vida sobre tu larga ausencia. 

Y yo que tanto anduve para poderte hallar, 

me eché frente a tu puerta como un perro cansado, 
¡y nunca anduve más! 


M I A 

Mía es la belleza, plena de la vida, 
copa de elixires del bien y del mol. 

Mía es la alegría de la primavera 
hecha luz y aroma, pájaro y contar, 
porque mía es ella, floración suprema 
de mi idealidad . 

Mía es la alta cumbre que en sus desposorios 
con el sol se toca con nieves de azahar. 

Mía es la armoniosa línea de los cielos 
en su arquitectura divina, inmortal, 
porque mía es ella, euritmia de abierta 
luminosidad. 
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Mía es la leyenda del buque fantasma. 

Mía es la tremenda rebelión del mar, 
cuando los oleajes, corceles indómitos, 
lascan sus espumas frente al huracán, 
porque mía es ella. Calibón a veces 
de mi tempestad. 

\ 

Mía es, resonante en la noche inmensa, 
la voz infinita del lenguaje astral: 
y mía es el alba que florece en rosos 
do luz, por oriente, como un gran rosal, 
porque mía es ella, que es la epifanía 
de la claridad. 

Mía es la simiente que en el surco brota. 
Mía la protesta roja del volcán. 

Mía el alma ardiente de la selva virgen, 
de pompa salvaje, extraña y'fatal, 
porque mía es ella, pasión hecha carne 
de fecundidad- 

Mía es ya la hora de las esperanzas, 
de bienaventuras en el más allá; 
porque en ella, mía toda, toda mía, 

|mi novia inmortal! 

en un beso de hondo, glorioso, infinito, 
sus labios se abrieron como los dos puertas 
de mi Eternidad. 


ERA UN RAYO DE SOL 

lira un rayo de sol... 

Era un rayo de sol su cabellera. 
Era tan rubia que hasta parecía 
halo de santidad. Ton tenue era 
que tenía, dijérase el milagro- 
fio una luminosa transparencia. 
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De mañana, la aurora confundía 
su claridad, al infiltrarse en ella. 

Suelta el beso del viento en el crepúsculo 
era de oro y de luz, una bandera; 
y con ella, la alcoba se llenaba 
de noche, de sutil fosforescencia. 

Era un royo de sol... 

Era un rayo de sol 

sobre una flor de veinte primaveras, 

pero una flor tan frágil y tan leve 

que en un sueño de amor, se le halló muerta. 

Y en el silencio gris de una mañana 

bajó hasta un hueco que se abrió en la tierra 

aquel rayo de sol.;. Por eso iba 

toda llena de luz la caja negra! 


SEÑOR, YA LO SABIA 


No sé porque fatal destino, un día 
tuve el presentimiento de encontrarte 
en mi senda. Ese día fui a buscarte 
y te encontré. Señor, ya lo sabía! 


Cuando tu mano se posó en la mía, 
como un pájaro trémulo que parte, 
sentí que ya te amaba y al amarte 
no sé por qué. Señor, ya lo sabía! 

Nuestro amor fué un amor glorioso y sonto, 
y no me sorprendió pues, tanto encanto. 
Señor, ya lo sabía el alma mía! 


Y hoy al olvidarme, haciendo engaño 
a un viejo juramento, no me extraño 
de tu olvido. Señor, ya lo sabía! 


14 



BRONCE SONORO 


ERE$ LA PRESENTIDA 


Yo sabía mujer, que iba a encontrarte- 
Mas sin saber por dónde llegarlas, 
ni cnrál era tu nombre, ni que harías 
'íi llegar hasta mí, pora anunciarte.' 


Tú vendrías a mí, sin ■yo buscarte'. 
Sin yo sentirte, tú, te infiltrarías 
', vn mi ser con'tu luz y me darías 
l.i livina razón para adorarte. 


Yo sé que se cumplió el preseritimiento. 

Yo sé que estás en mí porque me siento 
enamorar de ti sin conocerte. 


No sé quién eres, = pero ya eres mía 
con un amor que sólo apagaría 
el profundo silencio de la muerte. 
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COMO UNA APARICION... 

Como una aparición, iluminada 
por la aureola de un fulgor divino, 
te presentaste un día en mi camino 
cuando iba terminando, la jornada. 

Viniste a mí‘, mujer, transfigurada 
en música de un ave, extraña y bella; 
en blanca luz de misteriosa estrella 
y en perfume sutil de flor sagrada. 

Comprendí que el abismo era insondable 
y el vértigo de amor, inevitable. 

Las puertas del ayer fueron cerradas; 

y se cumplió la ley que estaba escrita 
cori tu bíblica voz de sulamita, 
y el embrujo fatal de tus miradas. 

« « 

♦ 


La tarde aquella, de un ayer distante, 
tu amor frente a mi fe, 'Sentí seguro; 
mientras era un ensueño de oro puro, 
el parque, bajo un sol agonizante. 

El sino de mi vida, en ese instante 
quedaba atrás, desdibujado, oscuro; 

Y en cambio, iluminado de futuro, 
tú llevabas un mundo por delante. 

Sobre el banco de nuestras confidencias 
floreció en un milagro de opulencias, 
sus rosas, un rosal, la tarde aquella- 
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I.logó la noche y me encontró contigo, 
y (ué de nuestro amor, mudo testigo, 

1(1 Inquieta luz de una lejana estrella. 

* * 

Niifístra cita de amor fué bendecida 
por la solemnidad de las montañas, 
y allí, en la red de hipnóticas arañas 
opiisionada presentí mi vida. 

Mi alma fué un ave que cayó vencida 
por tus miradas fúlgidas y extrañas, 
pues del orco triunfal de fus pestañas 
fiartió la flecha que causó la herida. 

(Ion reflejos de sol resplandeciente, 
londió la tarde en el confín poniente 
tnaravillosas colgaduras lilas; 

entonces fué tu voz, un aleteo, 
y bogaron los cisnes del deseo 
en el lago de luz de tus pupilas. 





Bajo un cielo violeta, atardecía. 

Y pródigo a esperanzas cariciosas, 
deshojando la ofrenda dé sus rosas, 
romántico, otoñal, Marzo moría. 

Clon la hostia de un beso el alma mía 
comulgó en juramentos sacrosantos; 
y ante el altor mayor de tus . encantos 
la gloria nos unió desde aquel día. 
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Los ritos del amor fueron propicios... 

Y en el templo se oblaron los oficios 
para solemnizar eternos lazos. 

Y hasta hoy, alumbrando nuestras vidas, 
han quedado las luces encendidas 

del candelabro de los siete brazos. 

* * 

* 


Gomo si abriera una profunda herida, 
un destino de rígida inclemencia, 
con un torvo paréntisis de ausencia 
abrió una larga pausa en nuestra vida. 

El momento llegó de la partida; 
y un beso, en el temblor de su impaciencia, 
presidió con su íntima elocuencia 
la triste y silenciosa despedida. 

Partió el tren y con él también partía 
im viajero de la melancolía; 

¡y era mi corazón; flor sin fragancia! 

En silencio lloró mi desconsuelo, 
y fué un pájaro blanco tu pañuelo 
agitando un adiós a la distancia. 


EN EXTASIS DE LUZ... 


Alba de ensueños es tu cuerpo rosa- 
Maravillas de nacor son tus manos. 
Indice tu boca de extrahumanos 
deseos de beber su miel sabrosa. 
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Inicial del amor, es la gloriosa 
verde luz de tus ojos, que en su ceño 
incitan insinuantes al ensueño, 
nuncio de la caricia voluptuosa. 

Atardece en tus ojos. Hay en ellos 
tanta provocación, que en sus destellos 
alucinado por tu amor me pierdes; 

mientras que en felinos embelesos, 
en éxtasis de luz quedan mis besos 
maravillados por tus ojos verdes. 


DESPEDIDA 

El perfume sutil de tu pañuelo 
impregnó nuestro adiós de despedida; 
tu pañuelo que era ove estremecida 
por la impaciencia de un urgente vuelo. 

La llave de un profundo desconsuelo 
cerró todas las puertas de mi vida, 
pero dentro quedó, de tu partida, 
el perfume sutil de tu pañuelo. 

Tu ausencia es luto de mi existencia mustia. 
En la rueca callada de una angustia, 
hilvanando sus tardes silenciosas 
el alma del jardín ya no te espera; 
y seco está el rosal que te ofreciera 
el milagro florido de sus rosas! 

Sin una luz que iluminar mi frente 
pasa entre sombras mi vivir sencillo; 
y hasta parece que apagó su brillo 
la solitaria estrella del Poniente. 

En el trágico borde de un abismo 
ha quedado mi alma detenida. 
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Y he llegado a creer de que es mi vida 
ima interrogación frente a mí mismo. 

Desolados de ausencia, como un broche 
de mi fatalidad, ladran su duelo 
los doce perros de la medianoche. 

Sólo queda de ti, en mi desconsuelo, 
para avivar mi último reproche 
el perfume sutil de tu pañuelo! 


Y ASI FUE 

Perdida en ti la fe, me sentí fuerte 
pora aportar tu vida de la mía, 

Y en silencio lloré, porque ese día 
tuve el presentimiento de perderte. • 

Y así fué- No supiste defenderte, 
ni confesarme toda tu falsía; 

y el puñal de los celos que me hería 
pudo llegar hasta la misma muerte. 

Tu engaño, en el tablero de mi vida 
puso punto final a la partida. 

Y ol dejar pora siempre tu presencia, 

me emocionó tu despedida airada, 
porque aún tuviste en la postrer mirada 
la altiva majestad de la insolencia. 


LA LUZ DE TU ALMA ES INMORTAL 

La luz de tu, alma es inmortal. Si un día 
la ley de lo creado se rompiera, 
y quedara sin freno la armonía 
del infinito y la naturaleza; 
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sin vértices ni luz los universos; 
sin órbitas ni ejes las esferas; 
deshecha la celeste arquitectura, 
apagados los soles; sin que hubiera 
en el inmenso caos del firmamento, 
ni el remoto vestigio de una estrella... 
Si llegara ese imposible día 
de la disociación de la materia, 
que se desmoronaran las montañas, 
y se abriera en cien cráteres la tierra; 
se agostara la flor, trozara el nido, 
secara el m.ar, y que sólo fueran 
calcinadas ruinas las ciudades; 
páramo yerto lo que ayer fué selva; 
témpanos fantásticos los trópicos; 
la sustancia vital, célula muerta; 
sin aire, ni éter; apagado el eco 
y no quedara piedra sobre piedra... 
Y si llegara ese imposible día 
de la regresión de toda esencia 
al fondo de la noche de la nada, 
aún brillaría en medio de tinieblas 
el halo luminoso de tu alma; 
aún en el fondo de la noche inmensa 
brillaría la claridad gloriosa 
de la luz inmortal de tu alma eterna! 


EL EMBRUJO DE TUS CARTAS 

Una, cien y mil veces he leído 
tus embrujadas cortas!... 

Cada letra 

—mentira cincelada sutilmente—, 
es un puñal de amor que me otraviesa. 

Y sin embargo!... jAún cuando me hieran 

¡qué hacer!... Si aunque son falsas me enamoran, 

quiero romperlas y me faltan fuerzas; 
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quiero olvidarlos y las busco siempre, 
queman mis ojos al posarse en ellas, 
y más las quiero cuanto más me mienten 
y más las leo cuanto más me queman! 

¿Las quemaré?, pora que así en el fuego 
puriíicador y rojo de una hoguera, 

—con un rojo de llamas y de sangre— 
en pálidas cenizas se conviertan? 

¿Las romperé en pedazos de pedazos, 
y trituradas, ¡hechas polvo, apenas, 
enterraré sus restos, aunque sirvan 
como abono infecundo de la tierra? 

¿Esperaré una noche?... 

Una noche enlutada de tormenta, 

y a la orilla del mar, donde el oleaje 

bote con furia la aterida playa 

y borda espumas en la blanca arena, 

frente a los vientos, romperé tus cartas, 

tus románticas cartas embusteras 

que entre puñales de un perfume tenue 

mienten la historia de una gloria vieja? 

¿Destrozaré en pedazos tus mentiras 

en esa negra noche de tormenta, 

frente al mar, a los vientos y a las sombras 

desoladas y eternas, 

pora que borre el mar tus juramentos 

—espuma de pasión sin consistencia— 

y el viento aullando como hambriento lobo 

lleve en los rumbos de la noche inmensa 

pora perderse entre las sombras largas 

al pobre ensueño, como un alma en pena? 

Y es terrible!... No puedo... Soy cobarde! 

Ni al mor, ni al viento, ni a la roja hoguera 
puedo arrojar tus cartas. ¡"No las rompas!" 
—me reprocha una voz—. Aunque te mientan 
guárdalas dentro de ese viejo cofre 

que es un breve ataúd de cosas muertas. 
Que cd fin toda ilusión es un engaño 

Y su amor fué ilusión. Muerta su esencia. 
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sobrevivan sus cartas- En el brindis 
se acaba el vino mas la copa quedal" 
|Oh, embrujo extraño de tus cartas! Sólo 
porque tus manos se han posado en ellas 
para mentir amor, yo te lo juro: 
jmoriría, mujer, si las rompiera! 


ACUARELA PRIMAVERAL 


Buen día de septiembre. Bien empieza 
la Primavera. Hoy ritos auguróles; 
con mil llaves de músicas triunfales 
abrió sus puertas la naturaleza. 

Con pinceles de luz, primaverales, 
la aurora se pintó de rosa y plata, 
y un pájaro cantó una matinata 
en la misa inicial de los trigales. 

Puso el sol, oro y límpidos cristales 
sobre las alas de las mariposas; 
y el lírico milagro de las rosas 
elaboró la miel de los panales. 

De tarde, la glicina en la glorieta, 
lució el cairel de su ropaje lila; 
y el crepúsculo puso en la tranquila 
fuente, un amable resplandor violeta. 
Fue el horizonte, bronce y escarlata; 
y entre el juncal y una quebrada breña, 
se durmió una hierática cigüeña 
sobre el apoyo de una sola pata! 

Y de noche el amor bordó querellas; 
y cual brindis fantástico, en el mito 
de una bandeja azul resplandeciente, 
en el fondo del cielo las estrellas, 
fueron burbujas de champagne hirviente 
en la copa inmortal del infinito! 
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¿POR QUE VIENES A MI? 


¿Por qué vienes a mí? Si del pasado 
no me queda siquiera ni una lagrimal 
Por qué vienes a mí, 
como un blanco fantasma, 
imposible visión de media noche, 
a sentarte en el borde de mi cama? 

¿Por qué vienes a mí? Dime; ¿qué buscas? 
como una sombra blanca, 
avivando el insomnio de mis noches, 
avivando el rescoldo de una fragua 
cuyo fuego apagóse para siempre 
y hay ton solo cenizas? 

En mi almohada 

Hay un hueco profundo en que reposa 
mi cabeza afiebrada; 

y hay también una angustia muy despierta 
en el'hueco más hondo de mi olma! 

¿Por qué vienes a mí, pálida novia? 

¡Vete y no vuelvas más, que ya en mi almohada 

¡no cabe tu cabeza! Ya tus labios 

tienen el frío de la muerte ¡Aporta! 

tu presencia de mí, porque tu eres 

sólo un blanco fantasma, 

que vienes, cual visión, todas las noches 

a sentarte en el borde de mi camal 

Vete ¡Vete por Dios! 

¡Ay! ¡no me hables! 

Porque muy tristemente tus palabras 
vendrán como del fondo de una tumba 
a despertar recuerdos en mi alma. 

¡Sería la voz de mi pasado muerto 
resonando en mi alcoba desolada! 

Sería como la voz 

de nuestro triste ayer, de historia extraña* 
de nuestro ayer del que quedó tan solo 
un corazón sangrante y muerta tm alma! 


24 



BRONCE SONORO 


jVete! jvete por Diosl 
Blanco fantasma 

que vienes silencioso a media noche 
a sentarte en el borde de mi camal 


¡Ah! ¿Por qué vienes a mí? ¿Por qué me miras 
con esos ojos que son luces trágicas? 

Ojos negros de brillo misterioso; 
ojos negros de encendida llama; 
ojos negros que me enamoraron 
y luego me mataron a mansalva, 

¡Ojos negros que los tengo siempre 
mirándome en el fondo de mi alma! 

¡No! ¡No me mires más! 

Cierra esos ojos que son luces malas; 
ojos que parecen luces negras 
que brillan en mi alcoba desolada! 
jVetdf Vete visión de mis insomnios. 

Nocturna aparición. Blanco fantasma; 

Vete y no vuelvas más a media noche 
a sentarte en el borde de mi cama. 

Vete... porque arde en fiebre mi cabeza 
en un hueco profundo de la almohada! 

¡Y no puedo llorar porque en mis ojos 
ya ni queda el vestigio de una lágrima! 

jK Íc 
>ií 
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PORQUE ES GLORIOSA LA HUMILDAD 
DEL AGUA 

Salmo de bendición al agua. Salmo 
porque es gloria la humildad del aguo. 
Licor filtrado en el cristal del cielo, 
y que en la copa virgen de las albos 
bebe el espíritu de la naturaleza 
en su brindis con Dios. ¡Bendita el agual 

Y bendita en los mares y en los ríos, 
en la nube, en la lluvia, en la fontana; 
mansa, en el surtidor de los jardines, 
recia, en el torrente de las montañas, 
y milagrosa con Moisés, brotando 

en la roca de Horeb. ¡Bendita el agual 

Y bendito su don lustral, que al hombre, 
en la ablución triunfal de las moñonas, 
purifica en su símbolo de vida 

y es oración, su fe, honda plegaria. 

—¡Agua pura. Señor, sobre mi frente; 

Agua por mi humildad santificada, 
pora que el suave transcurrir del día 
mi conciencia sea un foro de luz clcua, 
alto en idealidad, con pensamientos 
encendidos de bien y de esperanzasl 
¡Agua pirra. Señor, sobre mis labios, 
para que sean nobles mis palabras, 
limpias de injurias, y que sólo el dulce 
verbo amoroso de mis labios salgal 
¡Agua pura. Señor, sobre mis ojos, 
para que así la claridad más diáfana 
haga que pueda contemplar ton sólo 
las cosas bellas que hacen bien ol olmal 
¡Agua pura, Señor, pora mi oído, 
para que así no escuche voces falsos, 
ni agravios torpes. Sólo oiga la música 
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noble y cordial de la armonía humanal 

Y agua pura, Señor, para mis monos, 
para que guarden su blancura honrada, 
y enaltezcan la pluma o el arado, 

y las obras que gesten sean bien altasl 
[Agua pura y lustral que santificas 
al hombre en la ablución de sus mañanas. 
¡Salmo de bendición y gracias! Salmo, 
porque es gloriosa la humildad del agual 

NUNCA OTRO DIA IGUAL COMO 
AQUEL DIA 

Nunca fué en una tarde el occidente, 
urna de tanta luz y fantasía; 
y el sol no tuvo nunca una agonía 
de un fuego vivo tan resplandeciente, 
porque esa tarde yo ya la quería. 

Nunca otro fondo azul en noche algima 
fué del cielo tapiz de brujería; 
y nunca tan brillante joyería 
rodeó el engarce de una media luna, 
porque esa noche yo ya la quería. 

Nunca tembló más la última estrella 
para apagar su luz, como en aquella 
alba cuajada de un oriente rosa. 

Y nunca en día igual como aquel día 
fué para mí la vida tan gloriosa, 

¡porque supe por fin que me quería! 

ITANTA LUZ HAY EN TL LAMPARA MIAl 

Tanta luz hoy en ti, flor de milagro, 
que eres lámpara blanca de mi vida. 
Lámpara astral de mis azules noches; 
claridad de mis días; 
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brillante resplandor de mis crepúsculos, 
y en mis albas, la luz de bienvenida. 
Lámpara de mi fe y mi sentimiento, 
que en mi templo interior, arde votiva, 
alumbrando el altar de mi esperanza. 

En mi templo que vive embalsamado 
con la mirra de todos los recuerdos, 
el incienso de las adoraciones, 
y el perfume lustral de las ofrendas. 
Lámpara de mi credo. Luminaria 
que en mi templo interior, su luz bendice 
las oblaciones místicas del alma. 

Esa eres tú, lámpara mía; • 
pero que eres tarribién en tu cambiante, 
lámpara de prodigio fabuloso 
en la leyenda de los encantamientos; 
lámpara de fantasía y de embrujos 
que, tocada de extraña maravilla, 
nuevo Aladino, mis tremantes monos 
hacen de ella brotar, en sus caricias, 
un milagro encendido de emociones; 
milagro de ilusión, genio invisible, 
que en un ala de blanca transparencia 
lleva por los azures del Ensueño 
deslumbrada a mi alma. Tú ^res esa 
maravilla de amor, lámpara mía. 
Fantástico claror. Luz de Belleza. 

Y así siempre serás. No has de apagarte, 
resplandor inmortal de fuego vivo. 
Lámpara de eternidad. Luz de mi muerte 
en la capilla ardiente solitaria... 

Fanal radiante de sagrada llama 
sobre el mástil más alto del navio 
empavesado con rosas de la noche, 
de la noche infinita, 
que por las largas sombras del silencio 
me llevará hasta Dios. ¡Lámpara mía! 
Lámpara que eres tú, resplandeciente 
como xm alba inmortal de bienvenida! 
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ROMANCE DEL REY LOCO 

Duerme el castillo feudal 
bajo la luz de los astros. 

Sus torres son tres fantasmas 
entre cuatro muros altos. 

Piedra que suenan a siglos 
tienen la hiedra por monto, 
pesadilla de un remoto 
viejo castillo embrujado. 

La noche es inmensa sombra 
sobre el silencio pesado, 
y el sueño echó siete llaves 
debajo de cada párpado. 

Sólo en el viejo salón 
de cortinaje encarnado, 
donde la historia diqloga 
con armaduras y cuadros, 
como un espectro, pasea 
don Luis, el rey destronado; 
y hoy fuego en sus ojos negros; 
y hay nieve en su rostro pálido. 

El rey don Luis está loco. 

Rey poeta enamorado, 
por lírico madrigal 
perdió trono, cetro y rango! 

De pronto, furtivamente, 
ahogando ruidos y pasos, 
obre la puerta y se marcha 
por grandes y oscuros patios. 
Atraviesa corredores 
como una sombra, y al rato 
baja por la escalinata 
hasta el parque solitario. 

Y echa a andar por rma senda 
bordeada por blancos álamos, 
que el rey toma por su guardia 
de cien soldados sonámbulos. 
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Se detiene. Sus pupilas 
fija don Luis, asombrado, 
sobre una blanca visión 
que riza el cristal del lago. 

Y avanza... Adentra en el agua 
tros im imán embrujado. 

Algo de mística novia 
tiene la visión del lago. 

Y avanza... Luego en silencio, 
duerme el parque solitario. 

Y así murió el reY poeta 
abrazado a un cisne blanco. 

EPISTOLA A MARCEUNO BUSCASSO 

Mientras el lápiz vuestro en el milagro 

de la línea, realiza mi cabeza 

sobre el cortón; y en vuestro rostro magro, 

surcado de carácter y firmeza, 

observo un gesto impenetrable y hondo: 

los labios prietos: entrecejo dxiro, 

y la vista perdida allá en el fondo 

de dos ojos, que atisban el seguro 

detalle, donde en su vigor se afianza 

mi perfil, con notable semejanza, 

pienso en la honradez de vuestro arte, 

que con el mío, en la expresión se hermana 

y convergen su luz en el baluarte 

de la belleza emocional y humana. 

Pienso que cd pie de ese baluarte mismo, ' 
no es el arte el que lucha, sino el "ismo", 
el sentido y la imagen: 
lucha de tendencias, donde el fino 
acero de la crítica está en guardia, 
por ambas partes, en un duelo a muerte. 
Batalla entre lo frágil y lo fuerte; 
lo efímero y lo eterno; la vanguardia 
combativa y romántica de entonces. 
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con la de hoy, subcerebral y fría; 
diríase la perla contra el bronce; 
contra la luz clara y triunfal del día 
la luz artificial de ardientes foros; 
el duro y virginal mármol de Paros 
contra el fino y sutil cristal de Himgría. 

Iride nácar; porcelanas finas, 

oro de joyas, dentro de vitrinas, 

frente a los bronces y granitos, llenos 

de pátina, de verdes tintes turbios: 

familiares al pueblo; amigos buenos 

de la intemperie, en plazas y suburbios: 

que viven frente al mundo y con el mxmdo; 

con ese solidario sentimiento 

del hombre y de la calle; frente al viento, 

al sol, al frió, al aire y ol profundo 

espectáculo azul del firmamento 

Gemas de deslumbrantes resplandores; 

jarrones de Sevres y camafeos, 

en el tibio confort de los museos, 

frente a los evocadores 

mármoles ,donde el cincel perdura 

epopeyas, artistas y guerreros; 

ardidos por los soles rojos, fieros; 

besados por las albas rosas, rubias; 

por las aguas lústrales de los lluvias 

y azotados por todos los pamperos! 

Símbolo, aquel, de arte del Cenáculo; 

cual sensitivas plantas de invernáculo, 

que en tibio estuche de cristal sombrío 

sufren sus elegantes ictericias 

en un frágil desmayo, y en hastío 

de infecundidad, sin esas caricias 

que en pleno pecho gozan los enhiestos 

árboles viejos, cuya fortaleza 

nunca se abate ol huracán, ni muere. 

Símbolo del arte popular y recios, 

y en cuya rectitud, sienten desprecio 
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hasta por el mismo rayo que los hiere. 
Gallardos y magníficos señores 
de las sendas, los prados, los alcores, 
que ofrecen nobles, como un buen amigo 
su sombra al caminante, al ave abrigo, 
manjar de frutos y aromas de flores. 
¡Arboles recios, como uh desafío 
a vientos, lluvias, al calor y al frío! 

Corno esta fuerza viva de la savia 
que el vigor de los árboles bautismo 
con el fruto y la flor, y que es belleza, 
rústica si se quiere por la misma 
vitalidad de la naturaleza; 
y como aquellos mármoles y bronces 
familiares al sol y a las tormentas, 
es nuestra condición: es nuestra talla; 
es nuestra propia obra de conquista; 
nuestro concepto; nuestra fuerte arista 
aguda y personal, chispa que estalla 
en nuestro sustancial sentido artista. 

Y frente al vigoroso fundamento 

de esta razón, se alza otra tendencia 
brillante a veces; pero con frecuenca, 
ella misma no explica si es talento, 
si es arbitrariedad o es impotencia; 
y así nos hinca, alguna vez, el diente • 
el genio zurdo de lo subconciente, 
el que, para un grupo, forma porte 
en el concierto superior del arte. 

Y actor mediocre, presuntuoso y burdo, 
en el proscenio de las trascendencias, 
no es malo a veces porque sea zurdo, 
sino que es malo porque es un absurdo 
con una indigestión de insuficiencia! 

Y siempre es el pequeño, el indigesto 
de vanidad. Por esto 

lo grande, cuando es grande por su forma, 
al ojo del pequeño se deforma. 
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¿Que nuestro arte es cloro y primitivo, 
y son viejas sus líneas, y el motivo 
tiene perfil de rústica belleza? 

¡Qué le hemos de hacer, artista amigo! 

¡Es una ley de la naturaleza! 

Si tienen las montañas su aspereza, 
perfil de líneas rústicas y extrañas, 
tienen que ser así. ¡En su grandeza 
por algo son montañas, las montañas! 

EXALTACION LIRICA DEL FUEGO 

¡Exaltación del Fuego! 

Rojo salmo de luz del palpitante 
corazón inmortal del Universo, 
en la armonía eterna de los orbes. 

Rito del fuego, que es razón de Vida, 
donde celebra la naturaleza 
las misas de las purificaciones, 
con la fermentación de todo aliento 
en el cielo, en la tierra y en el hombre. 

Exaltación del Fuego. 

Entraña de volcán. Puñal del rayo 
abriendo heridas en los horizontes. 

¡Cuatro hachones astrales, encendidos 
en la capilla ardiente de la Noche! 

Rito del fuego 

que abre en flor las rosas de-las albas 
y tiñe los ponientes de arreboles. ^ 
¡Fuego inmortal, que enjoya el infinito 
con el rubí sangrante de los soles! 

Rito del fuego. 

Gesta transfigurada de la forma 
en la mano lustral de los artífices; 
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alma viva y ardiente de la forja 
floreciendo en el seño de las fraguas, 
en un incendio trémulo de rosas; 
mientras al rojo aliento 
exaltado el crisol se atornasola, 
y al brindis de un milagro de metales 
brota el prodigio de sagradas joyas. 

Genio de Vulcano redivivo. 

Sangre en llamas de luz 

para tallar las armas de la guerra, 

y herrar los cascos de la bestia trágica; 

pora avivar el filo del arado, 

para templar románticas espadas, 

y dar eternidad a la epopeya 

con el bronce triunfal de las campanas. 

Rito del Fuego, en la pasión del hombre. 
Razón de Dios en la estructura humana, 
que arde en la sangre y en el almq alumbra 
y es odio vivo y es ternura santa; 
y es la fe espiritual; y es pensamiento 
en la recia expresión de. la palabra 
cuando se exalta el Verbo de los verbos, 
y abierto al corazón, es flor en llamasI 
Verbo del dulce Amor! Rito del Fuego 
de una gloriosa luz de eterna lámpara! 


EL AZAR ES UN BRUJO TAUMATURGO 


En el salón de juego bajo luces radiantes 
tiene un cerco de humana inquietud la ruleta; 
y. hoy matices muy vivos de colores brillantes 
sobre el mágico fondo de una inmensa paleta. 

En el ambiente flota algo solemne y grave; 
y hoy un canto de números que tiene encanto Suave, 
con algo de hechizo fatal de las sirenas; 
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y aunque es preciso asirse ol mástil de la nove 
la tentación domina las débiles cadenas. 

El azar es un mago taumaturgo sereno 
que distribuye a ciegas la fortuna y la dicha; 
y deja una esperanza anclada en cada "pleno" 
y se lleva un suspiro detrás de cada "ficha". 

Sobre el negro tapete -que es como un mar pequeño-, 
la cábala dialoga con el torvo presagio; 
y hay navios que llegan del país del ensueño, 
y el taumaturgo ríe frente a cada naufragio. 

El corazón no oculta sus avaros antojos 
y su ritmo descubre la emoción que se afina 
en el brillo acerado de los ávidos ojos, 
y en las monos que adquieren agudeza felina; 
mientras hace acrobacia la bola saltarina 
sobre el círculo brujo de los "negros" y "rojos". 

Si en "columnas" y 'cuadros", florecen ambiciones, 
también en ellos se abre, como un sepulcro huraño 
y si por cada "calle" llegan las ilusiones, 
también por cada "calle" regresa un desengaño. 

El azar es un brujo taumaturgo inconstante 
burlador de esperanzas; forjador de quimeras, 
que dibuja expresiones para cada semblante 
y presagia el insomnio en las hondas ojeras. 

El juego ha hincado ahora sus profundas raíces 
en el pleno apogeo de la humana emoción; 
mientras que va esfumando los brillantes matices 
una nube de humo que ha invadido el salón... 

PALUDO A ULY PONS 

Durante la visita da Iq mara¬ 
villosa diva, el 18 de julio de 
1934, a los estudios de Radio "El 
Espectador" de Montevideo y di¬ 
fundida su- audición por cadena 
de ondas americanos. 

Lily Pons: 

Bienvenida, Señora Embajadora, 
de un arte superior, glorioso, altísimo, 
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en que la musicalización de la palabra, 
como encendida por divino aliento, 
adquiere resonancias infinitos 
en una orquestación maravillosa, 
con las notas de toda la Armonía! 

El poeta dirá en su recia estrofa 
con su saludo, que, hay en nuestras almas 
como un deslumbramiento de emociones, 
porque ha entrado la Gloria en esta casa. 

¡Ave maravillosa! Tu compendias 
todos los dulces trinos de las aves; 

¡Si esa tu voz tuvieron las sirenas. 

Bien hizo Ulises en atarse al mástil! 

Celeste vibración. Suspiro lleno 
de evocadoras sentimentalidades, 

¡Ya Salomórr te presintió aquel día 
cuando escribió el Cantor de los Cantares! 

Si el ritmo de tu voz es fuente clara, 
y el milagro lustral de su agub fresca, 
la sed apaga, y purifica el alma 
como en la maravillosa leyenda 
del Rapuiyana persa; 
si el ritmo de tu voz es el perfume, 
porque eres en un búcaro glorioso 
una suprema floración de rosas; 
si tu voz es luz, porque es la luz el ritmo 
tmiversal que enciende las auroras 
y aviva el resplandor de las estrellas; 
y es sol, y siendo sol es nota eterna 
de la infinita música del cielo; 
si el ritmo de tu voz es color vivo, 
color de cien colores, que en el prisma 
de la honda emoción se irisa en gemas 
de fulgttraciones deslumbrantes; 
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si el ritmo de tu música 
es río de armonías, donde rauda 
la nave del espíritu navega 
hacia los playas de las ensoñaciones, 
si así es tu voz divina 
si esa es tu pura esencia, 
yo que no soy creyente, en un milagro 
de fe del corazón, en esta hora, 
séame dado decir cual hondo salmo: 
jYo he bebido, señor, en esa fuentel 
¡Gracias, porque he aspirado ese perfume; 
con esa luz, señor, me he enceguecido, 
y con ese color, me he deslumbradol 
porque esa música sacra y ese ritmo, 

—que es palabra de Dios, puesta en la boca 
de una mujer—, señor, me han conmovido! 
¡Oh! gran sacerdotista del arpegio; 

¡cómo es de sugestiva la Belleza 
cuando ella magnifica la sustancia, 
y es don del genio creador! ¡La música 
en escala triunfal, es en tus labios, 
como una arquitectura de las artes 
en una conjunción de líneas puras 
donde caben los estilos máximos! 

Parece que hubiera relación gloriosa 
entre el arco iris del sonido, y esa 
belleza del color que hoy en los cielos 
y en la maravillosa naturaleza 
donde la luz deshoja sus jardines 
en el espacio inmenso, 
y da tonalidad a los crepúsculos 
sobre el plateado gris de los océanos! 
Belleza de santificadas adoraciones. 
Transfiguración de los sentidos, 

¡Pigmalión pretendiendo en un milagro, 
darle vida y calor al mármol mismo! 

Todo el conjunto de bellezas máximas 
toda la gama de las inquietudes, 
del rmiverso, la recoge el ritmo 
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en el gran vaso de la música; 
y es la orquestación del pensamiento 
con la esencia inmortal de lo divino; 
y en el dominio humano, surge en Verdi 
con frescura románticas de rm himno; 
melodía en Rossini; en Donizetti 
dulces resonancias del espíritu, 
deslumbramientos con Beethoven, 
con Chopin los nostálgicos .idilios, 
y en Wagner, majestuosamente 
los clarines de todos los triunfos 
en la sonoridad del infinito! 

Y el gran prodigio de tu voz recoge 
mujer, el ritmo de esa gran belleza; 
y en el verbo hecho luz y en la vibrante 
musicalización de la palabra, 
por extraño milagro 
parece tu garganta, 
la del pájaro azul maravilloso 
que 'la leyenda del ensueño canta! 

Yo deshojo mis versos en tu ofrenda; 
y al darte reverente bienvenida 
se abren en flor todas mis rosas líricas 
y en esa exhaltación de mi homenaje 
yo te saludo, milagrosa diva, 
como al glorioso ruiseñor de Francia 
cantando dentro de la selva india! 


BAJORRELIEVES SUIZOS 

Al Dr. Ernest Wetler 

GUILLERMO TELL 

Fueron los siglos los cinceladores 
de este bajo relieve legendario, 
que es símbolo del gesto temerario 
y claro espejo de libertadores. 
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Caballero en la Orden de la Hazaña 
íué en su escudo, cuartel, la cruz de Helvecia. 
Nació en una montaña, y fue tan recia 
por eso su alma, como una montaña. 

Mito del cazador transfigurado, 
que frente al espectáculo encantado 
de un cielo bronce, tornasol y laca, 
ante el mudo estupor del Son Gothardo, 
sobre la Historia, derribó su dardo 
al águila imperial de estirpe austríaca. 

ARNOLDO DE WINKELRIED 

A John Meler 

¡Decio de Suiza! León entre leones. 

Caudillo de fantásticas empresas, 
al plasmar las legiones montañesas, 
la Confederación de los Cantores. 

Los viejos lagos y la blanca nieve 
conocen su leyenda; y por su gloria 
sobre los muros de Sempach, la historia 
esculpió su inmortal bajo-relieve. 

Campesino titán. Varón patricio. 

Fué santa inmolación su sacrificio; 
pues mientras recibiera muerte estóica, 

a las picas ducales abrazado 
por su gran corazón despedazado 
la Libertad abrió su brecha heróical 

RUDA EPISTOLA A UN JOVEN CIUDADANO 

Para mi hijo BaiUo 

DIGAN OTROS... 

Digan otros en versos superiores 
la expresión de la pura poesía 
en nuevos moldes, y en una armonía 
de sensibilidades interiores. 
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Pero, déjenme a mí, que el verso grave 
de vieja escuela, por aquí deslice; 
verso simple que sobe lo que dice, 
y lo que dice todo el mundo sabe. 

Verso para el pueblo. Hecho de idea 
y ajustado a estas horas de pelea. 

Que en el tremendo tiempo en que se vive 

pora escribir un verso solamente, 
hoy que saber sentir lo que se escribe 
y saber escribir lo que se siente. 

HABLO CONTIGO 

Hablo contigo, joven ciudadano, 
y lo primero que decirte quiero 
que libertad y honor es lo primero 
que debes defender frente al tirano. 

Pocos te habrán de hablar así en la vida. 
Oye con dignidad y ten paciencia 
por que seguro estoy que tu conciencia 
ha de salir ganando en la partida. 

Para que fuerte en tu jomada seas, 
con el bronce inmortal de las ideas 
construyete el broquel de tu destino; 

y con él, ponte en marcha, caminante; 
y aunque largo el camino, ve adelante 
que hay siempre un paso más en tu camino. 

PIENSA CON TU CABEZA 

Piensa con tu cabeza y por ti mismo, 
y ten, cual la montaña, reciedumbre, 
donde la majestad está en la cumbre 
y todo a su redor es el abismo. 

En el nivel del pensamiento austero 
la dignidad de tu honradez resida, 
pues tu frente es el centro de la vida 
y en ella tu conciencia es lo primero. 
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Piensa con tu cabeza, que es tu guía, 
aunque por tus ideas, fuera un día 
a rodar entre trágicos escombros; 
porque debes saber sin sobresalto, 
de que la tienes para un fin más alto , 
que la de estar arriba de tus hombrosi 

¡NO TRANSIJAS JAMAS! 

No transijas jamás con el tirano. 

Levanta frente a él, un "imposible"; 
antes que mendigarle, es preferible 
llevar una cadena en cada mano. 

Sobe el déspota bien que los serviles 
por dinero se venden y amordazan. 

No te acerques a él. |Por donde pasan 
dejan babas de plata los reptiles! 

En citas por tu honor si es ultrajado, 

o por la libertad si te ha llamado 

sé el primero en llegar. Nunca sea tarde. 

Tus derechos no implores con suspiros, 
y no olvides jamás que hay cuatro tiros 
detrás de cada espalda de un cobarde! 

APRENDE A MORIR 

Aunque jamás te pongas de rodillas, 
y sin cuartel tu rebeldía sea 
es preciso te hagas a la idea 
que para ti, se han hecho las bastillas. 

Dile al pueblo, rebelde y orgulloso, 
si claudica por hambre algún hermano, 
que hay veneno en la mesa del tirano 
y sabe a miel el pan del calabozo. 

Aprende a ver entre la sombra oscura. 
Disciplina tu ser en la tortura 
de dormir con los ojos bien abiertos. 
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Haz de la noche una rozón humana, 
y ten pronto en tu hogar cada mañana, 
el cajón que se llevan a los muertosl 

SE PERSONAL 

Nadie la línea de tu forma ordene. 

Ajusta al ideal tu propia gesta. 

El agua dócil toma sin protesta 
la forma del cristal que la contiene. 

Aprende de los árboles. Soldados 
que su altivez ostentan permanente. 

No se cansan jamás. Alta la frente 

Y se mueren de pie. ¡Siempre parados! 

Si sobre el sacrificio has construido 
tu construcción moral se ha enriquecido. 
El éxito es el legítimo tributo 

en toda empresa fatigosa y larga. 

|A veces tienen la raíz ainarga 
los árboles que clan más dulce fruto! 

APRENDE A SUBIR 

Varia es la forma cjue en subir se emplea, 
A veces por los medios cjue se esgrimen, 
hasta al Poder se sube por un crimen, 
y a la horca brutal, por una ii^ea. 

Tú, sube con tus alas, solamente; 
las alas que te ofrece el pensamiento. 
Deja (jue el humo suba con el viento 
y arrastrándose suba la serpiente. 

Subir se puede de distinto tono. 

Por los escaños ciue se sube a un trono 
puede también subirse hasta el cadalso. 

La foíntía de subir jamás es única: 

El César sube con dorada túnica 

Y Jesús, a la cruz, subió descalzo. 
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LOS TRAIDORES 

Jamás los hombres libres y honorables 
la defensa de América abandonen, 
que las quintas columnas se componen 
de una inmensa legión de miserables. 

Usa para el traidor la fuerza bruta. 

Es la especie maldita de villanos. 

Los vende patrias son como gusanos 
que viven dentro de dorada fruta. 

Pero un día la ley que todo enjuicia, 
ha de dictar su histórica justicia 
con penas frías, rígidas, desnudas. 

Allí no ha de faltar quien ella llame 
y habrá una celda para cada infame 
y habrá una cuerda para cada Judasl 

LOS, COMPLICES 

En esta hora tan tremenda y dura, 
en que la guerra es huracán deshecho, 
se está con la justicia y el derecho 
o con la desenfrenada dictadura. 

Al que de neutral, jacte su alarde, 
desconfíale y niégale tu mano; 
o es agente secreto del tirano, 
o lo que es tan indigno, es un cobarde. 

Hay mandatos que son inexorables. 
Nunca hay términos medios conciliables 
qn el rudo fragor de las batallas. 

Que los neutrales, para ser leales, 
expliquen su razón de ser neutrales, 
o tengan el valor de ser canallas! 

[ARRIBA LOS MUERTOSI 

No desoigas del pueblo los clamores. 
Despiértate que es hora de pelea. 
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La libertad peligra: la rodea 
una muralla oculta de traidores. 

Alístate en los cívicas legiones 

que han de luchar y han de morir venciendo 

a ese enemigo trágico y tremendo 

en número, en barbarie y en cañones. 

Y si es preciso combatir con muertos, 
de sus sepulcros se alzarán, despiertos 
a la consigna de un inmenso grito; 

y formai'án ejércitos enormes 
vestidos con los patrios uniformes 
del Rincón, de las Piedras y el Cerritol 

LO PARADOJAL 

Aprende que no es ley el silogismo. 

A veces encontramos en la Historia 
que el Hambre fué antesala de la Gloria, 
y el Miedo fué razón del Heroísmo. 

¡Es tan paradojal en el destino 
ver lógica y razón desencontradas! 

¡cuántas leyes de honor fueron firmadas 
por la mano brutal de un asesino! 

Hay falsas impresiones que estremecen. 

Los malos sueños realidad parecen 
y las venturas nos parecen sueños. 

Hay corderos que visten como lobos, 
y hay hombres que al subir, parecen globos: 
¡cuánto más alto están, son más pequeños! 

DIOS 

No investigues por Dios ni su existencia. 
Jamás lo ha de encontrar tu vivo anhelo 
ni en la región espiritual del cielo 
ni en el anfiteatro de la ciencia. 
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No lo encontrarás en las extrañas 
liturgias de oración, ni en los altores; 
ni en las aguas profundas de los mares 
ni en las piedras de todas las montañas. 

No lo hallarás en regias catedrales, 
ni en los milagros sobrenaturales, 
ni en el cilicio, ni en la penitencia. 

Nunca lo estés en lo exterior buscando 
que Dios está en ti mismo, iluminando 
el último rincón de tu conciencia! 


CAMINA UN PASO MAS 

|Más allá!; ¡más allá! Más todavía. 
Camina un paso más. La vida es nada. 
Aún no está la palabra revelada 
en el libro de la sabiduría. 

¡Más allá!, ¡más allá! Más todavía. 

A encontrar lo más alto y más profundo. 
Falta por descubrir un nuevo mundo, 
y aún está por llegar el nuevo día. 

El misterio te espera, caminante, 
tu destino es marchar. Sigue adelante. 

Al mar y a la montaña desafía. 

Hoy una Esfinge en medio del camino, 
y en su piedra leerás: ¡Ve, peregrino, 
más allá, más allá! Más, todavía! 


QUE TU IDEAL SEA HONRADO 

Jamás olvides que en las luchas,-eres 
mantenedor de idealidades puras. 

Hay bandoleros que hacen dictaduras 
y hasta en la libertad hay mercaderes. 
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[Cuántas revoluciones trasnochadas 
se harían, con banderas sospechosas, 
si llegaran a ser piedras preí?iosas 
las piedras con que se alzan borricadas. 

Tu virtud nunca esté desprevenida. 

Todo tiene su precio en esta vida. 

La tentación es trágica sirena. 

Con la verdad, a veces se hace engaño, 
y hay miserables, que por hacer daño 
hasta capaces son de una obra buena! 

ODIA LA VANIDAD 

De flores, hay sepulcros, vano empaque, 
que una vez sólo al año están cubiertos. 
[Si hasta para el recuerdo de los muertos 
las lágrimas tienen su almanaque! 

Estupidez. Mentira. Vil comparsa 

en el falso teatro de la vida 

donde la Vanidad está vestida . 

de primer personaje de la farsa. 

Odia esa vanidad, que con frecuencia 
sigue al hombre después de su existencia. 
Cuántos poderosos ignorantes 

nacieron entre harapos y pobreza 
y hoy la muerte los guarda en la riqueza 
de sepulcros de pórfidos brillantes! 


TOMA EJEMPLO 

El gobierno fatal de los tiranos 
siempre a la libertad, baldón funesto, 
es como un cadáver descompuesto 
para alegre festín de los gusanos. 
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Frente al déspota, pon como defensa 
tu muerte por escudo! En esta vida 
jamás el despotismo se suicida, 
se matan el honor y la vergüenza! 

Aprende de los grandes. Tu renombre 
fúndelo en el metal que se hace el Hombre: 
[Bronce de dignidad, brillante y fuerte! 

Y para tu conducta enaltecida, 
sea Batlle el ejemplo de tu vida, 
y Brum sea el ejemplo de tu muerte! 

Montevideo 1942. . 
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ESTE LIBRO DE VERSOS... 

que abrir un cofre viejo, 

Abrir este libro es lo mismo 
que guardara reliquias del pasado 
como un breve sepulcro del recuerdo, 
donde las ilusiones juveniles 
para siempre quedaron allí dentro, 
en medio de unas cartas que aún conservan 
suave perfume de felices tiempos, 
perfume de jazmines y de rosas, 
perfume de esperanzas y de ensueños. 

Como ron cofre de sóndalo 

es este libro de versos, 

que perdió con los años la belleza 

de la forma y el metro, 

pero como el sóndalo sagrado 

guarda un perfume evocador y fresco, 

perfume de juventud que nunca muere 

aunque el cofre sea viejo... 
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SOBRE UN ALTO PEÑON SOLITARIO... 

Yo quiero que mi nombre quede un día esculpido... 
pero no como un postumo oírendario vano. , 

El recuerdo es a veces molesto. Y si he vivido 
por una ley, es justo que me cubra el olvido ♦ 

que es también otra ley del espíritu humano. 

Como mi vida ha sido un episodio oscuro, 
y moriré ignorado, sin dejar una historia 
que requiera memoria 
en el tiempo futuro, 

.no ha de ser sobre el friso de mármol impoluto 
donde el cincel se hunde en eterno tributo,, 
ni el pie de los insignes bronces, consagradores 
de héroes y de genios, o de conquistadores. 

¡Mi nombre!... 

Lo he de esculpir yo mismo, *libre de vanidades. 

Ha de labrarlo a punta de buril y energía 
el vigoroso músculo de mi brazo, que un día 
supo esgrimir aceros, detener tempestades, 
someter prepotencias, y dominar pasiones 
con la fuerza de un recio domador de leones! 

Lo he de esculpir yo mismo, lírico lapidario, 
sobre una altiva roca o un peñón solitario, 
frente al mor, a las locas olas embravecidas, 
para que eternamente lo besen, atrevidas 
de su poder inmenso; para que eternamente 
coreen con sus salvajes y temibles canciones, 
los himnos que armonicen con las santas pasiones, 
con las rebeldes ansias, con el alma doliente, 
que en el largo camino de mi jornada inquieta, 
exaltaron un día, con hondas vibraciones, 
mi lira de poeta! 

Lo he de esculpir yo mismo, 

sobre im alto peñón, frente al trágico abismo, 

para que el sol lo bese desde lo alto del cielo. 
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el huracán le cante, 

y le sirva de cumbre a algún águila errante 
que en él se pose para descansar de su vuelo. 

Así quiero mi nombre, que perdure esculpido 
más allá de la muerte, más allá del olvido; 
sin, gajos de laureles, ni coronas de hiedra, 
que la leyenda cubran de mi blasón de piedra; 
sobre un peñón que eleve, en su gran soledad 
una interrogación frente a la Inmensidad: 
y que en días y noches del estío e invierno, 
su gesto sea inmutable, su silencio profundo, 
cual si fuera la frente de un pensador eterno 
sufriendo la tristeza infinita del mundo! 

A UNA VIEJA ESPADA 

Noble espada de estirpe florentina, 
que en tu breve ataúd de roja pana, 
duermes en paz,^.con la custodia vana 
del diáfano cristal de la vitrina. 

Larga historia de guerras se adivina 
en tu acero y tu cruz. Fuiste tirana 
en cien lances de amor; y una espartana 
tradición de heroísmo te ilumina. 

Manos de emperadores te esgrimieron. 
Manos nobles e ilustres escribieron 
la epopeya triunfal de tu bravura; 

pero ningunas te inmortalizaron 
como las regias manos que grabaron 
el arabesco de tu empuñadura. 

LA EPOPEYA DEL FARO 

Faro enhiesto. Salvaje señor de sacrificios. 
Candelabro de piedra que en los graves oficios 
de salvación, tu cirio toma forma de altor. 
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Ojo de Dios que velas frente al trágico abismo. 
Talismán luminoso contra el cruel fatalismo 
que de sombras enluta los peñascos y el mar. 
Gladiador que en las rocas, altivo te presentas 
contra las tempestades y frente a las tormentas. 

Y de tal suerte, fiero, te agiganas y creces 
que desde el mar pareces 
rudo Titán; |el último vástago de titanes 
luchando con las olas y con los huracanes! 

Faro. Cíclope hecho torre enérgica y fuerte. 
Centinela apostado frente al mor y a la muerte. 
Pebetero sagrado, tus carbones están 
prendidos en la noche, guiando peregrinos 
que van por los azules e insondables caminos... 
jOh faro! ¿acaso saben ellos adonde van? 
Antorcha que en la historia de Alejandría brillos. 
Llama de un votiva lámpara de eternidad 
sobre el velo que cubre las siete maravillas 
de la remota, edad! 

Finges la fantasía de una estrella radiante 
reflejada potente sobre el piélago azul, 
y los claros destellos de un enorme diamante 
que en el olaje quiebra sus chispazos de l\az. 
Tienes para el marino, color rosa de aurora. 

Te bendice a su paso la barca pescadora 

que vuelve de la brava faena de un buen día; 

"alerta" te responde el buque traficante 

que va quién sabe dónde, qué mores y qué guía, 

y frente a ti, furtiva, deslizase anhelante 

la nave capitana de la piratería. 

Encarna, en las tinieblas de las noches sin luna 
tu gesto apocalíptico, hierático avatar, 
y te ofreces al náufrago con el milagro de una 
maravillosa lámpara de Aladino del mor. 

Cuando el viento preside tus noches taciturnas, 
chocando en tus vidrieras, con sus alas en cruz, 
las águilas errantes y las aves nocturnas 
mueren en la locura de una embriaguez de luz. 
jOh, faro, salvavidas, orientación, vigía. 
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norte, destino, estrella del buen sendero, guía; 
eres igual que símbolo de salvación humana. 
También hay en la vida un algo que se hermana 
a tu virtud; im algo esencial y divino, 
horizonte que al hombre le señala el camino, 
guía de sus pasiones, luz de su sentimiento, 
vigía del peligro frente a la tempestad: 

Foro que es la epopeya triunfal del pensamiento: 
la Idea, de la vida y del hombre, majestadi 


¡HERMANO, SE HOMBRE! 

Tu condición de hombre sobre el honor descanse. 
Tu fe sea un baluarte, tu nobleza un broquel; 
y alza' bien tu bandera para que no le alcance 
el polvo del camino que levanten tus pies. 

La austeridad de espíritu es tu insigne tesoro. 

La dádiva rechaza del que te ofendió ayer, 
porque quema las monos como el puñado de oro 
que por su carne virgen recibe una mujer. 

No claudiques. Respétate. No manches tu conciencia 
traicionando tu idea con una inconsecuencia. 

Es preferible, hermano, antes de ser traidor, 

vivir en la montaña la vida humilde y buena, 
y apacentar rebaños, plañendo en la serena 
du l zura de la tarde, la flauta del pastori 

• • 

No llegues nunca tarde, sabio, guerrero, artista. 

Un minuto de atraso te puede ser fatal. 

La vida es un eterno viaje de conquista, 
no espera el tren expreso al que se quede atrás. 

Llegar tarde es lo mismo que declararse fuera 
de combate, por falta de buena voluntad. 

El Tiempo es inflexible. El Expreso no espera, 
"adelante" es su meta y no vuelve jamás. 
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Ni las bravas tormentas, ni las noches sombrías, 
ni escollos, ni peligros, quieren tus energías 
para llegar a tiempo donde debes llegar. 

Y. si el camino es largo, hay que hacer el camino, 
porque un minuto puede definir tu destino, 
y un minuto es a veces toda una Eternidad! 

• • 

Hermano: nunca ofendas a tu propia conciencia; 
del tribunal supremo ella es único juez; 

¡qué tristes son las noches de larga penitencia 
que aúlla en el insomnio el pecado de ayer! 

Tu obra sea el reflejo del más noble sentido. 

Sé fuerte. La derrota no te autoriza ser 
cobarde; ni el triunfo, jcruel con el vencido. 

Quien sabe alzar el vuelo debe saber caer! 

No seas como el humo que va donde va el viento. 
Es virtud —y preciosa— poseer el talento 
de saber siempre el sitio que se debe ocupar. 

Y no hagas por un gesto de audacia el sacrificio 
de un mártir, pues el negro madero del suplicio 
no ha de sacarte a flote del naufragio moral! 


LA PENA DE MUERTE 

¿Crimen? ¿Reparación? |Todo es lo mismo! 
Son iguales los trágicos fermentos. 

|Oh justicia ancestral, de los tormentos 
de la inquisición y el fanatismo! 

Hoy en ..la libre Humanidad austera, 
no debe en su misión fecunda y fuerte, 
ser cómplice, el Derecho, de la Muerte, 
ni la Ley debe ser sepulturera. 
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Porque frente al rigor de la justicia 

que al hombre aherroja erl la prisión, y enjuicia, 

la ley de la existencia es soberana. 

Ni la cruz, ni el patíbulo redimen. 

|E1 crimen no se borra con el crimen; 
la sangre es toda igual, roja y humanal 


LA MUERTE DEL TORO 


Bajo el sol, evocando antigua gesta, 
la plaza de la muerte está de fiesta. 
Enardecido el pueblo, se estremece 
en un bárbaro ambiente que envilece 
por lo brutal del sacrificio doble 
del toro bravo y del caballo noble. 

En el cuerpo arrogante y bien erguido 
del valiente animal enfurecido 
los picadores hincan sus aceros 
y cuelgan cintas los banderilleros. 

De pronto, un toque de clarín sonoro 
marca la pena capital del toro, 
y a la nerviosa multitud le asedia 
como un frío silencio de tragedia. 

La muerte acecha en las agudas astas. 
Los toreros son ágiles gimnastas. 
Rápi4os cazadores de emociones 
resucitan atávicas pasiones. 

Gladiadores acróbatas,, que danzan, 
saltan, se alejan, detiénense y avanzan, 
y al fin su acero con traición esgrimen 
en el circo fatídico de crimen! 
jTeatro del dolor, en tu escenario 
excitas el instinto sanguinario, 
y es tu drama una bárbara aguafuerte 
del hombre, de la bestia y de la muerte! 
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LA EPOPEYA DE LAS VIEJAS RUINAS 

Oscuras ruinas del feudal castillo 
de un señor que fuera de horca y cuchillo. 
Reliquia que muere momento a momento 
bajo un insensible desmoronamiento. 

Tristes, silenciosas, son esas ruinas 
nidos de lagartos y de golondrinas. 

El tiempo conoce su fatal secreto, 
pues él fué el ariete que agrietó la piedra 
del muro labrado, que hoy cubre la hiedra 
como una mortaja sobre un esqueleto. 

¿Qué dicen las ruinas de su añeja historia? 
¿Que dicen las piedras —derrumbe de gloria— 
a los caminantes y a los peregrinos?... 
leyenda, tan sólo de vieja memoria, 
queda en los relatos de los campesinos. 
Castillos de tiempos quizá medioevales, 
que escribió sus gestas con la heroica hazaña; 
y grabó cuarteles de lis señoriales 
entre los más nobles blasones de España. 
Castillo de armas de antigua grandeza. 

Alcázar de insigne alcurnia y linaje, 
flanqueado por torres como fortaleza 
que impuso el respeto de su vasallaje. 

Baluarte de un noble de armadura fiera, 
ganoso en cien lides de brava porfía; 
quizás desplegara su insignia guerrera 
frente a los pendones de la morería. 

Castillo feudal que el tiempo deshizo. 

Foso le rodea. Puente levadizo 
lo aislara de noche frente a los alcores; 
y un portal tuviera de hierro macizo 
contra los ataques de los salteadores. 

En el minarete más alto flameara 
su altiva nobleza, un viejo guión; 
y heráldico escudo, artista labrara, 
sobre el frontispicio del primer torreón. 
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A la antigua usanza, en sus miradores 
discutieran graves los embajadores. 

Un patio tendría con regia fontana, 
y una . blanca alcoba, donde a su ventana 
iban los juglares y los trovadores 
a matar los ocios de la castellana. 
Castillo de un noble con alma de hiena, 
donde tantas veces descubriera el día 
un plebeyo ahorcado en una alta almena 
para el escarmiento de la rebeldía. 

Solar de esplendores de la hidalga roza. 
Tiempo de romances y de brujerías, 
que alegraba el aire el cuerno de caza 
en las cabalgatas y en las monterías. 
Hoy ya nada queda del tiempo pasado; 
el viejo castillo se ha desmoronado. 

Sólo en su recuerdo viven las ruinas, 
nidos de lagartos y de golondrinas; 
ruinas que evocan lejanas visiones 
de muertas grandezas y heroico valor, 
donde hacen de noche cueva los ladrones 
y de día duerme su siesta el pastor. 


FLORACION SUPREMA 

Rosas, rosas, muchas rosas; 
rosas rojas, como fuego,, como sangre;' 
como incendio de crepúsculos y auroras; 
como canciones de lucha; como entrañas palpitantes; 
como líricos penachos; como pasiones violentos; 
como pedazos de sol y chispazos de volcanes; 
como carbones de fragua que templan el firme aceíO 
de todos los sacrificios y todas las libertades; * 
como llamas del deseo torturante, insatisfecho; 
como abiertos corazones, como trágicos puñales; 
como labios de mujeres, ardorosos, pasionarios, 
con sus ansias y sus besos, como fuego y como sangro. 
¡Rosas, rosas, muchas rosas! 
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Rosas blancas como nieve como armiño, como el alma; 

como el mármol impoluto de la gloria; 

como cirios, y oraciones ,y esperanzas; 

como el beso de una virgen, como el sueño de una 

[novia 

como espumas, como nácares, como manos como alas; 
como túnicas nupciales, como diáfanas purezas; 
como rayos de la luna sobre los lagos de plata. 

Rosas blancas. Albos cisnes. 

Palomas de eucaristía en los ensalmos ae Dios. 
Paganas de Alejandría. 

Sagradas de Jericó. 

Rosas, rosas, muchas rosas. 

Rosas negras 

como sombras, como..abismos, como noches; 

como duelos, como penas; 

mariposas enlutadas 

con crespones de tragedia;. 

como el cuervo 'de Poe; 

negras como las derrotas, negras como el infortunio, 
como el dolor y la muerte, como un fatal anankél 
¡Así quiero rosas, rosas, muchas rosas, 
rosas rojas, rosas negras, rosas blancas, 
como fuego, como sangre, como nieve, como sombras, 
triunfalmente deshojadas 

como símbolo sagrado de mi extraña juventud, 
para que el día que muera me sirvan como mortaja, 
y formen una bandera sobre mi negro ataúd! 


LA CARTA AQUELLA... 

♦ 

Después de tanto tiempo, hoy el cartero vino 
con una corta suya. ¡Qué profunda emoción 
me causó ver su letra de rasgo femenino, 
tan familiar que antes fuera a mi corazón! 
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¿Por qué me escribe ahora? ¿Retornará al camino 
del bien, arrepentida, y me pide perdón? 

¿O me ruega que olvide su amor? ¡Oh', yo no atino 
a comprender!..,. ¡Quién sabe qué dice, corazón! 

¿La abriré? ¿Y si los celos me tornan asesino? 

Y si en cambio, me pide la reconciliación? 

¡Dios mío, tengo miedo que el puñal florentino 
con que la carta abra, porta mi corazón! 


¿Qué hacer. Señor?... De tarde cuando el cartero vino, 
le devolví la carta, temblando de emoción... 
¡Cartero... aquí no vive! Será para el vecino... 

¡Mi corazón ha muerto; no tiene dirección! 


.A FLORENCIO SANCHEZ 


Poesía recitada en el teatro 
Golís, en el primer aniversario 
de la muerte del genial dramatur¬ 
go. En 1927 fué recitado en el 
Palacio Legislativo durante un 
funeral laico que en memoria de 
Sánchez organizó la Sociedad 
Uruguaya de Autores. 


Una lira de fierro tosca y ruda 
que vibre en su cordaje retemplado, 
la lírica expresión, bella y desnuda, 
con que siempre los fuertes han cantado 
a todo lo que es grande y lo que es fuerte, 
a la altiva montaña, al mar profundo, 
a todas las pasiones, a la muerte, 
a la vida, al amor, al caos, al mundo. 
Una lira de fierro que despida 
como una luz de auroras o de teas 
por una chispa bárbara encendida, 
y cante versos de dolor e ideas 
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amasados con barro de la vida. 

Una lira de fierro que precisa 
para exaltar sus músicas violentas, 
que el brazo que la pulse sea pótente, 
que detenga en su paso a las tormentas, 
y ponga un pensamiento en cada frente. 

Una lira de fierro que precisa 
para cantar sus himnos más. sinceros, 
una voz que interprete sus vislumbres, 
voz para cantar a los guerreros, 
a los gallardos hijos de las cumbres, 
voz que tenga relámpagos de aceros 
y alma y corazón de muchedumbres. 

Y un poeta así, y así una lira, 
deben ser con su amor y con su ira 
los que esta noche canten al talento; 
en su canto se inspira el Pensamiento 
y el verbo do combóte no se ausenta 
porque sobre él florece el sentimiento, 
como sobre las noches de tormenta 
está siempre estrellado el firmamento. 

Será un canto de honor y de homenaje 
al dramaturgo de inmortal memoria, ^ 
que en el sitio del hambre y del ultraje 
le presentó sus armas a la Gloria. 

A un genio que sufrió porque tenía 

en vez de un gran cerebro un gran diamante 

que a todo en su redor resplandecía; 

y en su orgullo de triste caminante 

detrás de él aullaba la jauría 

pero la dignidad iba adelante. 

A un genio que fué heroico en sus afanes, 
y ante quien los humanos huracanes 
estrellaron con celo su amenaza; 
sufrió, triunfó y murió: ¡si los titanes 
no saben nunca desmentir su raza! 

A un genio de mi patria y de mi siglo, 
compendio de la historia de su arte, 
laurel de hoy, asombro del mañana. 
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y en orgullo inmortal, regio estandarte 
enclavado en la tierra americana. 

Tierra que lo olvidó y hoy lo venera, 
pues para su revelación preclara, 
desde ’ allá lejos, cual visión quimérica, 
hizo recién, el golpe que clavara 
la topa a su ataúd, que despertara 
la dormida conciencia de la América. 

¡Ah! La vida es .eterna paradoja. 

El triunfo es camino del calvario. 

La victoria la obtiene quien sucumba, 

¡para alcanzar la gloria es necesario 
descender hasta el fondo de una tumba! • 

Y no es culpa del genio ser rebelde. 

Ser látigo y puñal. Morir de odio 
hundido en la vulgar indiferencia. 

Como en medio del mar la nave marcha, 
y el huracán la azota con violencia 

y perdido el timón, el mástil roto, 
sufre el dolor de todos los azares, 
el naufragio no es culpa del piloto, 
cúlpese al viento que encrespó los mares. * 

Y si el viajero que va en ella salva, 
queda siempre tras de él negro presagio, 
que aunque luchando con las olas vaya, 
de qué sirve salvarse del naufragio 

si se muere en el frío de la playa! 

Y así es el mundo siempre con el genio 
y hace después de su talento alarde, 

para hundirlo en la sombra siempre es prora.) 
pero para salvarlo siempre es tarde. 

Y así no debe ser. Al que ha vencido 
páguese el premio en vida. No se espere 
glorificar al genio cuando muere. 

La virtud está en ser, no en haber sido, 
porque la reparación es la limosna 
que el Mérito recibe del Olvido. 

Y aunque es justo después que se ha perdido 
recordarlo con m.ármoles o bronces. 
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no pierde el gesto de una ofrenda fatua, 
désele al sabio de comer y entonces 
cada obra qué escriba es una estatua! 

Sé que es violenta la palabra mía. 

Chispa dé imprecación mi poesía. 

Himno de ormonium. Ronco miserere. . 
Campana de avataf. Volcán que arde. 

Astro rebelde que se incendia y muere 
con las últimas luces de la tarde. 

Sé que mi verso es lírico, violento, 
pero así debe ser por fuerza el verso 
que cante la epopeya del talento. 

Versos que ostentan sus humildes galas. 
Aves oscuras, donde el cielo puso 
una estrella de luz sobre sus alas. 

Versos que encarnan la verdad del alma; 
pues si es cierto que el numen es quimérico, 
y que miente a las voces a hurtadillas 
llevado por la pompa de los, ritrnos, 
por la elegancia, por las maravillas 
del color, del decir, de les sonidos 
de* la palabra musical que engaña 
con sones de ilusión a los sentidos, 
cierto es ta.mbién que la verdad se anida 
en medio de las granees tempestades, 
y es pos eso que a veces en la vida 
los poetas también dicen verdades. 

Himno del porvenir será el que cante 
todo el valor de tu geráal grandeza. 

Que dirá de tu obra de gigante , 
que fué triunfal y por su gloria tuvo 
el vigor poderoso de un Esquilo, 
forjando la tragedia cruel, sañuda; 
de Eurípides el gesto, noble, humano, 
de Sófocles la calma, triste, aguda, 
la gracia de Moliére;'la idea clara 
los conceptos profundos, virginales, 
de Shakespeare el gigante que plasmara' 
las grandes creaciones inmortales. 
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Todo tuviste tú. Fuiste el vidente 
que supo con su alma esclarecida 
sorprender los secretos de las almas 
penetrando hasta el fondo de la Vida. 

¡Oh! genio de mi raza, ya tu nombre 
ayer ignoto, miserable, oscuro, 
es hoy bandera, flecha refulgente 
que salió de la mano del presente 
a clavarse en el pecho de futuro. 

Tú serás inmortal. Y por tu gloria 
se ha de contar la historia del teatro 
en el amplio teatro de la historia. 

Llegaste hasta la cúspide del triunfo 
y tu radiante luz dejó su rastro 
en medio de las tristes muchedumbres.» 

Jamás te apagarás porque eres astro 
ni podrás subir más porque eres cumbre! 

Sobre la tumba que descansas vibra 

una extraña armonía de rumores, 

son "Nuestros hijos" que se han vuelto aplausos 

son los aplausos que se han hecho flores. 

Enmudece mi lira. Ya mi canto 

al silencio retorna. Y en ofrenda 

como bandera el corazón levanto 

para hacerlo flotar sobre la tienda 

que levantó el ejército de ensueños 

en la noche de lírica contienda. 

Campamento ideal qúe vive en vela 
el alma como augusto centinela. 

Alguien se acerca con radiante aureola. 

¡Alto! ¿Quién vive? La gloria es la que posa 
que va sembrando con el pensamiento, 
los gérmenes fecundos de una raza 
que hará un templo a la gloria y al talento! 

SOMBRAS 

I 

Astros que pora siempre se apagaron. 

Nidos donde los aves se muriéron. 
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Rosas que en una hora florecieron 
y en el atardecer se marchitaron. 

Mariposas de luz que al sol nacieron, 
y en el fuego las alas se quemaron. 

Naves empavesadas que zarparon 
y en mitad del océano se hundieron. 

Así son muchas vidas dolorosas. 

Tristes astros sin luz: jardín sin rosas; 
náufragos de la fe; almas con frío. 

Seres mordidos por un mal profundo, 
que andan desolados por el mundo 
como si fuera en un hogar vacío! 

II 

Tener un alma generosa y buena 
como una flor del bien. Dar al olvido 
el mal de los demás; y haber nacido 
con la misericordia nazarena. 

Vencer con el perdón. Calmar la pena 
del hermano que sufre, y ver perdido 
su propio bienestar, por haber sido 
reparador de la desgracia ajena. 

¿Y todo para qué? ¿Qué se ha ganado? 

Morir en el olvido, acribillado 
por el frío puñal de una amargura, 

Y como premio a tantas ilusiones, 
la limosna brutal de unos terrones 
echados sobre nuestra sepultura! 

ALM AFUERTE 

Sobre todas las ofrendas; más profundo que las leyes; 

por encima del aplauso; más sincero que las dádivas, 

yo te admiro; yo me pongo de rodillas, 

yo te beso las sandalias, 

joh! maestro peregrino, cristo rojo, 

musageta de las iras, del apóstrofe y los lástimas; 

poeta-genio multiforme, evangélico, doliente. 
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sacerdote de liturgia iconoclasta; 
desterrado de los siglos; indomable, perjuicida; 
gran Conciencia blasfemante; gran Espíritu sacrilego; 
de fatales elixires de los odios copa trágica! 

Yo he vivido, yo he sufrido con tu verso 

horas largas, noches largas: 

con tu Verso lapidario, doloroso, torturante, 

como víbora de fuego que se enrosca en las entrañas; 

con tu Verso que esgrimiste frente al Déspota 

como látigo y espada, 

y fué bálsamo piadoso, beso y venda 

para heridas incurables, para llagas putrefactas, 

de todos los desterrados, de todos los caminantes, 

de los cristos, vagabundos, de los locos y los parias. 

Con tu Verso, caos sublime de bellezas y de injurias 

siempre austero, siempre rígido, chispa bárbara, 

anatema, escupitajo, que maldice, que hace polvo 

a lo inútil, a lo imbécil, a la chusma, a la canalla; 

a los viles mercaderes de los templos; a los juglares 

traficantes de conciencia, personajes de farándulas, 

arlequines, presidiarios, alimañas que pernoctan 

en los antros, en cavernas, en burdeles y en las mias- 

[mas! 

|Oh, tu Verso formidable! Exorcismo que se extiende 

sobre el ogro del abismo, sobre el crimen de la infamia, 

sobre el gran desequilibrio —como caos triangulizado 

sobre aceros—■ malabares de las burdas matemáticas 

que gestaron los horrores y locuras 

de los hombres, de los pueblos y las razas; 

que gestaron entreveros de ambiciones y heroísmos 

en la gran tragedia humana; 

en la gran tragedia fúnebre en que actúa 

la bestia contemporánea; 

donde hablan los cañones 

y razona la metralla; 

puntapiés hacia el principio, bofetada hacia el derecho; 
teatro negro de la muerte —la funámbula inciensaria 
del hedor del camposanto!— Dé la muerte, 
bruja horrible que acaricia con su mano descarnada 
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la corona tambaleante sobre el cráneo del Imperio; 
y se duerme en las ruinas de ciudades incendiadas, 
y hace brindis con los buitres en las noches del Desas- 

[tre 

y hace flautas con los huesos de Ugolino y Han de Is- 

[landia 

jOh! poeta formidable. Hacedor del ritmo augusto. 

En ti admiro al gran maestro de los olmos, 
al artífice del verbo más extraño, 
al más fuerte domador de la palabra 
y al más recio y combativo de los bardos 
de la tierra americana. 

Y en la hora de lo justo —^no lo exacto— 
yo me pongo de rodillas, yo te beso las sandalias, 
y al decirte: "Dios te salve, cristo viejo", 
echo flores, rojas, negras, a tus plantas! 

Septiembre, 1910 


'TA EN LOS NIDOS DE ANTAÑO 
NO HAY PAJAROS HOGAÑO" 

¡Cómo ha cambiado, todo. Señor! ¡Cómo ha cambiado! 
La pobre humanidad se ha desequilibrado. 

Ya no hoy nada de aquello que fué un día belleza, 
que fué ensueño, locura, sentimiento, ideal; 
que fué valor en Flondes, en España nobleza, 
aventura en Italia, y en Francia, madrigal. 

Todo está bajo el frío cálculo de la guerra. 

El compás es un trágico porobolizador. 

Y a los hombres que quieren ser libres en la tierra, 
con su huracán de fuego habla el "cuarenta y dos". 
Ha muerto para siempre la edad caballeresca. 

Ya no hay raptos, rondeles, ni siquiera un minué. 

La Hecatombe teoriza ima danza dantesca, 
digna de una aguafuerte de Gustavo Doré. 

Ya no existen los lagos de los Dux gondoleros, 
bajo los venecianas linternas de colores, 


68 



BRONCE SONORO 


ni las islas de oro de los oventoeros, 
ni las velas gallardas de los conquistadores. 

Hoy tan sólo dominan los mares agitados, 
navios con banderas de luto, empavesados; 
el fatídico acecho de la bárbara inina; 
la máquina fantástica de guerra submarina, 
y la negra humareda de los acorazados. 

Ya no hoy la Provenza que de luz a un Mistral, 

ni un farol que sea digno para ahorcarse un Nerval. 

Y a la bella locura, a la noble hidalguía 

de Quijotes manchegos y Cyranos gascones, 

le responde la grave matemática fría 

con sus impertinentes guarismos de millones. 

Ya no hay D'Artagnanes de arrogancia y de brío, 
de chambergo insolente con su rizada pluma, 
de plegada gorgnera, blanca como la espuma, 
y espada pronta al reto del primer desafío. 

Hoy el valor se oculta dentro de una trinchera, 
donde viven los héroes como negros reptiles 
añorando el penacho de la ilustre cimera, 
flameando en las azañas de torneos gentiles. 

Ya no dice el juglar la sutil picardía. 

Ya el guante —llave de oro que palacios abría— 
de talismán no oficia en la cita secreta. 

Ya se ha muerto el reinado de la galantería 
que era flor en la corte de Moría Antonieta. 

Ya no hoy besos furtivos, ni estocadas, ni lances, 
ni blancas castellanas, ni trovas, ni laúd. 

Los clarines de bronce recitan los romances, 

¡y los cañones cantan la epopeya de Kruppl 
¡Ideall Ya en este pobre átomo de universo, 
para ti no perfuma una modesta flor, 
ni una estrella te alumbra, ni el alma te da un verso. 
jOué vivir tan vulgari ¡Qué vergüenza. Señor! 


1916 
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iSALVE ESPAÑAI 

La libertad te salve, noble España, 
si el sol sq ha puesto en tu solar hidalgo; 
pues tú que fuiste, heroica, la primera 
en unir a toda la Humanidad 
con el puente que formaron un día 
tus tres carabelas; 

tú que fuiste un Atlante, soportando 
el glorioso peso de un mimdo, 

¡madre de América!, 

clavan en ti, sus garras afilados, 

los últimos tiranos de la tierra. 

¡España, la Cid y de Pelayoi 

Asombran todavía 

las gestas de tus viejos capitanes 

en Sagunto, en Covadonga y en Lepantol 

y la epopeya de la Temeridad 

dejó en la Historia tu glorioso nombre, 

escrito con el filo y con la punta 

de las espadas de los conquistadores. 

¡España, madre España! 

cuna de las hazañas fabulosas 

tierra de los intrépidos navegantes, 

taumaturgos del mar y de los vientos, 

que con sus naos, románticos y audaces, 

desafiaron tempestades y rasgaron 

el misterio de los océanos, 

para clavar en lo desconocido 

los garfios de tu raza y de tu genio! 

La libertad te salve, noble España, 
forjadora de mundos; la que un día 
con la viril potencia de su músculo, 
abrió en las tierras vírgenes 
con bautismo de sangre, inmenso surco; 
pero las siembras fueron prodigiosas; 
generosos los gérmenes 
en la eclosión de los florecimientos, 
cuajaron en ubérrimas coseches 
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de frutos nuevos. 

Sí, España, fuiste tú, fué tu destino, 
fué tu sangre y tu herencia; fué tu orgullo; 
de tu entraña quedaron los fermentos 
de libertad, en el Nuevo Mundo. 

Sí, España, tú, que en el crisol salvcde 
de la América, fundiste 
con tu corazón y con tu esperanza 
la gallarda altivez de nuestra estirpe. 

Y es ella, la que hoy en tu infortunio 
te dice desde lejos: 

¡Heroica madre secular, redímete! 

¡España, vé esta vez a la conquista 
de tus derechos, pisoteados 
por el tacón brutal de la tiranía. 

¡Ponte de pie y alza la voz! Rebélate 
por la libertad, por la justicia, 
y por el nuevo pensamiento; 
muéstrate otra vez rebelde y digna 
de aquel buen caballero Don Quijote, 
de tus viejos capitanes 
y de tus temerarios conquistadores. 

¡Levanta el corazón, que desde lejos, 
veinte pueblos hermanos, 
a través del océano repiten 
como rm himno del alma: 

¡tierras de libertad, estas de América, 
que los brazos, te abren, madre España! 

1930 


JESUS 

Rey poeta. Rey loco. Moroviloso rey. 

No tuviste en tu vida fugaz y peregrina 
un mandato, una ley, 
fuera humana o divina 

que acatar im agravio de tu propia conciencia. 
Fuiste libre, y tu ser era de tronsparenclo. 
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tan sutil, que los hombres, al mirarte, decían 
que mensajes del cielo en tus ojos habían; 
en tus palabras, sones de litirrgias extrañas; 
en tu frente una estrella de gloriosa fortuna, 
y en sus monos purísimas de blancura de luna, 
ima fuerza capaz de derribar montañas! 

No fuiste concebido por un divino arte 

ni por conjuro extraño de sobrehumano imperio. 

Sangre de hombre fue la que debió amasarte. 

Si el padre que tuviste en tu vida por padre 
no fué quien te engendró, sólo existe el misterio 
de saber cuál fué el hombre a quien amó tu madre 
y por amor pecara en glorioso adulterio. 

Llegaste ol mundo hecho materia humanizada 
y fué tu forma, línea de varonil belleza. 

Naciste como nacen todos los hombres. Nada 
de extraordinario hubo- en la naturaleza 
que morcara im desorden, o un estado anormal 
o cambiaran los ejes del universo, y fuera 
desde entonces la vida otra vida, y tuviera 
un nuevo Sol. Como antes, todo quedóse iguoL 

Monarca sin corona. Trovador sin laúd. 
Alma-himno inmortal de fresca juventud. 

De tu esencia suprema, en los filtros profundos 
de las sabidurías y los hondos amores, 
surgieron los poetas, todos los vagabundos, 
los desequilibrados y los conquistadores. 

Precursor de una nueva revolución extraña, 
hablaste mucho y fuiste comprendido muy poco. 

Tú eras Zorathustra hablando en la montaña 
diez y ocho siglos antes que Nietzsche fuera loco. 
Hoy sería bandera tu polvorienta túnica 
color rojo de sangre: hoy sería la única 
palabra, tu palabra, cual toque de clarín 
en las cargas gloriosas del nuevo pensamiento, 
como ayer fuiste espíritu de Juliano, y cimiento 
más tarde de los rojos cantos de Bakormine! 

Rey sonámbulo. Pájaro azul de Ideal, 
siempre fuiste cautivo de un cerebro genial. 
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Luz y esencia en constante transmigración. Un día 

un nuevo mundo había 

que encontrar en el mundo, 

y surgiste encarnando el ensueño fecundo 

de im loco visionario. Y con tu corazón 

se tejieron las velas 

de las tres carabelas 

de Cristóbal Colón. 

Tuviste cien perfiles, tuviste mil cambiantes 
como los consonantes 
de Góngora y Argote, 

y sin ti no escribiera el manco de Cervantes 
la extraordinaria historia del loco Don Quijote. 

La eterna metempsícosis de tu espíritu, fué 
dando vida a distintas presencias de Satán: 
la espada de Cyrano, la capa de Don Juan, 
el cuervo de Poe, 

y el esmeralda obsinthio que asesinó a Leliónl 
¡Oh, genio peregrino! Permíteme que encienda 
la fantástica lámpara de tu vulgar leyenda, 
y con su luz alumbre, 

fugaz, mi ser que tiene majestades de cumbre. 

Como Hombre, en mi idea, te agigantas y creces, 

mas, como hijo de Dios, yo te niego tres veces, 

y dejo tus milagros pora aquellos vencidos 

que doblaron sus frentes, 

para los fracasados, para los impotentes, 

pora los ignorantes y los arrepentidos. 

Extraño caballero de la virtud y el bien, 
que propagaste xm día la verdad hecha luz, 
sólo te equivocaste yendo a Jerusalém, 
pero te redimieron los clavos y la cruz. 

Como tú, nunca, nadie, su vida hubiera expuesto; 
y como tu bandera no existirían dos, 
si los hombres no hiubieran malogrado tu gesto 
can la fatal torpeza de convertirte en Dios. 

La Iglesia vacilaba. La religión moría. 

La conciencia del mundo de nuevo parecía 
resurgir de una enorme noche de oscuridad. 
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y tú que fuiste grande, libre, rebelde y loco, 
tuvieste que ser ídolo, caíste poco a poco 
aplastando a la idea, motando a la verdad. 
jOh, tú, que fuiste sol, maravilla y ejemplo 
alzó la noche sobre tu cadáver su templo! 

¡Oh, tristeza infinita! Esa equivocación 
hizo perder el eje de tu gravitación. 

Y en vez de ser la fuente de la sabiduría, 
fuiste turbia cisterna para la hipocresía! 

Mas yo te quiero siempre, Apóstol de la Idea! 

Yo te guiero, poeta y eterno visionario. 

La lira en una mano, en la otra una tea, 
y una luz en tu frente de revolucionario! 

A CANTAR, LUCHANDO 

Bien se puede cantar y ser guerrero, 
el sentimiento y el valor se hermanan; 
los triunfos del hombre no se ganan 
ton sólo con el músculo de acero. 

Orientación y luz es el talento 
que al poder y vigor, adiestra y guía; 
y si escollo es la fuerza, es un vigía 
la epopeya triimfal del pensamiento. 

En la vida, batalla interminable, 
puede ima idea ser más formidable 
que un brozo deteniendo al universo. 

Y el que sabe cantar, vence jomada, 
pues llega a veces más adentro un verso 
que el finísimo acero de una espada! 

LA EPOPEYA DEL MOUNO 

Como un viejo gigante que al sol se despereza 
con desgano, y se asoma al borde del camino, 
así muestra el desastre de su antigua grandeza, 
—bajo un lento dermmbe— el añoso molino. 


74 



BRONCE SONORO 

Grazna sobre las ruinas su cruel pesimismo 
el buho —^hierofonte de las negras derrotas; 
y el torreón en presagio de fatal cataclismo, 
crispa ol viento la hélice de sus cuatro aspas rotas. 

En el sombrío piélago nocturno, es el molino 
como un buque fantasma, sin timón ni destino, 
siempre frente al epílogo de su trágico fin. 

Y la leyenda dice, que a veces, en acecho, 
un espectro le ronda, con adargi en el pecho 
y esgrimiendo una lanza, sobre un flaco rocínl 

EL BUEN SEÑOR DON QUIJOTE 

No nació el caballero que ha de vencerte, 
ni se ha muerto el poeta que ha de alabarte; 
no está cerrado el labio que ha de ofenderte, 
ni está abierto el sepulcro que ha de enterrarte 
Siempre habrá un escudero para seguirte, 
y una noble señora para inspirarte; 
no faltará ima empresa para lucirte 
y un malandrín bellaco para aporrearte. 

Irás eternamente por los caminos 
con tu carga de ensueños y desatinos. 

Ideal es tu nombre. Honor tu espada. 

Pero siempre en tu vida, ya cerca o lejos, 
encontrarás la Envidia, como emboscada 
de un falso Caballero de los Espejos. 

. LA INDOMABLE 

Erase un noble domador de fieras. 

Nunca se vieron ojos tan brillantes 

como aquellos los suyos, fascinantes, 

que eran, más bien que ojos, dos lumbreras; 

ni cabellos tan negros y tan bellos 

como aquellos ondulados cabellos; 

y en forma y hermosura 


75 - 



OVIDIO FERNANDEZ RIOS- 


no le igualó otra varonil figura; 
ni hubo otra hercúlea y vigorosa talla 
como la suya que era una muralla, 
por su potente y férrea contextura; 
ni jamás se vió un músculo tan firme 
pora esgrimir el látigo de acero 
abatiendo salvajes rebeliones, 
como el de aquel valiente caballero 
domador de panteras y leones. 

Y aquel hombre tan recio, 
con un temple de acero toledano, 
tan bello como un gladiador romano, 
tan lleno de valor y de desprecio, 
con miradas hirientes como dardos 
y fuerza colosal, como un atleta, 
ante quien se rendían los leopardos 
y aullaba de dolor la hiena inquieta, 
se le humillaban el jaguar y el puma, 
el tigre y la pantera de él huían, 
y más que por mandato, por respeto 
los leones la mano le lamían; 
aquel hombre tan bárbaro y tan rudo, 
en su imperio, no pudo 
domar una pasión que dentro del alma 
le provocara una mujer, un día. 

|Amor!... gimió, imploró. Fué todo en vano 
A aquel grito doliente, sobrehumano, 
amor a su llamado no acudía. 

Hasta que al fin, vencido en sus pasiones, 
una noche, en su tienda triste y fría, 
llorando como un niño se moría 
aquel valiente domador de leones! 

ADORACION 

Piedad Emperatriz, si audacia tuve 
en amaros, lo mismo que im creyente 
a su divino Dios omnipotente. 

La adoración no baja, siempre sube; 
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por eso no temáis que amor demande; 

ton sólo en adoraros es mi empeño. 

lEs ley que adore al grande el más pequeño, 

y desprecie al pequeño el que es más grandel 

Y si la compasión de arriba viene, 
si ya que el fuerte para el débil tiene 
misericordia de piadoso juez, 

fuerza es que tenga vuestro gesto bravo, 
piedad, Emperatriz, para el esclavo 
que se muere de amor a vuestros piesi 

FANTASIA NOCTURNA 

Como xm pájaro enorme, silencioso, 
con sus alas fantásticas abiertas, 
la noche descendió hasta las desiertas 
alamedas del parque. Fue lluvioso 

y gris el día; pero luego el viento, 
silbó lo mismo que un pastor huraño, 
que, guiando de nubes un rebaño, 
atravesara por el firmamento. 

La tormenta empezó a perder sus huellas; 
mas, de pronto, como una maravilla, 
un luminoso ejército de estrellas 

surgió en la - negra inmensidad remota 
y atacó en estratégica guerrilla 
a los nubes, que huyeron en derrotdl 


EL DIARIO 

Vibra en fe¿ril actividad la usina 
que elabora la luz del pensamiento; 
que es el crisol donde se funde el oro 
de la rozón y de la sabiduría. 
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y es maravillosa antena, 
poderoso cerebro, 
que registra hasta el último latido 
que anima en su rodar el universo. 

Palpita en el ambiente un saludable 

bullicio de colmena laboriosa; 

todo es acción, es obra, es movimiento, 

y el eco, los rumores, las noticias, 

el juicio, el comentario, los informes, 

todas las manifestaciones del espíritu, 

la agitación diaria de la vida, 

la vibración del mimdo, 

se estilografizon en impaciencias 

sobre el blanco popel, como im extractum 

concentrado en la humana inteligencia. 

La noble pluma, en su epopeya, rige 

la marcha del taller de las ideas; 

la pluma, que es un centro, en que converge 

una red de potencias y energías, 

cuya punta de acero tiene a veces 

el poder de un ariete formidable 

que abate fortalezas y hunde imperios, 

y una fuerza moral, que es en su impulso 

capaz de adquirir cuerpo de palanca 

qué apoyada en un punto de justicia 

desvía de su base una montaña. 

Prosigue la colmena 
su incansable labor en los panales, 
en tanto que las ávidas cuartillas, 
como pájaros blancos, raudas vuelan 
hacia la linotipo, 
maravilloso obrero infatigable, 
de organismo mecánico, 
de corazón ardiente 
y brazos ágiles, 

que en un tic-tac nervioso y continuado 
funde en el plomo dúctil las palabras, 
y las extiende en líneas de guerrilla, 
y les infunde vida en el concepto. 
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y les imprime lógica y sentido, 
las ime, las estrecha, las ajusta, 
plasma la forma, 

y como im gran cerebro, pone en marcha 
escuadrones de ideas victoriosas 
en columnas brillantes y compactas. 

|A librar el combate! 

Brille con la primera luz del día 
la luz espiritual para los hombres. 

Ya es la aurora. 

Un titán invisible ha provocado 

con su potente fuerza 

el vértigo jadeante de las máquinas, 

los que en sus espasmos trepidantes, 

en el ritmo febril de sus articulaciones, 

y en su palpitación fantástica de acero, 

la gesta del compás, paraboliza, 

y describe vorágine de círculos 

de desencontrados movimientos, 

en tanto que el papel, como una estela 

blanca, larga, infinita, voluptuosa, 

huye de los grávidos tambores, 

gira, se encastra en la matriz y luego 

fecundada se dobla y sale al mundo 

con el signo inmortal del Pensamiento; 

civilizadora luz para los hombres 

frente a la luz del sol que está en el cielol 

SONETOS BARBAROS 

Poeta: es hora de los gestos bravos... 
Tallado en bronce, hay que ser Atlante, 
Titán o Anteo. Caballero andante 
que abate imperios y redime esclavos. 

Ser látigo y puñal. Ser el acento 
de libertad que enciende rebeliones; 
y dormir sobre pieles de - leones 
bajo la luz del firmamento. 
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¡Sentirse más que Dios sobre la tierra! 

Y si alguna montaña el paso cierra 
al río fecundante de los valles, 

partir de un solo tajo la montaña, 
como a la roca, que partió en su entraña, 
la espada de Roldan eft. RoncesvallesI 


Poeta: es hora de dejar la fiesta 
del frágil verso de exquisito hechizo. 

La Juventud te llama y es preciso 
ser el caudillo de la nueva Gesta! 

Hay que exclamar, cual himno de victoria 
frente d la multitud desmelenada: 

¡Sus! legionarios de la gran Cruzada, 
seguid mi verso y hallaréis la gloria! 

Y si es fuerza morir en la jornada, 
morir como aquel célebre espartano 
al que hubo que enterrarlo con la espada, 

—al recibir gloriosa sepultura—, 
pues nadie pudo desprender su mono 
de la pesada y recia empuñadura! 

» 

Poeta: es hora de quemar las noves 

en la conquista del derecho humano; 

la última Bastilla del tirano 

hay qiie abrirla a metralla y no con llaves. 

Hay que bajar de las soberbias cumbres; 
matar la vanidad que da el renombre; 

¡En la luna no está el dolor del hombre, 
está en el alma de las muchedumbres! 

Que la pluma viril con que se escribe 
la estrofa, sea el ariete que derribe 
ki miserable ergástula sombría; 
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y sea el Verso, en su expresión triunfante 
la Carmañola que el poeta cante. , 
frente al cadáver de. la Tiranía! 


, LA ESFINGE NEGRA 

Dos estrellas deslumbrantes. 

Dos discos de fuego, 

Dos chispas en medio de la sombra 
eran los ojos de mi gato negro. 

Pero una noche/^ 
ipi vecina, una vieja bruja ovara, 
con sus manos crispadas de codicia, 
con sus manos de momia, negras, secas, 
y las uñas agudas de ave de ropipa, 
le atroncó de sus órbitas 
las dos brillantes libras esterlinas. 

jPobre mi gato negro,, 
frustrado gimnasta de los tejados! 

Ya la luna no- recortará tu cuerpo 
para hacer sombras^ chinescas 
sobre el telón del patio o de la calle, 
ni te asomarás a los pretiles 
como una quimera de Notre Dame. - 
Ya no vendrás más, a medianoche 
(como antes lo hacías, 
cuando, fatigado de acrobacias 
y de furtivos acechos por los muros, 
regresabas hastiado de galanterías), 
a mi revuelta mesa de trabajo, 
para fingir posturas misteriosas 
de fakir hierático 

y jugar, sobre el topete del silencio, 
con displicencias de tahúr diabólico, 
sobre la carta de mi melancolía 
las dos monedas de oro de tus ojos! 

¡Pobre mi gato ciego! 

Eres sólo una sombra 
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persiguiendo a otra sombra que se esconde 
en los abismos de tus vacías cuencas. 

La vieja bruja que robó tus ojos 
te transformó en el símbolo 
más torturante de mi pesimismo; 
símbolo que, encarnando mis derrotas, 
de noche se alzará sobre mi mesa 
icomo si en el desierto de una angustia 
se alzara inmóvil una Esfinge Negra!... 


RIÑA 

(AIRE DE VIOLIN) 

Riña sufre reclinada en su diván 
la nostálgica tristeza y el esplín 
que supiera don Ramón del Valle Inclón 
en la historia del marqués de Bradomín. 

Muere el sol en su rosado camarín. 

Largos días ha esperado con afán, 
con los ojos puestos siempre en el confín, 
la llegada de su bravo capitán. 

Y aunque siempre para él lleva una flor 
en su pecho, como símbolo de amor; 
y aunque suba, en el tranquilo atardecer, 

a esperarlo desde el alto mirador. 

Riña muere de tristeza y de dolor, 
porque sabe que jamás ha de volver! 


NOCTURNO 

Luna triste que has vertido 
tu blancura sobrehumana , 
sobre la sangre que mona 
de mi corazón herido. 
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sé testigo de esta llana 
confesión de un dolorido 
amador, tú que has oído 
lo que le dije a mi hermana, 
al partir entristecido, 
hacia una tierra lejana» 

|Por el lucero querido, 
que desde el sol se ha ido 
por la colina lejana, 
está en el cielo encendido 
esperando la mañana, 
besando tus pies, hermana, 
yo te pido, 

que no me des al olvido! 

|Por el doliente tañido 
que pronuncia la campana 
de la ermita rusticana 
que en el monte se ha escondido, 
donde la virgen, tu hennar;a, 
tiene su altor guarnecido 
por el boscaje florido 
de jaizmín y mejorana, 
te juro que no te olvido! 

|Por el alegre balido 
del cordero, que se afana 
en triscar por' la lozana 
pradera, yo te lo pido, 
de rodillas, oh, mi hermana, 
que no me des al olvido! 

|Por la sed que yo he sufrido; 
por el agua fresca y sana 
de la límpida fontana 
que tu mono me ha ofrecido 
como una somaritana, 
te juro que no te olvido! 
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¡Por el sol que te ha traído ' 
la golondrina temprana 
que colgado tiene el nido 
en el rosal florecido 
del marco de tu ventana, 
yo te pido 

bendiciéndote, mi hermana, 
que no me des al olvido! 


[Luna!, ¿por qué has escondido' 
tras la espesura lontana, 
tu blanca luz y has perdido 
mi ser en tiniebla arcana, 
si de esta pena inhumana 
testigo único has sido? 
jCómo todo ha concluido! 

¡Cómo me olvidó mi hermana! 

Ya sus luces ha extinguido 
aquel lucero querido 
que esperaba la mañana. 

Ya la doliente campana 
de la ermita, ha enmudecido. 

Ya no se oyé el balido 
del cordero. La fontana 
está seca. Ya se ha ido 
la golondrina temprana 
y abandonado está el* nido 
y sus flores ha perdido 
el rosal de tu ventana. 

[Qué pobre tu hermano ha sido 
con soñar y haber venido 
de aquella tierra lejana, 
buscando ¡esperanza vana! 
tu cariño prometido; 
y qué pobre has sido, hermana, 
que me has muerto en el olvido! 
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¡Y hasta la luna ha queridol 
ser cruel conmigo y tirona 
y quizás me dió al olvido 
y esté alumbrando tu nido 
su blancura sobrehumana! 


COPA TRAGICA 

Copa: eres ánfora de licor y de mieles, 
guardadora de esencias, exquisitas y crueles. 

Tu cristal es im alma, que se enciende y se empaña 
con locas y brillantes burbujas de champaña. 

En tu seno diabólico se exaltan los fermentos 
de todas las pasiones y todos los tormentos. 

Eres fuente excitante que enciende la alegría, 
y cáliz en las misas de la melancolía. 

En mis noches de fiebre tus esencias impuras, 
aplacan mis nostalgias, mis negras amarguras, 
y el espíritu extraño que en tu borde palpita, 
se entreabre en mis labios como rosa maldita, 
mientras siento mi sangre que en salvaje emoción 
se enciende como fuego dentro del corazón. 

|Oh, copa, maravilla de elixires fatales 
que aplacan la tristeza y suavisan los males, 
quizás más de una vez, 
fui terriblemente feliz en la embriaguez; 
y en medio del silencio infinito, caído, 
era un pobre cadáver viajando hacia el olvido. 

Copa, en tu seno combo el misterio se agita 
como en una satánica pila de agua maldita, ^ 

y el amor en ti busca la gloria del pasado, 
y el dolor ruge loco como león enjaulado. 

[Oh, copal en los momentos que mis manos te oprimen 
siento el bárbaro vértigo del abismo y el crimen, 

'y cerrando mis ojos, húmedos y dolientes 
tu cristal ya manchado lo destrozo en mis dientes. 
¡Mis labios tienen ansias de agua cristalina, 
bebida en la alba copa de una mano divinal... 
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ACUARELA MATINAL 

Es linda la madrugada 
por el diáfano color, 
que ab^e el cielo, al resplandor 
de una claridad rosada. 

La campiña perfumada 
es bendición tempranera, 
e ilumina y reberbera 
el sol con brillantes lampos, 
el gran salón de los campos 
que alfombró la primavera, 
e 

El Oriente es el cristal 
de im potente reflector, 
y el gallo madrugador 
es un clarín musical. 

Trae frescura matinal 
el arroyo, sierra abajo; 
el arado hrmde su tajo 
para que el labriego siembre; 
mientras comulga Noviembre 
en el altor del Trabajo! 

• 

El sauce su faz retrata 
en la corriente tranquila, 
y una cigüeña vigila 
sobre el pretil de una pata. 
Entonan su matinata 
los pájaros en el monte, 
y un águila en recio apronte, 
vuela tan firme y derecha 
que se diría una flecha 
clavada en el horizonte. 


Del campo viene fragancia 
de tomillo y yerba buena. 
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y hay bullicio de colmena 
en el patio de la estancia. 
En la apacible distancia 
muje el ganado contento 
y como un agrio lamento 
que interrumpiera la fiesta 
hay un grito de protesta 
en el molino de viento! 


RASGOS 

Poeta: junto al talento 
pon siempre la fortaleza, 
que nunca fue la Belleza 
grato al gusto del jumento 

Concibe, ante ^ sobresalto 
de la Envidia, que le ofende, 
porque cuando más desciende 
te mira y te ves más alto. 

Y piensa, mientras trabajas 
encastillado en ti mismo, 
que te insulta del abismo 
porque hasta allí tu no bajas. 

Mas, cuando veas tu obra 
que firme perfil reco|Dra 
al esfuerzo de tu lidia, 
atado al Triunfo, pasea 
el cadáver de la Envidia 
por los muros de la Idea. 

Porque el Arte, pora ser 
sagrado, debe tener, 
en esta humana contienda, 
un pensamiento profundo, 
un alma que lo eche al mundo 
y un puñal que lo defienda! 
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DESDE EL MIRADOR 

MI OBSERVATORIO 

Con mi mül de soñador 
—siempre soñando despierto— 
contemplo a mi alegre huerto 
desde el viejo mirador. 

El sol es im surtidor 
de luz y de fuego incierto 
que riega de oro a mi huerto 
como un pulverizador. 

Y así que en el deseo 
de soñar, todo lo veo 
en mi sutil elegancia 
como borracho de opio 
a través del telescopio 
de la fina extravagancia. 

MI HUERTO 

Mi huerto es im renacer 
de glorias primaverales, 
que ahuyentan todos los males 
y hacen rejuvenecer. 

No tardarán en volver 
el milagro en los rosales 
y en los árboles frutales 
las ramas a florecer. 

Y tras de la sina-sina, 

el sembrado que germina 
se ve desde el mirador, 
como un conová cuadrado 
graciosamente bordado 
con lana multicolor. 

EL GALLINERO 

Su fiesta llega hasta mí. 

Las gallinas cacarean 
y los pollos deletrean 
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una lección de la i. 

Un gallo en tono de si. 
Después que sus alas bate, 
como un canto de combate 
prorrumpe un ki-ki-ri-kí. 

Y en medio del gallinero, 
luciendo un porte altanero, 
un caudillo se asemeja; 
y su cresta, se me antoja 
que fuera una boina roja 
echada sobre una oreja. 

EL PAVO REAL 

El gomoso pavo real 
abre en su coquetería, 
la cola, que se diría 
es una aurora boreal. 

En cada pluma, hay triunfal 
un arco iris redondo, 
que se destaca en el fondo 
de un violeta episcopal. 

Tras él, un conejo mira 
ton regia pompa y estira 
sus orejas con fruicción, 
que parecen, con los rojos 
puntos de sus breves ojos, 
dos signos de admiración. 

El GATO 

Usa tanta astucia y tonta 
indiferencia que finge 
como una actitud de esfinge, 
que nada asombra ni espanta. 
Su malignidad me encanta 
y en cambio me desespera 
la crónica carraspera 
del rum-rum de su garganta. 
Lo estoy mirando. Su pelo 
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es brillante terciopelo 
que se quema con el sol; 
y sobre el negro tejado 
duerme y parece enroscado 
un enorme caracol.' 

EL PERRO 

De noble casta, arrogante, 
su andar lento y callandico; 
siempre estirando el hocico 
de una largura alarmante. 

Luce una breve y brillante 
moncha negra sobre el lomo 
y otra sobre xm ojo, como 
un monóculo elegante. 

Se estira al sol y dormita; 
y su bello cuerpo imita 
la figura artificial 
de un lebrel que heroico fué, 
de esos que yacen al pie 
de un sarcófago real. 

MI ORACION 

Incurable soñador, 
contemplo la maravilla 
de tanta gloria sencilla 
desde el viejo mirador. 

No cambiaría en mi amor 
mi huerto y sus habitantes 
por los jardines colgantes 
de Nabucodonosor. 

¡Bendito sea mi huerto 
Y en él bendito el concierto 
de tonta tranquilidad. 

[A él mi alma se'entrega 
llena de paz solariéga 
en símbolo de humildad! 
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SOR DE LOS ANGELES 

Era Sor de los Angeles un copo de blancura. 

La Hermonita más triste de todo el monasterio. 

Buena como una sonta; y era tal su hermosura 
que por ella pudiera vacilar vm Imperio. 

En las ciencias divinas era docta y preclara. 

Era sabia en las artes de componer cantares; 
y otras manos no habían como las suyas, para 
bordar escapularios y adornar los altores. 

Gustaba por la noche recogerse temprano, 
y quedarse dormida oprimiendo en su mano 
un libro de la Santa Teresa de Jesús. 

Y en los amaneceres, piadosamente, era 
la primera en rezar el Ave, y la primera 
que al huerto en flor hacía la señal de la cruz 

« 

De un mal hondo y extraño, tras cruel agonía, 
que sabias experiencias explicar no pudieron, 
murió Sor de los Angeles una noche muy iría, 
tan fría que de nieve las flores se cubrieron. 

Su ataúd adornaron con rosas y con lirios. 
Lloraron las campanas su triste retornelo. 

Y en todos los altores se encendieron los cirios 
porque una nueva santa había subido al cielo 

Mas, no murió en la gracia, como todos creyeron 
Nadie oyó las palabras que sus labios dijeron 
al besar por vez última el blanco crucifijo. 

[Murió Sor de los Angeles, de amor y de tristeza, 
por un hombre ignorado y por la sonta belleza 
gloriosamente humana de concebir un hijol 
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TODAS LAS MADRES LLENAN UNA 
HISTORIA 


Madre: quiero que unidos nuestros nombres 
simbolicen el Bien; pues si. tú eres 
la más buena entre todas las mujeres, 
por ti soy el más bueno entre los hombres. 

Me evoca tal pureza tu cariño, 
que cuando entre tus brazos puedo verme, 
siento extraños deseos de ponerme 
a llorar, y besarte como a un niño. 

La Gloria, al concebirme, te bendijo; 
y si tú fuiste madre por mi gloria, 
te di la gloria de ser yo tu hijo. 

Tú sola mis laureles interpretas, 
jTodas las madres llenan ima historia, 
pero no todas don a luz poetas! 


* ,* 


* 
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ENVIO 

Te ofrezco estas Leyendas Milagrosas 
donde el Amor y el Bien están impresos; 
pon en mi frente, rosos, muchas rosas, 
que yo pondré en tu frente muchos besosi 


* * 


♦ 


LA ESFINGE 

Monumento de forma sobrehumana. 
Enigma que el cerebro desorienta. 

Veinte leyendas truncas de ti cuenta 
la epopeya fantástica egipciana. 

Que formaron tus lágrimas el Nilo. 

Que por ti, tiene jiba el dromedario, 
y que en tú seno ha hecho su santuario 
el alma de un sagrado cocodrilo. 

Esfinge: yo he nacido para amarte, 
porque nadie ha sabido descifrarte 
ni comprender tu símbolo magnífico. 

Yo soy también una leyenda trunca, 
traducida en un raro jeroglífico 
que nadie supo descifrarlo nuncal 
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EL CUENTO DE LA ABUELA 

"Era una isla extraña, donde había 
una tropa de blancos elefantes..." 

Y la abuela al enfermo repetía 
este cuento de viejos novegárites. „ 

—Cuéntamelo otra vez, abuela mía,— 
rogábale con mimos suplicantes, 
y empezaba otra vez la abuela:' "Había 
\ma tropa de blancos elefantes..." 

y en brazos de la abuela viejecita, 
el enfermo de rubia cabecita 
devorado por fiebres delirantes, 

moría en una tarde desolada, 
llevando en sus pupilas reflejada 
la visión de los blancos elefantes.- 

CUANDO FLOREZCAN OTRA VEZ 
LAS ROSAS 

"Cuando florezcan otra vez las rosas 
—me decía la pálida enfermita— 
yo estaré sana y volveré a la cita 
de nuestras confidencias amprosas". 

"Que vuelvan pronto —amado— laS gloriosas 
noches de luna y de quietud bendita, 
y me cure la virgen de la ermita 
con sus virtudes misericordiosas". 

Y murió en un sopor dulce e intenso; 
y desde entonces, con angustia pienso 
que sólo habrán nostalgias dolorosas, 

un corazón enfermo y enlutado, 
ima oración y un nido abandonado 
cuando florezcan otra vez las rosos! 
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LAS TRES VIRTUDES 


Cuando seas señor de tus sentidos 
un árbol planta y buena obra hiciste, 
porque él alegrará tu huerto triste 
con frutos, flores, pájaros y nidos. 

De todo lo que oigas y que veas; 
de lo malo y lo bueno, vil y honrddo, 
escribe un libro y deja eh él grabado 
el vigor de tu ser y tus ideas. 

Y cuando sienta tu vivir sereno 

que la paz del hogar te llama y nombra, 

haz con amor un hijo, justo y bueno 

pora que aprenda la sabiduría 
de tu libro inmortal, bajo la sombra 
del árbol noble que plantaste un dial 


LA ORACION DEL HUMILDE 

Benditas seas, tierra. Verdadera 
madre de amor, porque lo creas todo; 
vine de ti al nacer y de igual modo 
hacia ti volveré cuando nie .muera. 

Bendito el sol que pone en ti la nota 
de vida y de calor. Bendito el ave, 
y la fruta y la flor y el ritmo suave, 
de la lluvia que es oro cada gota. 

Bendito sea eh sudor que de la frente 
brota, del que te abre los entrañas 
para arrojar en ellas la simiente. 

Bendito el buey que lucha todo el oño,- 
y bendito el pastor que en las .montañas, 
santifica tu paz con su rebaño! 
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ANTITESIS 

Perdióse una princesa, cierto día; 
y ya sentía un desconsuelo extraño, 
cuando acertó a pasar con su rebaño 
rm pastorcillo, y le ofreció su guía. 

La llevó hasta el camino más cercano 
le brindó su ración de pan y qUeso, 
y al despedirse de ella, dióle un beso, 
humildemente, en su divina mono. 

Y cuando la princesa, blanca y pura, 
por la noche, contaba la aventura 
entre risas de amables caballeros, 

el pastor, mientras de ella se acordaba, 
lloraba sin saber por qué lloraba, 
sobre el blanco vellón de sus corderosi 


TAIS 

I 

Nació de unos truhanes taberneros 
como una flor de pena y sacrificio; 
y aprendió a hablar y a conocer el vicio 
entre soldados y entre marineros. 

Fué un cáliz de perfume envenenado. 
Blanca oveja de Dios, sin sol ni guía; 
paloma virginal de Eucaristía 
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convertida en la Carne del Pecado. 
Flotaba a su redor negro presagio. 

Y el htrracón rugió. De aquel naufragio 
no pudo a su virtud dejar salvada; 
aprendió a blasfemar; gustó aguardiente 
y contemplaba, fría, indiferente, 

el fino acierto de una puñalada. 

II 

Creció entre el fausto y la ruidosa orgía. 
Sus caricias en oro las trocaba; 
y fué flor lujuriosa que enfermaba 
de voluptuosidad a Alejandría 
Era su cuerpo un ánfora de amores; 
y por sus gracias se cruzaron bravos, 
los puñales en cruz de los esclavos 
y los guantes de los emperadores. 

Pero un día invadióle honda tristeza 
y odió a sU cuerpo, fuente de belleza, 
cita de nobles y de mercaderes; 
resucitó a su alma; miró al cielo 
y estrelló, en un sollozo, contra el suelo 
la copa de cristal de sus placeres. 

III 

Una noche fugó de Alejandría, 

Y llena de dolor y sufrimiento 
juró tres veces su arrepentimiento 
ante el altor mayor de una Abadía. 

Y en aquella mansión callada y fría 
lloró su vida de pecados llena; 

y fué tan triste, tan humilde y buena 
que le llamaron Sor Melancolía. 

Dulce, pura y divina fué su alma. 

Sufrió y amó su pena; y en la calma 
de ima tarde de Otoño, se moría 
con tanta santidad, que sus Hermanas 
desprendieron al cielo su alegría 
con el vuelo triunfal de las campanasl 
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GLORIA 

Si leí gloria es sufrir, saber que en vano 
se quiere ser lo que jamás se ha sido; 
si la gloria es subir y haber caído, 
dormirse niño y despertarse anciano; 

si la gloria es lucir las tristes galas 
de una pena, un dqlor y de una herida; 
si la gloria es morir, sintiendo vida, 
y no poder volar teniendo alas; 

si la gloria es soñar un imposible; ■ 
si la gloria es saber que es inflexible 
la ley del universo o del destino, 

y vivir sin laurel y sin historia, 

si la gloria es así, ¡bendita gloria 

que me has acompañado en mi cominol 


SABIDURIA 


Si ser sabio es saber todo el misterio 
que hay en el ser y en la naturaleza; 
tener un universo en la cabeza 
y hacer del corazón un cementerio; 

si ser sabio es vivir sobre el abismo; 
alzar el puente que lo liga al mundo, 
y envuelto en el desprecio más profundo 
encastillarse dentro de sí mismo. 

Si saber es odiar al que no sabe; 
tener orgullos; pronunciarse grave; 
y traficar ideas y palabras 

sacrificando el alma y la conciencia; 
si ser sabio es así, si así es la ciencia, 
prefiero ser pastor cuidando cobros! 
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MI SUFRPNfi. M^J^VIZXA 

Los jardines colgantes de, Babilonia,; ^ 

el coloso de Rodas de Halicccrnaso, 
y el Júpiter Olímpico con su Victoria, 
no valen lo que valen tus blancas memos. 

Las Pirámides, gloria del alma egipcia^ 
el sagrado sepulcro de Mausoleo, 
y el foro siempre ardiendo de Alejandría, 
no valen lo que valen tus ojos negros. , 

El milagroso templo , de augusta Diana, 

Gran Témenos de Artemis, que fue incendiada; 
no vale lo que vale tu alma divina; 

porque para mis glorias de artista regio, 
tú vales más que todos los monumentos, 
y vales más que todas las maravillas. 


MI SANGRE 

Yo tengo sangre de español. Me apena 
el no usar una capa colorada, 
y tendido dejar de una estocada 
un toro bravozón sobre la arena. 

Otras veces, ser místico quisiera, 
rezar y amar a Dios, sin mal ni engaño 
y vivir como un pálido ermitaño 
acompañado de una calavera. 

Pero a veces, también, siento vehemencia, 
de robar, sin temor a la conciencia, 
un caballo alazán de bríos fieros, 

y un puñal con grabados florentinos, 
pora ser por la noche en los caminos 
un bravo capitán de bandoleros 
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ANSIA SUPREMA 

Yo quisiera cambiar de forma. Fuera 
d mi elegir, de palidez de muerto; 
gesto de Emperador; y al descubierto 
una negra y brillante cabellera. 

Alto y flaco, lo mismo que aquel bueno 
de don Quijote. Ojeras azulinas. 

Ojos muy negros, y unos manos finos 
y largas como las del Nazareno. 

Vivir en guerras y en amor. Ser fiero 
como rm César o un Cid, y aventurero 
como un Don Juan gentil, de fama larga... 

Y una noche, en el medio de un desierto, 
con aleve traición, dejarme muerto 
el puñal de ima pena muy amarga! 


LOS TRISTES 

¿Dónde vas, ciego anciano, peregrino, 
con la vieja guitarra plañidera, 
entonando ima copla lastimera 
e implorando limosna en el camino? 

Ven conmigo a vivir. Dame la mono 
que yo seré fu sabio lazarillo. 

¡Pobres tus ojos que no tienen brillo! 
¡Pobres mis ojos que te ven, hermano! 

Vivamos juntos, porque somos tristes; 
tú por no ver al mundo ya no existes, 
y yo, por verlo, con pesar existo. 

No es igual el dolor, pero es profimdo: 
¡mientras tú lloras por no ver el mundo, 
yo también lloro por haberlo visto! 
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A UNA ROSA ROIA 

Rosa que eres de amor, símbolo regio. 
Chispa de luz de rm astro desprendida; 
gota de sangre de paloma herida 
y hecha flor por extraño sortilegio. 

Rosa, que en el armónico concierto 
de los flores, eres la soberana; 
rosa que ostentas en la azul moñona 
la majestad de un corazón abierto. 

Rosa que derramas suave esencia: 
parecida a la tuya es mi existencia, 
tú sueñas con estrofas milagrosas 

mientras yo voy tras una luz querida, 
derramando mis versos por la vida 
como si fuera deshojando rosas! 


EL GUANTE 

La mano en el primor de tu elegancia 
es un pójdro blanco prisionero. 

Fuiste en España heraldo del acero 
y cortesano con don Luis de Francia. 

Por los citas de amor, o la porfía 
del lance, está tu nombre con sus glorias 
ligado a las románticas historias 
de la aventura y la galantería. 

Reliquia de una noche de locuras, 
eres mágica llave que fulguras 
xma cita en la alcoba perfumada, 

o del reto, por símbolo altanero, 
cruzas un rostro y templas el acero 
que porte el corazón de una estocada! 
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FANTASIA CREPUSCULAR 

De luz y de color es un tesoro 
el crepúsculo. Pesa todavía 
un vaho de calor: durante el día 
’ el sol llenó todos los campos de oro. 

Lleva el arroyo —que anda y rumorea— 
como una cabalgata de reflejos; 
y encima del trigal, allá a lo lejos, 
simula un juego de ajedrez, la aldea. 

Cae la tarde. De pronto, inesperada, 
una sorda y distante carcajada 
interrumpe el silencio campesino; 

y como una visión, pasa y se aleja 
un automóvil silbador, que deja 
una nube de polvo en el camino. 


lESPAÑA Y YO SOMOS ASI, SEÑORA! 

¡Cuanto diera por ser yo, el Caballero 
de vuestro corazón; y vos, mi Dama, 
pora poner a vuestros pies mi fama, 
mi honor, mi nombre y mi gentil acero. 

Pensar en vos y derribar molinos; 
entuertos desfacer; cuidar doncellas; 
y motor a la luz de las estrellas 
los gigantes que van por los camlnosl 

¿Y decís que un rival tengo a mi vera? 

¿Que vuestro amor será de aquel que fuera 
de los dos, en la justa, más experto? 

Bien. Si vuestra palabra no es traidora, 
pensad en mí, pues, desde ya, señora, 
de cuenta haced que mi rival ha muerto. 
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TENEMOS MIEDO ... 

Sabemos que los dos nos comprendemos 
que la misma esperanza bendecimos, 
que es igual la tristeza que sufrimos 
y que del mismo mal nos moriremos. 

Sabemos que los dos juntos subimos 
en busca de una luz; mas no sabemos 
si los dos otra vez regresaremos 
por el mismo sendero donde fuimos. 

Cuando los dos más juntos nos hallamos 
uno del otro más nos alejamos; 
nuestras vidas semejan dos abismos, 

por eso nuestras almas acallamos, 
pues sabiendo los dos que nos amamos 
tenemos miedo de nosotros mismos! 


VUESTRO ODIO. SEÑORA, ME ENALTECE 

¿Me odiáis? Muy bien, señora. Es seña clora 
que os acordáis de mí. ¡Angustia fuera 
que vuestro corazón piedad sintiera 
por mi amor, y piadoso lo olvidara! 

Si en vuestros ojos negros se apagara 
la llama del rencor, yo me muriera, 
porque cuanto más queman, más pidiera 
que el fuego de esos ojos me quemara. 

Si el desdén esgrimierais, de tal suerte 
que fuera ágil puñal, gustosa muerte 
en vuestras blancas manos encontrara; 

que ehodio que hoy sentís tan despiadado, 
me convence que ayer, de vos fui amado 
y que tal vez mañana yo os odiara! 
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NOCHE DE PLAYA 

Atraviesa la noche su camino. 

La playa es como xin seno tibio y blando, 
sueño sobre ella y sólo vivo cuando 
grita la hora algún reloj vecino. 

En el espacio azul, con luz exigua 
brilla una luna amarillenta roja, 
y por su forma extraña se me antoja 
que es im pedazo de medalla antiguo. 

Chocando con las rocas levantadas, 
prorrumpe el río en sordas carcajadas 
viendo frustrado su atrevido antojo; 

y sobre el agua mansa, allá distante, 
el Cerro, como un Cíclope gigante, 
me hace guiñadas con su enorme ojol 


EL COLLAR DE PERLAS 

Regio collar de perlas prodigiosas. 
Joya de nobles tronos y de altores, 
surgida del misterio de los mares 
para orgullo de reinas y de diosas. 

Por la lógica ley de su grandeza, 
se cuelga de tu cuello alabastrino, 
como el abrazo de un fatal destino 
que estuviera ligado a tu belleza. 

Cuando su luz de nácares fulgura, 
una constelación brilla en la albura 
regia y escultural de tu garganta; 

y ante tu majestad, irradia, hechiza, 
y tiembla con la onda que levanta 
el desgrane de perlas de tu risa. 


106 



BRONCE SONORO 


NOCHES DE LUNA 

Noches de luna, frías y calladas, 
que en la quietud de mi jardín se siente, 
como si una invisible alma doliente 
gimiera entre los frondas desoladas. 

Noches, que ante mi espíritu afiebrado 
desfilan dolorosos procesiones 
de místicas y muertas ilusiones 
que vienen desde el fondo del pasado. 

Y en esas noches, cuando todo es blanco, 
un asiento me ofrece el viejo banco, 
único amigo del jardín desierto. 

Evoco a mi dolor. La frente inclino, 
y me siento tan triste y tan divino 
como Jesús en la oración del huerto. 


ENIGMA 

Bajo el orco de luz de las arañas, 
nocturno sol del familiar ambiente, 
circundando una mesa, frente a frente, 
hablábamos de cosas muy extrañas. 

Luego hablamos de amor y de quimeras; 
mas de pronto, quedamos pensativos, 
y una hilera de puntos suspensivos 
sucedió a nuestras sílabas primeras. 

Y ol preguntarnos, sólo con miradas, 
por qué estaban tan tristes y calladas 
nuestras hermanas almas misteriosas, 

vimos que entre los dos, suave y sin brillo, 
una equis de formas caprichosas 
dibujó el humo azul de rm cigarrillo. 
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IOS LEONES 


Una vez, cuando niño, vi entre rejas , ■,(/} 

unos viejos leones taciturnos , ,, 

que rimaban en lúgubres nocturnos - - 
el sufrimiento de nostalgias viejas. ' 

Y en la impotencia de sus rebeliones, ■ ? 

había en el dolor tonta nobleza, ^ 

que se inmortalizó su gran tristeza , 

en las razas futuras de leones. ' 

Y tanto quise a las cautivas fieras, 
que desde entonces, viendo prisioneras 
en la cárcel del alma a mis pasiones, 

por mi impotencia lloro dolorido, 
y parece que hubiera en mi gemido 
la tristeza inmortal de los leonesl 


MI ESTRELLA 


Prendida con la luz de mi destino, 
hay una estrella blanca y luminosa, 
cuya divina esencia milagrosa 
me enceguece y me guía en mi camino. 

Cuando quiero mirarla, no refleja. 

Si no la quiero ver, brilla y deslumbra, 
cuanto más huyo de ella, más me alumbra, 
y cuanto más me acerco, más se aleja. 

Y aunque sé que esa estrella inaccesible 
es un loco ideal, sueño imposible, 

■ tristeza de mi ser, gloria perdida, 

pues nunca he de poder llegar a ella, 
la tengo que adorar, porque esa estrella 
es la rozón suprema de mi vidal 
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LA MUSICA 

La música, señora, es maravilla. 

Perfume angelical. Besos gloriosos 
de las almas sin fin. Son luminosos 
sentimientos tendidos en guerrilla. 

La música, señora, es alabanza 
de las oves al sol. Temblor de flores. 

Es cascada de luz de los amores 
en el palacio azul de una esperanza. 

La música es la vida clarobscura. 

Una línea perfecta. Arquitectura 
divina. Corazón de ruiseñores. 

La música es torrente. Mar en calma. 
Iris de inspiración que deja en mi alma 
tma lluvia de sueños de colores! 

ELOGIOS 

TUS OJOS 

Tus ojos tienen horas desiguales; 
su sonta luz es plácida o ardiente, 
es el suave remanso de una fuente 
o el relampaguear de dos puñales. 

Tus ojos son luciérnagas extrañas 
que brillan en mis cielos desolados; 
son dos negros diamantes custodiados 
por la guardia de honor de tus pestañas. 

Unicos ojos que por mí han llorado, 
únicos ojos que han interpretado 
toda mi alma luchadora y fuerte: 

quiero que sean con su luz querida, 
los únicos que rían con mi vida, 
los únicos que lloren con mi muerte. 
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TUS MANOS 

Yo sueño con tus memos, noche y día, 
porque con arte sabio y elocuente, 
me han sabido decir, furtivamente, 
lo que jamás tu boca me diría. 

Yo quisiera tener mis labios presos 
entre tus manos, que, son dos estrellas, 
y en milagro de amor, dejar en ellas 
un anillo fantástico de besos. 

¡Monos divinas que yo quiero tanto; 
Manos de luz y seda, que mi canto 
ha de inmortalizar! ¡Monos gloriosas! 

De vosotras im bien mi amor espera: 
ya que tan buena sois y tan piadosas, 
cerrad mis ojos cuando yo me muera! 


TUS CABELLOS 

Negros son y de luz tienen destellos, 
perfume tienen, cual si fuera alguna 
flor extraña. Diríase que hay una 
primavera triunfal en tus cabellos. 

Telaraña de amor. Hilos tiranos 
de una red que a mis besos aprisiona; 
lira donde se aduerme y se abandona 
la exquisita caricia de mis manos. 

y cuando la vejez de plata intmde 
tu cabeza querida y la circunde 
una aureola como blanca estrella. 


lio 


lee estos versos y piensa que hoy en ellos 
todo el perfume y el color de aquella 
primavera triunfal de tus cabellos! 
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TU VOZ 

Tu voz es ima música. Es un vuelo 
de campanas de flores. Voz bendita. 

Eco del corazón. Onda infinita. 

Suspiro. Vibración. Ritmo del cielo. 

Tu voz tiene armonía de los mares. 

Luz y sonido de im cristal de Himgrío. 

Y Salomón la presintió aquel día 
cuando escribió el Cantar de los Contares. 

Tu voz vivirá en mí como ima gloria. 

Será en mi vida un himno de Victoria. 
Miserere de Dios. Lira secreta 

donde algún día robarán sus trinos, 
el enjambre de pájaros divinos 
que alegrarán mi tumba de poetal 


TUS BESOS 

Tus besos tiene la virtud secreta 
de evocar en un dulce cruzamiento, 
de Cleopatra, el sensual desbordamiento 
y el romántico ensueño de Julieta. 

Son divinos y humanos y es por eso 
que en la hora rosada y bendecida, 
en un beso me das toda tu vida 
y me robas el alma con im beso. 

Y si un día, en mi vida aventurera, 
por salvar una causa justiciera 
quedo decapitado en la conquista, 

pon tus besos sonoros en mis labios, 
que me harán inmortal como los sabios 
besos de Salomé a San Juan Bautista. 
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TU CUERPO 

Tu cuerpo es una vibración. Es una 
tremante flor de nieve, que parece 
que de su cáliz blanco resplandece 
un brillo de. estival cloro de luna. 

Tu cuerpo es una línea. Es un camino 
entre Dios y los hombres. Luz y arcano. 
Es muy divino para ser humano 
y es muy humano para ser divino. 

Y a veces, en mi ardor, quisiera al verlo, 
darle besos frenéticos, morderlo, 
y hundirlo en mis abrazos soberanos; 

más, no me acerco, porque temo, fuera 
un hilo de cristal que s.e rompiera 
a la primer caricia de mis manosi 


MENSAJE LIRICO 


Monos para oficiar ritos paganos. 

Manos de rósea transparencia leve. 
Bálsamo milagroso. Sol y nieve. 

Blancos lirios en flor. ¡Benditas monos! 

Ojos para avivar raros antojos. 

Sombras de abismo. Noches de secreto. 
Estocadas de luz que dan un reto 
al pecado mortal. ¡Benditos ojos! 

Boca para apagar la fiebre loca. 

Anforina de miel. Línea de fuego. 

Puerta del corazón. ¡Bendita boca! 

Y benditos mis versos soberanos 
que parten de mi alma, con un ruego 
a esa boca, a esos ojos y a esas manos! 
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ROMANCE DE LA ESPERANZA 

¿Por qué llora la Princesa 
¿qué es lo que piensa Zoraida?, 
la mora de ojos de fuego, 
la más altiva Sultana, 
cuya belleza deslumbra 
por lo noble y estatuaria, 
cuyo mandato es temido; 
cuya palabra es sagrada, 
y sólo ella es ley e imperio, 
voluntad que impone y monda, 
porque es señora en los regios 
alcázares de la Alhambra? 

¿En qué piensa la Princesa? 

¿Por qué es que llora Zoraida? 

¿Por qué no vibran las guzlas? 

¿Por qué callaron las arpas, 
con cuyos ritmos evocan 
coreografías paganas? 

¿Por qué en el pebetero no arde 
la suave mirra de Arabia, 
y no vienen como antes 
extranjeras embajadas 
a postrarse de rodillas 
ante la noble sultana, 
la mora altiva, por quien 
los fakires se humillaban, 
ejercitando los ritos, 
de sus liturgias hieráticas; 
y rendían los guerreros 
su valor ante sus plantas; 
y ofrecían sus trofeos 
los capitanes piratas, 
ganando en cien combates 
contra las naves cristianas? 

Y es que ella era en sus fueros 
de majestad soberana, 
conquistadora de mundos. 
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dominadora de rozas, 
domeñadora de hombres, 
incendiadora de almas, 
flor insigne de conquista, 
perfume de esencia extraña, 
y con símbolo regio 
gota de sangre africana, 
hecha clavel, el más rojo 
de las vegas de Granada. 

¿Por qué está triste la mora? 
¿Por qué es que llora Zoraida? 
Porque el dueño de su amor, 
el tirano de su alma, 
el bello príncipe Alí, 
el guerrero de más fama, 
el brazo más poderoso 
para manejar la espada, 
y arrastrar a los ejércitos 
y dirigir las escuadras, 
al frente de la morisma, 
se encuentra ahora en demanda 
de sumisión, por la fuerza, 
a los soldados de España; 
y por noticias de propios 
que llegan hasta su alcázar 
sabe la mora que es cruenta 
y bravia la jornada; 
y que quizás el triunfo 
no glorifique sus armas. 

Por eso Zoraida llora 
por los patios de la Alhambra; 
por eso Zoraida sube 
cuando la tarde se apaga, 
al más alto mirador 
fortaleza del alcázar, 
esperando la llegada 
de su príncipe guerrero 
dueño y señor de su alma. 

Y así los días transcurren 
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y así los meses se pasan; 
nunca llega el bien amado, 
pero es tanta su esperanza, 
su fe es tan ciega y ton firmo, 
su devoción es tan sonta, 
su invocación es tan honda, 
tan intensa, tan sagrada, 
que al volver todas las noches 
a recogerse a su alcázar 
en la mirada postrera 
hacia las tierras lejanas, 
parece que en ella hubiera 
una oración de esperanza 
que dijera al traducirse 
"ino fué hoy!" "¡Será mañanal" 
El amor premió su fe. 

Una tarde, en la callada 
hora azul de los crepúsculos, 
pudo avizorar Zoraida, 
entre una nube de polvo 
y resplandores de armas, 
la llegada del ejército 
que su príncipe mandaba; 
y al frente de él, venía 
lleno de lauros y palmas 
y trofeos de victoria, 
y banderas desplegadas, 
su amor, el amor divino, 
el dulce amor de su alma; 
el ideal esperado 
con tanta fe y tantas ansias. 
iLlegói al fin! [Llegó hasta ella 
se arrodilló ante sus plantos 
mientras el árabe ejército 
le presentaba sus armas. 

Y en esa hora solemne 
guiada por la esperanza 
entró la felicidad 
por las puertas de la Alhambra! 
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Y este cuento mal escrito, 
leyenda mal hilvanada, 
tan vieja por su concepto, 
pero al fin bien inspirada, 
sirva de ejemplo al que sufre 
desolación y nostalgia. 
¡Juventud que eres eterna, 
nunca pierdas la esperanza, 
vive, sueña, lucha y llora; 
fortalécete en tus ansias, 
no desmayes en tu fe, 
ten firmeza en la jornada; 
nunca dudes de tus fuerzas, 
templa en el amor tq alma, 
que pora todos el cielo 
tiene un celeste mañana 
como lo tuvo la mora, 
gota de sangre africana, 
hecha clavel, el más rojo 
de las vegas de Granada! 


ORACION A LA MELANCOLIA 

Madre Melancolía: 

Madre de los que lloran en el silencio. 
Madre de los que sufren 
y los que tienen resignación. 

Madre doliente de los enfermos 
del alma y del corazón. 

Madre Melancolía, 

Señora mía, 

y de todos aqüéllos dolorosos 

cnrzados del infortunio, 

que lloran una b^ha muy honda 

jamás confesada; 

seres mordidos por el DolOr; 

de todos aquellos que eternamente esperan 
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un poco de luz y saben 
que no verán nunca. 

[Malditos de Dios! 

De todos aquellos que ven la fuente 

del agua milagrosa, a través de un abismo, 

y se mueren de sed? 

de todos aquellos que sintieron la extraña 
revelación de algo imposible 
que jamás podrá son¬ 
de todos los que amaron las flores 
y no podrán visitar nunca 
el vedado jardín; 

y de todos los que sienten la enorme 
pesadumbre de vivir! 

Madre mía. 

Madre Melancolía, 

que acompañas a los peregrinos extraviados 
en medio de la noche del dolor; 
qué duermes en el mismo lecho 
muy blanco, muy frío, desolado 
de los enfermos de amor. 

Madre de los que mueren solos 
sin un beso de nadie. 

De los tristes que sueñan 

con las amadas esquivas 

que ya no les quieren, más; 

de todos los ilusos que creyeron 

que el libro del cariño 

no tiene punto final; 

de todos los que vieron derrumbarse 

al soplo de un engaño , 

su torre de marfil; 

de 'los enamorados que tejieron quimeras 
•con suspiros y ensueños y evocaron 
la gloria que nunca ha de venir. 

De los incomprendidos; 
de los lapidados 

que por mucho querer han hecho mal; 
de los que llevan *una angustia muy grande. 
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y una herida en el alma 
que no ha de curarse más! 

Madre Melancolía. 

Señora mía, 
madre de los sinceros’ 
de los que tienen qlma, 
de los que sufren penas 
que no se pueden curar. 

Acompáñame siempre 

en la larga y dolorosa jornada 

de mi tristeza inmortal. 

Ven siempre de noche 
a acompañar mi soledad, 
en las horas que evoco los recuerdos 
de mi juventud que se fue, 
y de mi ayer que murió. 

Ven, madre mía, ven, 
acompáñame y bésame 
y sé siempre conmigo hasta que muera! 
Amén! 


POEMA DEL SILENCIO 

Estos versos sencillos y crueles 
donde está un alma como un libro abierto, 
los hallé revolviendo unos papeles 
■ de un amigo poeta que está muerto. 

Como ellos son de un alma dolorosa 
que ya tiene a la tierra por mortaja, 
tened un poco de humildad piadosa 
y en la noche, leedlos en voz baja. 


"En medio de la noche blanca y fría, 
cuando la hora del misterio pasa, 
sólo se oye mi tos, hueca y sombría 
en el triste silencio de la casa. 

Todos duermen. Yo existo*solamente 
en esta soledad porque no duermo. 
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Me parece que sufro eternamente. 

|Oué larga que es la noche de un eníermol 
[Es ton cruel el insomnio! Es tan extraña 
la pena que me ahoga de tristeza, 
que parece que hubiera una montaña 
sobre mi corazón y mi cabeza. 

Y entre el misterio de sorda calma, 
siento en mi extravío febriciente, 

como si los dolores de mi alma 
en tropel' cabalgaran por mi frente. 

Con honda angustia de un recuerdo santo, 
evoco a una mujer que ya se ha ido; 
ave divina que yo quise tanto 
y no pude con ella hacer mi nido! 

Como dos centinelas que vigilan 
mis ojos escudriñan lo ignorado, 
y ante ellos, reviven y desfilan 
una a una ,mis glorias del pasado. 

No puedo más. Sufriendo un desvarío, 
lentamente del lecho me levanto; 
mi cuerpo tiembla de dolor y de frío, 
mientras me ahoga un silencioso llanto. 

Con gran cautela el velador enciendo; 
pero un golpe de tos, veloz le apaga; 
la luz se hace otra vez... y no comprendo 
que esa locura mi organismo estraga. 

Me abrigo un poco. Y desde la ventana 
contemplo el titilar de astros absortos; 
y luego, antes que venga la mañana, 
quiero escribir unos renglones cortos. 

Y ya en mi mesa de labor, piadosas 
carillas blancas, a mi mano fría 
esperan. Luego escribo. ¡Cuántas cosas 
yo quisiera decir! "Señora mía: 

Mujer que fuiste la furtiva, estrella 

que en mis ojos quedó resplandecida, 
ten piedad a esta carta, porque en ella 
está una triste historia de mi vida. 

Está todo el pasaje de ilusiones 
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de una historia de amor extraña y trunca. 
Hay lágrimas y hay besos y oraciones 
y esperanzas que fueron sin ser nunca. 

Está todo el enorme sufrimiento 

de un hombre que fué bueno como un niño. 

Que no fué malo ni de pensamiento. 

Si el bien siempre es el arma del cariño. 
Mujer, que de mi alma arrebataste 
una gloria que nunca alcancé a verlá. 

Puse mi alma a tus pies y la pisaste. 

¡No valía la pena recogerla! 

Mujer, que con palabras traicioneras 
me juraste un amor falso y cobarde, 
entre el misterio azul de las postreras 
luces crepusculares de 'una tarde. 

' De una tarde que vive en mi memoria 
como una flor de mi pasión primera. 

Y ruego al cielo, antes que la gloria, 
que así sea la tarde en que yo muera. 
Jugaste con mi amor. Y no se juega 
sin pensar lo' que al fin se habrá perdido. 
Siente, mujer, remordimiento. Y ruega 
que no te hagan sufrir lo que he sufrido. 
Que era simple y sin fe, mi amor, creiste; 
y nunca, en tu soberbia indiferente, 
que llevaba mi alma, no supiste 
en mi boca, en mis ojos y en mi frente. 
Nunca sabrás lo que por ti he llorado 
en mis noches de insomnio y de tristeza, 
y de lo mucho que de ti han hablado 
en silencio, mi almohada y mi cabeza! 
Nunca sabrás que fuiste mi locura; 

¡la divina locura de un poeta! 

Dante perdido por la selva oscura 
y Romeo soñando con Julieta. 

Nunca sabrás de mi deseo santo 
de tenerte a mi lado eternamente; 
y hacerte adormecer con dulce canto ' 
y dormirme a tus pies, humildemente. 
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Nunca sabrás lo que por ti he soñado. 

Un cíelo y un jardín por tus amores; 

¡iluso soñador, que le han robado 
su tesoro de'estrellas y .de flores! 

Ya no han de ser tus ojos, los luceros - 
malditos que al abismo me guiaron. 

¡Pecados de la noche. Bandoleros 
que con traición el alma me robaron! 

No han de oprimir ya más tus blancos manos 
con el amor de ayer, las manos mías. 

Eran de fuego en tiempos no lejanos. 

¡Pero ya están eternamente frías! 

Yq no quiero a tus labios que besaron 
mi frente en el misterio de un ocaso. 
¡Golondrinas fugaces que dejaron 
sólo el triste recuerdo de su paso! 

No volveré a escuchar tu voz sonora. 

Tu voz que nunca supe, fue el presagio 
de que eras la sirena engañadora 
que me precipitabas al naufragio. 

¡Ah! Cómo fuiste cruel. Cómo mataste 
el ave , que a tu gloria le cantaba. 

Cómo fuiste cruel y te burlaste 
de un- hombre que a tus pies se arrodillaba. 
Cómo tronchaste, en mi jardín divino, „ 
los ozhares en flor que yo cuidaba, 
para alfombrar un día tu camino. 

¡Cómo nace un amor y cómo acaba! 

' ¡Ah! Yo adoré tu corazón, creyendo 
que además de ser bueno como el mío, 
era un volcán que siempre estaba ardiendo. 
¡Qué frío eras, corazón, qué frío! 

Yo amé tu alma, que creí extrahumana. 
Extraña superior, heroica y fuerte. 

¡Hermana te llamé! ¡Pobre mi hermana 
que no has de verme más ni yo he de verte! 
■Yo adoré tu candor y gracia suma. 

Tu virtud respeté porque era santa. 

¡No autoriza una flor porque perfuma 
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pora poner el pie sobre la planta! 

Yo me sentí extraviado, te lo juro, 
ante la majestad de tu belleza, 
y mi culto hacia ti, era tan puro 
como el de un niño que a Jesús le reza. 

Yo me sentí pequeño en la subida 
pora alcanzar tu amor y encarcelarlo. 
lOué bello que es el Sol! ¡Cómo da vida! 
¡Pero qué alto está para alcanzarlo! 

Yo me sentí un esclavo de tu gracia, 
y oficié en un altar que era pagano. 

¡Pobre loco de amor; tuve la audacia 
de hacer divino lo que fuera humano! 

Yo te amé como a Dios ama el creyente. 

Por ti yo fui un Profeta visionario. 

¡Estrella misteriosa del Oriente 

que mis pasos guiaste hasta el Calvario! 

Yo te amé como al Sol. Eras la lumbre 
que encegueció mi ser. Falso espejismo. 
Subí a buscarte a la más alta cumbre 
y rodé hecho pedazos al abismo! 

Te amé como a las oves y a las flores. 

Mi alma era una fuente de ternura. 

Pero... ¿por qué seguir? ¡Si los dolores 
del corazón, mujer, no tienen cura! 

¿Para qué continuar? Siga mi duelo. 

Es de fuertes sufrir. Nada te pido. 

Volar para después besar el suelo. 

Mi juventud fué así. Tú lo has querido. 

Qué se va a hacer, mujer. Así es la vida. 
Todo es sin luz cuando el amor no existe. 
Jugamos a la muerte una partida. 

La lucha no fué igual. ¡Tú me venciste! 
Nada más. ¡Cuánto hubiera de escribirlel 
Adiós, mujer, y vive. ¡Así es el mundo! 

Y si quieres, también puedes reírte 
de esta carta que ha escrito un moribundo". 
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Y son estos los versos, hondos, crueles, 
que por casualidad he descubierto 
revolviendo al azor unos papeles 

de un amigo poeta que está muerto. 

De un poeta, que el mundo inexorable 
lo juzgó un anormal y un extraviado, 
sin saber que era un roble formidable 
por el royo de un Dios, despedazadol 
No pensemos así, que el bien se aparta. 
Piedad tengamos al dolor ajeno. 

Y con amor guardemos esta corta 
porque el que la escribió debió ser bueno. 


• • 
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DESDE LA PUERTA 

A todos los poetas mis amigos 
y enemigos también, si es que los tengo, 
a todos, con amor, sencillamente, 
os invito a la fiesta de mis versos. 

Es muy pobre; quizás demás humilde; 

¿Mas qué importa? ¡Bien hoya del ingenuo 
que da lo que posee! Y es indudable 
que quien más da, es el que tiene menos! 

[Oh, caballeros del cantar glorioso, 
que lleváis tanta prisa! Deteneos 
un poco, ante la rústica 
choza de paz de un pobre jardinero. 

Tengo mucha alegría; 

entrad a visitarme,, compañeros. 

Hoy abrí los balcones de mi alma 
y un royito de sol curó su tedio! 

Entrad, entrad y disponed de todo 
como si fuera vuestro, 
y así oiréis cómo cantan cosas nuevas 
los ruiseñores de mi humilde huerto. 

Entrad como gustéis; alegremente, 
porque vuestra alegría es un consuelo, 
o si queréis en actitud discreta; 
la discreción, a veces, es respeto. 
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Entrad; mas sin pisar las flores mías, 
ni matar a mis aves, son ensueños," 
y luego os brindaré en mi copa blanca 
toda la esencia de mi pensamiento! 

Por los triunfos vuestros y los míos, 

en comunión brindemos; 

y por las frescas rosas 

del jardín de este humilde jardinero. 


SINFONIA LIRICA 


En el cráneo de un hombre primitivo 
puse mi corazón ensangrentado, 
que en torva lucha me lo había arrancado 
^ la vieja garra de un dolor cautivo. 

Eché sobre él mis últimos amores 
con un poco de tierra de mi huerto; 
dos ojos de mujer, mi orgullo muerto 
y un pedazo de alma y unas flores. 

Pero luego un milagro prodigioso 
hizo, como de un parto doloroso, 
estremecer a todo el Universo; 

el cráneo reventó con mil rumores 
y estalló en una lluvia de colores 
la explosión formidable de mi verso! 


¿QUO VADIS? 

PARA LA JUVENTUD 


¿Que yo tengo los orgullos de gloriosas vanidades? 
¿Que yo tengo mis soberbias rebeldías 
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¿Que yo tengo vuelos de águilas y serenas 
majestades de león? 

¿Que hay en mí la heroica sangre de los viejos gla- 

[diadores, 

y el desprecio de los sabios sacerdotes de la Tropa, 
con pujanza de guerrero y altivez de Emperador? 
¿Que yo creo que es mi alma una roca inacoecible 
para todo vicio, miasma de fatal putrefacción? 

¿Qué yo creo que mi espíritu es un roble inquebron- 

[table 

y mi cerebro una chispa que ilumina más que el Sol? 

Y ¿qué importa? ¿De que sirven 

los orgullos, rebeldías, grandes alas, majestades, 

bríos, ciencia fuerza, imperio? jSi no es nada, 

nunca ha sido, ni será, porque no soyl 

¡Si son juegos malabares de palabras y de gestos, 

de pasiones no sentidas, de virtudes no sinceras, 

fuegos, fatuos, humo, polvo, fango, vida 

de infusorio condenado por eternum, 

para siempre, jamás, nunca, 

ser el ser que no existió! 

Y por eso yo camino por la vida 

con la inmensa pesadumbre de haber sido 

engendrado por un hombre. Yo debiera 

ser el hijo de un Titán conquistador; 

yo debiera haber nacido —una noche de tormenta— 

sobre lo alto de una cumbre y amparado 

bajo el ala formidable de algún Dios. 

Yo debiera ser la forma que no he sido; 

yo quisiera ir en su busca, 

mas, la voz condenatoria, inexorable, 

que del hondo del cerebro se levanta 

como un grito de protesta, como un grito formidable 

que previene los peligros, que maldice la inconscien- 

r cia, 

que presiente el peso de una maldición de Satanás, 
me sacude, me violenta, me detiene, me interroga: 
¡Peregrino miserable! ¡sombra! ¡espectro! 

• ¿Dónde vas? 
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Qué bien sé que nada valgo! 

Y en mis horas infinitas de tristeza, 

cuando pienso en mi infortunio 

que mi espíritu es mezquino, 

que mi orgullo' y mi grandeza es tan sólo 

fantasía, blanca espuma de una pompa de jabón; 

cuando subo a la montaña, la montaña interminable, 

doblegado por el peso de la piedra del Dolor: 

¡cuánto sufro! ¡cuánto envidio 

a la roca solitaria, que las olas turbulentas 

noche y día, día y noche, sin cesar, eternamente, 

encrespándose la acosan, suben, bajan, rugen, trepan, 

como sierpes, como arañas, como látigos hirientes, 

con tenaz-obstinación; 

y no llegan nunca, nunca, por' los siglos de los siglos, 
a esculpir su gráve frente, a escalar su altiva cumbre 
a ofender el solio augusto que está al amparo del Sol. 
¡Piedra santa! ¡Mole grave, 
sin cerebro, vida, alma, y corazón! 

¡Yo te amo y te respeto porque eres inviolada; 
yo te odio y te maldigo porque eres más que yo! 
¿Quién he sido? ¿Quién seré? ¿Quién soy ahora? 
me pregunto allá en mis noches infinitas de tristeza; 
y contesta el corazón: 

¡Un guijarro del camino; un gusano que se arrastra; 
la hoja seca que ha caído de algún árbol milenario, 
que tal vez de él fué el madero para una crucifixión! 
¡Yo debiera ser la forma que no he sido! 

¡Yo quisiera ir en su busca! 

Mas, la esfinge solitaria, gigantesca, 

que se alza en el desierto de rríi alma, 

con sus dos ojos absortos, fijos en la Eternidad, 

me contesta con su voz hueca de piedra: 

¡Melancólico viajero! ¡Caminante visionario! ¡Gris fan- 

[tosma! 

¿Dónde vas? 
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Juventud que eres soberbia, 

porque crees poseer la clave del secreto de la vida; 
porque crees saberlo todo, lo que fue y lo que será; 
que te envuelves en el manto de la gran indiferencia; 
que te encierras en la torre de tu orgullo, 
porque temes enlodarte con el polvo 
que levanta el caminante que no sabe dónde va. 
Juventud que eres rebelde, 

porque crees vencer de un golpe los embates de la 

[vida; 

porque crees hundirlo todo con tu brazo de titán; 
que te enciendes con el fuego de las bárbaras contien- 

[das, 

que subes a la cumbre omnipotente, 
porque temes que las sierpes del abismo 
se te enrosquen y te opriman y te ahoguen 
con su abrazo, que es satánico y mortal. 

Joven sabio y orgulloso, joven noble, fuerte y mártir, 
ten un poco más de amor para lo humilde; 
para el brío del corcel de tus ensueños; 

Vive y ama, 

pero apréndete a ti mismo y piensa más; 
porque puede ser que un día, 

en tus grandes majestades, en tus sontas rebeliones, 
la palabra acusadora de tu alma y tu conciencia 
y el reloj del Imposible, al marcar tu fin fatal, 
te sacuda,' te detenga y te interrogue: 

[Pobre loco! [Si ya es tarde.t* 

¿Dónde vas? 


DESDE LA CUMBRE 


Me llamarán audaz, pero es en vano, 
pues siempre hacia la luz irá mi vuelo; 

[qué he de hacer! Yo no puedo ser hermano 
del reptil que se arrastra por el suelo. 
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Yo no tengo anillares. -He nacido 

con un signo en la trente: ¡sube! ¡sube! 

lOué he de hacer! Yo no puedo hacer mi nido 

sino cerca de donde hay una nube. 

De la nada he venido. Al imposible 
voy como rm astro que en la noche irradie; ' 
y como el Sol, que alumbra inaccesible, 
yo soy de todos y no soy de nadie! 

La fortaleza que en mi fe se esconde, 
quiso y pudo trocarme en monumento: 

[las hojas vuelan sin saber adonde 
y el humo va donde lo lleva el viento! 

El amor y el dolor, en mi ardorosa 
musa, forman potente un haz de hiedras 
y mi verbo es cual chispa luminosa 
que nace con el choque de dos piedras. 

No me hiere la envidia. Empeño vano 
de quien pretenda desgarrar mi velo; 
ipora escuchar la burla del gusano 
no detienen las águilas su vuelo! 

Natural es mi orgullo y rebeldía 
y defendiendo mi virtud preclara-, 
contra el cielo mis iras volvería 
si el cielo contra iñí se rebelara! 

Yo no aprendí a llorar. Sólo atesoran 
mis pasiones, un fuego de batalla, 

¡los hombres no son hombres cuando lloran, 
y el volcán no es volcán cuando no estalla! 

Quiero imitar al pájaro errabundo. 

Quiero libre volar y hallaré modos: 

Ha libertad es grande como el mundo 
y el mundo es uno solo para todos! 
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Me gusta ver el león cuando está herido 
pora templar mi sangre con sus quejas; 

¡pero enjaulado, no; si está entre rejas 
es súplica su voz, no es-un rugido! 

Yo vivo en la montaña que he subido, 
con la fuerte firmeza de la hiedra: 

¡cuando un pájaro cae desde su nido 
muere siempre debajo de una piedra! 

Mi vida es trabajar continuamente; 
mi vida es dando vueltas en mi tahona: 

¡Si es más bello el sudor en una frente 
que en la frente de un rey, una corona! 

Hay la bondad en mi ,mirar risueño; 
no hay un dolor que a mi dolor no monde; 

¡y mi cuerpo se siente muy pequeño 
para guardar un corazón tan grande! 

Vengan a mí los parias de la suerte; . 
el que tenga un dolor, que me lo diga; 
que en mí siempre tendrán un alma fuerte; 
que en mí siempre tendrán un alma amiga. 

Cualquiera sea mi suerte, con cariño 
al sabio extenderé siempre mi mano; 

¡si aunque lleve del brazo a un viejo, un niño, 
nunca es él el que guía, es el anciano! 

Como a un hijo la madre en su regazo, ^ 
quiero siempre llevar la fe conmigo; 

¡si abriendo un surco se destroza un brazo, 
queda otro brazó que recoja el trigo! 

Y en mi heroica jornada, el mal triunfante 
no apagará mi luz; corte mis brazos 
la cabeza también, y aún seré Atlante: 

¡el diamante se rompe en mil pedazos, 
pero cada pedazo es un diamante! 
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UNA NOCHE DE INSOMNIO 


{Poesía que obtuvo el primer 
premio en el concurso de poesía 
• auspiciado por “Bohemia". i9i2). 

Tuve fiebre y he visto visiones que me espanictn 
todavía. [Yo tengo la culpa!... ¡Soy un loco!. 

¡tengo frío!. .. ¡quisiera dormir un poco!... 

[Ha de ser media noche porque los gallos cantanl 

Mi gato negro duerme sobre la vieja alfombra. 
Cansado el reloj cesa de latir. La luz vaga 
del triste velador parpadea y se apaga, 
y la alcoba se envuelve en misterio y en sombra. 

Palpo mi dolorida carne, de frío yerta, 
y aspiro como un húmedo olor a tumba abierta; 
y en el negro silencio de las cosas en calma, 

siento, mientras la noche rueda pesadamente, 
como una mano enorme que oprimiera mi frente 
y un gusano pequeño que royera mi almal 


MI TESTAMENTO 


Aumenta mi delirio. Mis ojos extraviados 
ven llegar a la muerte disfrazada de bruja, 
y acerca a mi lecho y me abraza y me estruja, 
y me besa la boca con sus labios helados. 

Me incorporo. Es la última hora de mi existencia. 
Quiero testar mis bienes... ¡pero si no los tengol 
¡Nunca se lega un gato ni un reloj... y convengo 
dejar mi Biblia escrita cómo una humilde herencia. 

No se la dejo al necio, porque a fe, me da un poco 
de vergüenza y no quiero que me trote de loco. 

Ni se la dejo al sabio de cerebro despierto 
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porque nada le enseña esta página extraña. 

La dejo para un hijo, que de mi propia entraña 
ha de nacer la misma noche que yo haya muerto! 


LA REUGION 


Hijo mío: la vida es un jardín doliente. 

Hay una espina oculta en cada flor; y en cada 
rama de las olivas de la paz, enroscada, 
acecha tu descuido una negra serpiente. 

Ahora tu religión: cree en la santa Belleza 
de los hombres, las aves, las cosas y las flores; 
y del sol que, fundido con divinos colores 
es la medalla de oro de la Naturaleza. 

Y si al contrario, fueras un sincero creyente 

de la vida infinita de un Dios omnipotente 

que hizo al hombre y al mundo, a la sombra y a la luz, 

reza tus oraciones como si él te escuchara, 
y si puedes, acuérdate de un Padrenuestro para 
el alma de la santa Teresa de Jesús! 


PORQUE LO HUMILDE ES SEÑOR 
DE LO GRANDE 


Si de tu lecho fuera su regazo muy tierno 
piensa que da un alivior'a tu vida cansada, 
el vellón de una oveja que tal vez extraviada 
no durmió en el aprisco muchas noches de invierno. 

Si de algún rey, la túnica, causarte envidia pueda, 
aprende que el orgullo de su lujo, lo debe 
al zagal que adereza el armiño de nieve 
y a la rueca plateada del gusano de seda. 
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Si. la miel te es sabrosa, sabe que de las flores 
con voluntad la extrajo la abeja; y nunca ignores 
de la joya que luzcas quién engarzó la piedra; 

gue en esta vida, hijo, hay muchos —no te asombre— 
que del Quijote hablan y no saben que un hombre 
se llamó Don Miguel de Cervantes Saavedra! 


EL AMOR A LO SENCILLO 

No digas nunca que eres más divinó que el lodo, 
ni más fuerte que el perro, guardián de tu morada; 
el orgullo es muy propio del que nunca fue nada; 
la vanidad es hija del que lo ignora todo! 

Aunque tengas del genio el saber y las galas, 
no mates al gusano, qne en su tierno capullo, 
en' sí lleva una gloria y un saber y un orgullo 
y sin que nadie sepa se está haciendo dos alas. 

Bendice la humildad del rústico labriego 

que en la aurora se aleja con el buey solariego, 

—apóstol de paciencia y de filosofía—, 

y en el ocaso vuelven, trayéndose consigo 
la esperanza del oro de la espiga de trigo 
con que ha de hacerse el pan nuestro de cada día! 


SUPREMA HORA 

Si viene hasta tu vera, con sed, un peregrino 

dale a beber el agua en tu mano; y conforta 

su espíritu doliente; que en esta vida corta 

es tan largo —^hijo mío— ¡es ton^largo el camino! ^ 

Tú también algún día marcharás por él. Colma 
siempre tus entusiasmos, que te acecha el abismo; 
anda con la segura majestad de ti mismo 
y obra con la sencilla grandeza de tu alma. 
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Lo más pequeño puede en un Dios transformarte. 
El dolor y tristeza que llega a causarte 
el cuerpecito muerto de alguna golondrina 

derrotada en mitad de su simple existencia, 
quizá marque la única hora que en tu conciencia, 
brille un poco de luz de la chispa divina! 


PORTICO 


Modularé de nuevo mis cantares 
en humilde holoc.austo 'a la Belleza. 
Modularé de nuevo mis cantares 
para olvidar los duelos y pesares 
y ahuyentar el sopor de mi tristeza. 

Yo contaré mis rimas prodigiosas 
en la hora augustal, cuando encendidas 
titilan las estrellas luminosas, 
cuando todas las almas y las cosas 
lloran las cosas y las almas idas. 
Cantaré en esa hora cuando el broche 
desflora la blanca margarita; 
cuando el aura apacible nos invita 
a ensoñar bajo el arco de la Noche. 

En esa hora de solemne calma, 
de las apariciones visionales, 
cuando contrita se arrodilla el alma 
ante las solitarias catedrales 
del Reino del Silencio. En esa hora 
en que por el cerebro del Poeta 
atraviesa una luz deslumbradora, ' 
que por encanto de virtud secreta 
como una lluvia del arco-iris brilla, 
alumbrando el fantástico camino 
donde se alza el palacio de Aladino, 
templo de la Suprema Maravilla. 
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Pero, en nombre de todos mis dolores, 
mi canción no tendrá las notas bellas 
de un arpa de cristal, ni de las flores 
el color, ni la luz de las estrellas, 
ni evocará a galantes trovadores. 
Porque mi lira es arma de pelea, 
en el yunque de un siglo fue forjada; 
para el futuro incendio es una tea, 
para la redención es una espada. 

Mi canción será un alma dolorosa, 
palpitante como una roja entraña, 
cada verso será una mariposa 
llevando en cada ala una montaña. 
Cada estrofa será una profecía, 
evangelios de amor y sufrimiento, 
cada gesto será una rebeldía, 
será cada palabra, cada acento, 
una altiva columna, un monumento 
pora sostén de la soberbia mía. 


...Y mi voz ha de ser, ronca, violenta, 
como cordaje de metal que zumbo, 
con la voz del trueno que retumba 
en las fúnebres noches de tormenta. 

Como la voz terrible de los vientos 
que ctzofan los altivos campanarios, 
haciendo de los robles milenarios 
cítaras de fantásticos acentos. 

Como voz de Huracán que en su cruzada 
provoca con sus cánticos de guerra, 
la sumisión cobarde de la tierra 
al invisible genio de la Nada. 

La voz para cantar a los guerreros 
a los gallardos hijos de las cumíbres, 
voz que tiene relámpagos de aceros 
y alma y corazón de muchedumbres. 

Voz que sea norte, proyección y ejemplo, 
que sea a los hombres en su rudo embate, 
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el mandato de Dios dentro del templo 
y el clarín de vanguardia en el combatel 
Yo contaré el poema de mi vida, 
todo el pasaje de mi ayer doliente, 
todo el llorar de la primera caída, 
todo el sufrir de la primera herida 
que recibí en el alma y en la frente. 

Yo cantaré el poema de mis sueños, 
todos los infortunios que ha sufrido 
mi noble corazón, y mis empeños 
para tener sobre la cumbre un nido. 

Y a ella subí sin implorar ayuda; 

fué mi heroica ascención, solemne, muda; 
era un nuevo Jesús; y en mi camino, 
en medio de desprecios y de agravios, 
nadie a mi lado a confortarme vino, 
ni nadie humedeció mis secos labios! 

Y hoy luzco en ella mis radiantes galas, 
y de mi gran' orgullo alzando el velo, 
para ostentar el lujo de mis alas, 
departo con las águilas su vuelo. 

Y mientras recibe mi bautismo 
una lluvia de luces igniscentes, 

se agrupan en el fondo del abismo 
en actitud de acecho las serpientes! 


Yo he de cantar al Mundo los humanos 
sentires que mi musa en su alma encierra, 
que dirán con amor que mis hermanos 
son todos los humildes de la tierra. 

Yo he de cantar al sabio mis cariños, 
viva en la cumbre o permanezca abajo, 
y a todos los que aprenden desde niños 
el virtuoso poema del trabajo. 

Yo he de contar a todos los videntes, 
conquistadores de la nueva Idea, 
que no doblegan sus altivas frentes, 
que no temen morir, y en la pelea 
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no guccrdan con escudos a sus pechos, 
que luchan con valor y fiebre loca, 
y al caer, mutilados y deshechos 
aún llevan la sonrisa entre la boca! 

Yo cantaré a los pobres de 'vislumbres 
que llevan como carga fosca histeria, 
y a todas las llorosas muchedumbres 
vencidas por el hambre y-la miseria. 

Yo cantaré y la fuerza de mi verso 
romperá del esclavo el triste yugo; 
un bofetón será para el perverso, 
y un látigo brutal para el verdugo. 

Yo cantaré y ha de intentar en vano 
clavarme su aguijón la torpe envidia: 
Siempre odia al león el vil gusano, 
odia siempre a la fuente el vil pantano; 
¡Es una ley en nuestra humana lidia! 
¡Es una ley fatal que a nadie asombra, 
de la vida al través siempre camina: 
Detrás de cada luz hay una sombra, 
donde nace una flor nace una espina! 


Yo quiero que mi verbo de pelea, 
solemne, desde el palio de su Templo, 
al viajero extraviado el norte sea, 
y del pobre de espíritu un ejemplo. 

Que sea uno* luz en el camino oscuro, 
que una máxima sea su palabra, 
y que en la juventud un surco obra 
para arrojar el germen del Futuro. 

Yo cantaré. Más cuando sienta un día 
que me roza la muerte su ala extraña, 
transformaré en un Sol el alma mía, 

Y sobre lo alto de una gran montaña 
pondré al revés mi lira; y sobre el morco 
las águilas de todas las naciones 
han de formar insignes pabellones. 


140 



BRONCE SONORO 


en tcmto que, solemnes, bajo su arco, 
en medio al toque de una diana homérica, 
desfilarán en triunfo los leones 
de las vírgenes tierras de la América! 


ASI HABLABA ZARATHUSTRA 

La vida es cruel bajo su falsa calma. 

Incertidumbre y caos. No sé yo mismo 
si es mi alma que baja hasta el abismo 
o el abismo que sube hasta mi alma. 

De mis pasiones mismas me equivoco, 
y en ese laberinto en que me pierdo, 
yo no sé si estoy loco al creerme cuerdo 
c si soy cuerdo cuando estoy más loco. 

¿Qué es la vida? ¿Es lo humano, es lo divino? 

¿Quién al mundo señala su camino? 

¿Es el hombre o es Dios? ¿O son los dos? 

|Los dos no caben en un mismo nombre! 

|0 Dios se equivocó al hacer al Hombre 
o el hombre es quien se equivocó de Dios! 

* 

LAPIDA 

Cuando abarque tu cerebro la mayor sabiduría; 
cuando llegues a la cumbre; cuando mates al dolor; 
cuando rompas las cadenas que te oprimen noche y' 

[día; 

cuando quemes tus tres nqves de inmortal conquista- 

[dor; 

cuando arranques lo profundo de la gran filosofía; 
cuando sepas que la nada y el ser, forman, uno y dos; 
cuando sepas que hay tras tuyo, más allá, más to- 

[dcrvía; 

cuando lo hayas visto todo y te creas más que Dios; 
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cuando digas que has triunfado; cuando llegues a cre- 

[erte 

superior a las dos formas de la vida y de la muerte, 
es recién, cuando asombrado llegarás a comprender, 

que eres célula invisible, que eres átomo impalpable, 
que eres larva de una efímera existencia miserable, 
que eres polvo, apenas, de algo que no pudo nunca serl 


OFRENDA 

{Poesía leída por su autor en 
el Teatro Solís, durante la fun¬ 
ción de homenaje a Julio Herrera 
y Reisstg). 

En el nombre de la santa poesía; 

en el nombre del más grande pensamiento, 

del más hondo, del más sonto, del más firme, del que 

[tiene 

de lo puro la suprema y poderosa majestad, 
yo te evoco, sombra blanca del poeta que se ha ido, 
del poeta que era un alma, una flor, un' astro, un ave, 
medio niño, medio viejo, medio Dios; medio Titán. 

Oh poeta, sacerdote de fantásticas liturgias, 
tu camino por la vida fué de gloria y de dolor: 
mucha acíbar en el alma, mucha luz en tu cerebro, 
corazón que en cien pedazos se rompiera por amor. 

Era el cóndor solitario, Zarathustra en la montaña 

conversando con los astros y alumbrado con la luz 

de la estrella misteriosa que a Jesús morcó el camino. 

desde Egipto hasta la Cruz 

Ermitaño que en la gruta del ensueño 

aparte de los mundos, engarzó 

la diadema de las siete maravillas 

con el oro y con las perlas del collar de Salombó. 

Oh poeta incomprendido; 
cenobiarca adusto y grave, 

alquimista milagroso que con sueños, con estrellas, 
con suspiros, con dolores, con laureles. 
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con el arco-iris hecho con mil pedazos de sol, 

en la forma de las glorias, más divinas, más solemnes, 

en la forma que es un símbolo, 

más que el hombre, más que el mundo, más que Dios, 

fundió un día en el silencio su inmortal bajo-relieve 

pora xm Templo de Belleza, pora un nuevo Porthenón. 

jOh poeta incomprendido, 

sobrehumana era,su esencia; 

él vivía en otra vida, en otro ser, gloriosamente 

cerca de la Eternidad, 

y por eso su alma ingenua como el alma de una virgen, 

su alma pura como el agua de una fuente, 

su olma grande como todo el Universo, 

como todo el Infinito, como todo el más allá, 

sollozaba, por la muerte de un hermano que no tuvo, 

sollozaba por sus sueños imposibles, 

que no fueron, nunca,' nunca, realizados en su sonta 

[majestad, 

por sus sueños que se fueron cual doliente caravana, 
como tristes peregrinos, como pájaros errantes, tacitur- 

[nos, 

como' sombras silenciosas ’ 

en camino del Acrópolis hacia la inmortalidad 

|Oh poeta que has gustado de todas las maravillas, 

en la noche aladinesca de tu genial concepción, 

concebiste cual fantástica visión 

concebiste, ungido mago 

una extraña caravana de peregrinos de piedra, 
lentamente atravesando 

el desierto interminable de la vida, en toda su in- 

[mensidad; 

el desierto donde se alzan inmutables 
las hieráticas esfinges que contemplan 
el oráculo divino de los astros, 
mientras las clepsidras marcan 
por los siglos de los siglos, el' minuto 
sin fin de la eternidad. 
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jOh poeta que paseaste tus grandezas, artopado 
con la túnica de oro de algún viejo Emperador, 
por tu torre solitaria, por tu torre milagrosa, 
por tu torre que era un templo, una cúspide, un peñón, 
nido de águilas insignes, 

nido de águilas que fueron cobijadas una noche 
por el ala gigantesca, formidable, de algún Dios, 

¡Oh poeta, en tus orgullos presentías* las nostalgias 
de Theócrito y amaste el sabor de las campiñas, 
el silencio de las almas en un toque de oración, 
el inmenso apocalipsis de un ocaso como sangre, 
la quietud del infinito, 

los extraños, los divinos, éxtasis de las montañas, 
ante toda la belleza de las cosas más humildes: 
el vellón de las ovejas y la flauta del pastor. 

Oh poeta, rey patriarca de las indias fabulosas, 
de las tierras de leyendas y de blancos hierofantes; 
hoy la América, tu hermana, otra india como tú, 
te consagra su maestro y depone ante tu gloria 
la soberbia de sus Andes, 

el abrazo formidable del Atlántico y Pacífico, 
su corona con diamante y con oro del Perú; 
el polícromo plumaje de los pájaros del trópico, 
la armonía de sus selvas, el misterio de sus Pampas, 
el desborde de su flora, y en un mágico torrente 
su cascada de colores como un Niágara de luz. 

Oh poeta, en esta noche de gloriosos holocautos 
a tu genio, a tu memoria, y a tu, alma como un sol, 
bajo el ala protectora de este templo de Belleza 
que en la lámpara votiva quema mirra para tu con- 
■ [sagración, 

el poeta más humilde de tu tierra, echa a vuelo 
las campanas del Olimpo a somatén, 
por tus glorias infinitas, 

por tus sueños imposibles, por tu alma sobrehumana, 
por tu lira, por tu verso, por tu torre santa. Amén! 
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DEL CAOS 

Era en la noche eterna. Los volcanes 
vomitaban su lava incandescente, 
y al empuje de roncos huracanes, 
las montañas caían, cual titanes 
heridos en la frente! 

Los truenos eran lúgubres tambores 
tocando a carga con pujante brío; 
y mil rayos de vividos fulgores 
fingieron una lluvia de colores 
en medio del vacío! 

Revolvióse el océano salvaje 
escupiendo sus olas contra el cielo; 
chocáronse las rocas con coraje, 
y los astros, surgiendo del chispaje 
iniciaron su vuelo! 

El planeta giró sobre sí mismo, 
y luego se incendió cual ígnea tea; 
y al apagarse, de ese cataclismo, 
surgió el Hombre de lo hondo del abismo, 
y en su frente una luz, y fué la Idea! 

JUVENTUD 

Poesía recitada en el “Coliseo 
Florida” de Montevideo, durante 
la función de honor a Ernesto 
Herrera, con motivo del triunfo 
de su drama “El Estanque". 

Si es justo que en tributo al que ha triunfado 
desborde en entusiasmo el alma inquieta, 
es muy justo también que se permita 
la sencilla palabra del poeta. 

Yo quiero en esta noche inolvidable 
mientras la gloria por mi lado pasa, 
jcantar! ¡reír! ¡llorar! ¡gozar el triunfo! 

¡de un niño hermano, orgullo de mi raza! 
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Yo quiero en esta noche, bajo el vuelo 
divino de una lluvia de colores, 
recoger con mi lira los aplausos 
y a sus pies arrojarlos como flores. 

Lo quiero porque es joven y valiente, 
y es a la juventud a quien le toca 
guiar el mundo sin doblar la frente 
y hacer al arte un pedestal de roca. 

Juventud es valor. Fe en la victoria. 

Ver la vida y la muerte de igual modo. 
Juventud es pensar. Soñar la gloria. 

[No tener nada y ofrecerlo todo! 

Juventud es amar. Los ruiseñores 
contando al Padre Sol. La vida intensa. 
Confundir las mujeres con las flores. 
Saber sufrir y no olvidar la ofensa. 

Juventud es triunfar. El gesto airado 
contra la sombra criminal y loca. 

[Es caer con el cuerpo destrozado 
llevando una sonrisa entre la boca! 

Juventud es verdad. La roja entraña 
palpitando en sangrienta efervescencia. 
¡Morirse de dolor en la montaña 
antes que traficar con la conciencia! 

Juventud es saber cada mañana 
una nueva lección desconocida. 

Saberlo todo, porque todo encarna 
la conjunción suprema de la vida. 

Juventud es saber que en este mundo 
eternamente todo se reforma. 

Es saber que en las horas de pelea 
¡Mueren los hombres, perÓ no la forma! 
¡Muere la forma, pero no la idea! 
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Juventud es la luz; el royo eterno 
que va dejando tras de sí las huellas. 

¡Ver surgir las ideas del cerebro 
como si fuera una explosión de estrellas! 

/ 

Juventud es presente y es mañana; 
el porvenir que con el hoy se envuelve. 

¡El único ta-lón de la campana 

del tren expreso que se va y no vuelve! 

Y, ¡fuera aquel que obstruye la grandiosa 
Redención! Y si teme llegar tarde, 

¡que abra con valor su misma fosa 
ya que para luchar se cree cobarde! 

Porque ella es la que debe formidable 
matar de la ignorancia los vestigios: 

¡La sonta Juventud que es responsable 
del día de hoy en los futuros siglos! 

¡Sí! La Juventud que es estandarte 
de todas las conquistas generosas; 
la coloca, con amor, al arte 
sobre todos los hombres y las cosas. 

El arte es libertad, forma sagrada. 

Lo rigen sólo universales leyes, 

¡Hiere más una pluma que una espada, 
y educa más un libro que cien reyes! 

Vale más un manojo de ilusiones, 
una estrofa de luz, un solo verso, 
que Napoleón con todos sus cañones 
tomando por asalto el Universo! 

Y hoy que es un hermano a quien la gloria 
la frente le besó con luz potente, 
como si fuera mía su victoria 
siento su resplandor sobre mi frente! 
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Y Joven es quien nos brindó un tesoro 
y por sus triunfos soberanos 
hay en mi lira un trémolo sonoro 
como el aplauso de un millón de manos, 

I Salve esa juventud maravillosa 

que al darnos de la vida un bello drama 

se bautizó en el agua milagrosa, 

del estanque glorioso de la fama! 

jSalve el arte que aún tiene soñadores 
llenos de fe, de gloria y de cariño, 
y que por él, brotan resplandores 
en el cerebro mágico de un niño. 

¿Niño? Niño Titán. Porque no acepta 
vivir la sombra bajo un torpe yugo. 

Niño que lleva en su bendita frente 
un chispazo de luz de Víctor Hugo! 

1910 


DE LOS TIEMPOS GALANTES 

I 

Yo quisiera saber si alguien os ama, 
porque anoche soñó este pobre loco 
que os quería; ipiedadi que siento un poco 
de rubor, al hablaros, noble dama. 

Mas, perdonad, si a disgustaros vengo 
con una confesión que es importuna; 
caballero que soy, en justa alguna 
tuve temor y ahora al hablaros tengo. 

Nada más os diré. Sólo por eso 
quiero que me dejéis daros un beso 
en vuestra blanca mono y de ese modo, 

en el silencio de esta grata hora, 
haced de cuenta, mi gentil señora 
que en ese beso os hube dicho todo. 
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Yo quisiera saber, mi noble dama, 
por qué así vuestros odios y desvíos. 
¡Piedadl Si es que ahora ya los ojos míos 
no son de vos porque algún otro os amal 

Caballero que soy, hoy mismo quiero 
hacer que sepa mi rival osado, 
como por vos, se muere atravesado 
en la fina elegancia de mi acero! 

Nada más os diré. Ahogóse el fuego. 

Mas, al menos sabed mi último ruego: 
devolvedme en el puño de la espada 

aquel beso que os di en tan grata hora, 
y haced de cuenta, mi gentil señora 
de que jamás os hube dicho nada! 


¡NUNCA MAS! 

Joven: ama la grandeza de ti mismo; 

la belleza de tu alma 

y el poder de tu cerebro, que es lo único 

en lo hondo de tu forma inacabada, . 

que triunfa, que se impone, 

que no muere ,que señala 

como un índice de fuego 

la infinita majestad de una parábola, 

desde el Hombre que a sí mismo se doblega 

hasta el genio que entre dioses se levanta. 

Joven, vive. Llega a tiempo a tu destino. 

No hay derrotas para quienes tienen dos alas. 
Aprovecha el tren expreso de la Gloria 
que hace sólo una jornada. 

Joven, vive. Lucha y vence. 

No doblegues tus espaldas. 

No te amengüen los acechos de la bestia 
que te espera. ¡No desciendas! ¡Nunca caigas! 
No te quedes rezagado. Corre, corre; 
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sé huracán que todo arrasa; 

sé torrente que se encrespa y se desborda; 

sé volcán; sé fuego y laval 

Huye y teme la impotencia de los débiles 

que se quedan por los siglos siempre atrás, 

a Iq roca del Dolor encadenados 

mientras oyen a su cuervo que les grita: 

¡Nunca másl 

Joven, sufre. En la vida, el sufrimiento 
vigoriza, fortalece, da templanza. 

Compenétrate en el alma de los seres 
y escudríñala y oprente por tu alma, 
sus dolores, sus tormentos, sus angustias, 
la miseria de sus llagas, 
lo imposible de sus sueños, 
lo infinito de sus ansias, 
la caverna de sus culpas, negras, hondas, 
que no fueron por cobardes confesadas. 

Sufre todo. Aprende todo. Lo terrible e inevitable, 
donde el mal clava sus garras, 
donde el vicio imprime el sello de su crimen, 
donde el fango inunda, amolda, absorbe y mata. 

Ve al arcano de los reinos interiores 
donde está la Esfinge fría, torva, impávida, 
que interroga eternamente 

a la Nada, al Imposible, a Satán, al Caos, a Dios, 
por el Bien que nunca ha sido, ' 

por un rayo de Amor. Por la Esperanza. 

Por la Paz para los siglos. Por la Gloria. 

Por la Santa Salvación! 

Joven, gusta de esta gran Sabiduría; 
no esclavices a tu ser; lucha, trabaja; 
siempre firme; siempre bueno; grande siémpre, 
sin rendirte; sin venderte! ¡Ama, vive, sufre y onda! 
¡Nunca mires para atrás! 

Y no dejes por la gloria de tu alma, 

que ese cuervo que hay adentro de ti mismo, 

te encadene a la Impotencia y te maldiga: 

¡para siempre, nunca más! 
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AUTO-BOSQUEJO 

Veinticinco febrero llevo ya hacia la meta; 
ojos verdes; cabellos color piel de león; 
linos labios sensuales; una espalda de atleta 
y un cerebro que piensa dentro del corazón. 

Desconozco la envidia e ignoro el odio. . Miento 
cuando creo preciso que se deba mentir; 
orgulloso a las veces; sé decir lo que siento 
y bien sé que una causa me llevará a morir. 

En mi delirio extraño, amo a las muchedumbres; 
amo el vuelo del águila; amo al sol; a las cumbres; 
y a una mujer que nunca le confesé mi amor; • 

y a veces en las fiebres que mi pasión desata, 
cambiaría mis versos por i^n barco pirata 
pora incendiar las naves de algún Emperador! 

CHISPAS DE IRA 

¡Espíritus sin luz! Redil de ilusos; 
naves que no arribáis a ningún puerto; 
caravanas de hombres inconclusos 
que vagáis por la noche del desierto, 

y que os llamáis geniales de ígneas galas 
en vuestros estrambóticos proscenios, 
y no sois genios, pues no tenéis alas 
y os faltan alas porque no sois genios: 

' de vosotros me río con tristeza; 

con gran desprecio, con dolor, con ira; 

¡reiría así aplastándoos la cabeza 
con el arco de fierro de mi lira! 

De vosotros me río: os creéis maestros 
ceñidos de magníficas preseas, 
y no sabéis, en los orgullos vuestros, 
que confundís laureles con libreas! 
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De vosotros me río: vuestra frente 
humilláis sin valor y huís dispersos, 

Al sentir restallar sonoramente 
el látigo vibrante de mis versos! 

Contra vosotros, infelices, quiebro 
mi pluma, sin dobleces ni recatos; 
yo tengo el brillo dentro del cerebro, 
vosotros, lo tenéis en los zapatos! 

No se ha de herir mi orgullo con los royos 
de vuestra envidia torpe y vuestro encono; 

¡Si no sois más que míseros lacayos 
que medráis a la sombra de mi trono! 

Quiero deciros algo que os abruma; 
por eso me insultáis sin ton ni mengua, 
que unos van a la Gloria por la pluma 
y otros van a la cárcel por la lengua! 

Quiero enseñaros con salvaje anhelo, 
con todas mis soberbias rebeldías, 
que yo soy cóndor de incansable vuelo: 
¡todas las cumbres que hay, todas son mías! 

Yo soy un cóndor, sí; como bautismo 
un chispazo de luz el sol me trajo; 
por eso me insultáis desde el abismo, 

¡qué bien sabéis que yo hasta allí no bajo! 

Y no me afectan, no, vuestros alardes, 

^ eunucos del saber, del mundo, escoria; 
¡cuantos más piedras me arrojéis, cobardes, 
más pronto haréis mi pedestal de gloilal 

Y no oséis detenerme en mi subida; 
mis alas tiene odio a la penumbra; 

¡quiero ser como el Sol toda mi vida, 

que el Sol, cuanto más alto, más alumbra! 
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■I 


¿Mi rebelión vuestro furor provoca? 

[Si atacáis a mi alma y la defiendo! 

¿Quién se atreve a tapar la inmensa boca 
del cráter de un volcán cuando está ardiendo? 

Y ya os advierto, sí, canalla impía; 
sierpes que en las cavernas hacéis nido: 
tened cuidado no caer un día 

bajo las garras del león herido! 

PRESENTIMIENTOS 

Nunca supe por qué me pareciste 
siempre, una flor para vivir un día. 

Una estrella fugaz que alumbraría 
en una noche solamente. Fuiste 

mi buena amiga y de mi labio oíste 
palabras de ternura y alegría; 
y aunque tu boca amable se reía 
siempre en tus ojos te encontraba triste. 

Eras sólo un ser, un alma y esencia. 

En ti fué la visión de una existencia 
que murió sin morir, pues no vivía. 

Y al cumplirse la ley severa y fuerte, 
no pude sorprenderme con tu muerte 
pues sin saber por qué, ya lo sabía! 

RENCOR 

[Corazón, corazón, que me das pena 
con ese latir loco e insensato! 

Tú queriendo vivir, mientras yo mato 
la última ilusión que me encadena! 

[Cálmate, corazón, que es importuno 
pensar y amar en esta torpe vida. 

[Hoy que fingir sin enseñar la herida 
y hay que reír estrepitosamente! 
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jY ojalá, corazón' falto de juicio, 
que esa mujer de extraño maleficio 
causante de tus bríos y tus yerros, 

te arrancara de mí con furia loca, 
y después de morderte con su boca 
te arrojara en pedazos a los perros! 


EL AGUILA 

Desde una enorme roca perfilada 
en la cumbre de la alta cordillera, 
con magno gesto de soberbia airada, 
las alas entreabiertas, la mirada 
penetrante y austera, 
xm águila de negro y gris plumaje, 
contempla con desdén el mar salvaje 
que en desenfreno loco y turbulento 
en montañas de espuma se levanta, 
mientras que con voz ronca un himno canta 
al compás de la música del viento. 
Contempla el beso rojo que difunde 
el viejo sol que en Occidente se hunde 
para dejarles paso a nubarrones, 
anunciadores de tormentas grandes, 
que parecen de sombras, escuadrones 
que quisieran cargar sobre los AndesI 
¡Esos Andes! ¡Pirámides extrañas, 
que con su larga fila de montañas, 
sus cerros y volcanes, 
simulan ser cuando la tarde cierra, 
gigantes carpas del "vivac" de guerra 
de un ejército enorme de Titanes! 

La tempestad se inicia. El bronco acento 
de su bramar, al águila no arredra, 
de mil royos se puebla el Firmamento, 
y ella, inmóvil, en su insigne asiento 
es un ángel fantástico de piedra. 
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Desprecia al huracán embravecido 

que se abraza a la tierra y la conmueve, 

al rayo, en mil saetas dividido, 

que atraviesa los cielos y la nieve... 

|Su Majestad no tiembla! ¡Quién se atreve 
a provocarla cuando está en su nido! 

Del caos desprecia sus siniestras galas 
porque ella es toda luz, alma y pureza, 
tiene fe en su valor, en su grandeza, 
y en el vuelo triunfal de sus dos alas. 

Ella no teme a Dios ni teme al mundo; 
desdeña lo profundo 

que el mar encierra en su insondable seno, 
y desde el lecho de su gran palacio, 
se juntan, manejados por su freno, 
los abismos, los cielos y el espacio! 


¡Hombres! Los que pobláis la tierra entera: 
del águila aprended el gesto hermoso! 
cuando en los mares de la vida artera 
surja una tempestad hórrida y fiera, 
desplegando" su vuelo tenebroso, 
como queriendo hundir con furia extraña 
en vuestras frentes su puñal funesto, 
subid a lo alto de una gran montaña, 
despreciadla y cantad! ¡Ese es mi Gesto! 

No temáis los rigores de la suerte. 

Reíd ante la mueca de la muerte; 
y en vuestra lidia, con la fe serena, 
no os enlodéis con las pasiones malas. 
¡Como el noble león, tened melena. 

Como el águila luz, tened dos alas! 
Fulminad al tirano que os oprima, 
con el torvo desdén de vuestros ojos, 
y haced flamear los estandartes rojos, 
de la montaña en su elevada cima. 
¡Hombres! Sabed vivir gloriosamente, 
pero en la excelsa cumbre omnipotente. 


155 





OVIDIO FERNANDEZ RIOS 


donde la humana tempestad no llega: 
jMirad el magno Sol, pero de frente, 
como el águila mira y no se ciega! 

Sed cada uno en la augustal contienda, 

¡un Genio, un Dios, un Mundo, un Universo! 
¡Yo así os ofreceré como una ofrenda 
el alma mía transformada en Verso! 


BAILE DE MASCARAS 

Festejando la llegada del Dios Momo, que provoca 
La sonora carcajada del alegre Carnaval, 

Se celebra un regio baile de magnificencia loca. 

En los clásicos salones de un castillo señorial. 

Por el lujo de las sedas de sus nobles cortinajes. 

Los asiáticos jarrones enflorados de arrayán. 

Por la pompa de la fiesta, se recuerdan los pasajes 
De la edad maravillosa del antiguo Buckingham. 

Los magníficos espejos y los mármoles fascinan; 

Las alfombras tienen signos de un oráculo oriental; 

Y las lámparas de bronce resplandecen e iluminan 
Como luces de bengala de algún fuego artificial. 

Son las doce. Suena el piano con acentos cristalinos 
La exquisita sinfonía de su gama musical 

Y los zíngaros violines riman como alejandrinos, 

Y las flautas fingen choques de copitas de cristal. 

Dicen dulces serenatas los graciosos bandolines; 

Una queja extraña llora la voz del fagot, 

Y los locos cascabeles con alegres retintines 

Van llevando los compases de la danza del pierrot. 

A las veces va "in crescendo" la sonora melodía. 
Luego torna como el grave diapasón de Rubistein 

Y en algunos de sus giros hay la gris melancolía 

De la música muy triste de un nocturno de Chopin. 
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Y se baila bajo un vuelo de fugaces serpentinas 
Que simulan un fantástico abanico de glasé, 

Y las soyas vaporosas de las blancas colombinas 
Son las reinas en las cortes de un romántico minué. 

A una pálida princesa, un poeta le recita 
Al oído, dulcemente, un amable madrigal, 

Y la mágica palabra de su verso, resucita 

Las galantes aventuras de los cuentos de Stendhal. 

Con graciosas contorsiones y piruetas de beodo, 

Se descubre, ante una niña con disfraz de flor de lys, 
Un grotesco jorobado que remeda al Cuasimodo 
Que en sus páginas nos cuenta "Notre Dame de París" 

Se requiebra con vaivenes de alocada culebrilla 
Una geisha cortesana del mikado japonés 

Y hay trasuntos alegóricos en su exótica sombrilla 

De las formas caprichosas, de crisanthos y musmés. 

Hacen rueda a una manóla, que una tierna seguidilla 
Canta con voz melodiosa, como el arpa de David, 
Mientras tiemblan los caireles de su monto de espumi- 

[11a 

Porque sufren las nostalgias de una chula de Madrid. 

Y hay motivos musicales en las risas y en las bromas, 
Como agudos gorgoreos de una flauta de bambú; 

Y los raudos abanicos fingen vuelos de palomas. 

Y las sedas hacen rimas de un levísimo frou-frou. 

Y se baila locamente mientras que la noche huye... 
Son las cinco. El carnet marca el postrero rigodón; 
Luego cesan los acordes y la fiesta se diluye 
Como efímera belleza de una pompa de jobónl 


Por Oriente asoma el alba con su resplandor incierto, 
Y en los clásicos salones del castillo señorial, 

Ya no excita, ya no aturde... ya se ha ido... ya se 

[ha muerto 

La sonora carcajada del alegre Carnaval. 
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BATLLE 

Fragmento de una ,poesía reci¬ 
tada en el Teatro “Stella dTta¬ 
ita” de Montevideo,' durante la 
gran conferencia Pro-Batlle, ce¬ 
lebrada en la noche del 14 de di¬ 
ciembre de i 9 io. 

“Batlle es un pensador y un filósofo, vive sobre todo por las 
ideas. Los sentimientos y las pasiones —fuertes sin duda en este 
hombre fuerte— llevan a su alma sus vértigos y sus' arrebatos, 
pero el superior equilibrio mental que es la característica de su 
espíritu, los doblega, los rechaza y los vence!” 

Dr. Francisco Soca. 

“El gobierno del señor Batlle es el primero que haya podido 
realizar un definitivo programa de progreso, en la República uru¬ 
guaya. 

“Vistp desde aquí, el enérgico político uruguayo adquiere per¬ 
files de estadista, ocurriéndosenos que esas líneas tendrán quizá, 
andando el tiempo, la estatua que le dedique la gratitud de sus 
compatriotas I” 

“La Nación”, Buenos Aires. 

HOMBRES LIBRES: 

No es la voz del que implora. No es el brazo 
que se extiende en demanda de una gracia; 
no es la rodilla torpe que se dobla 
con humildad; no es la conciencia esclava 
que se vende o se compra; no es la frente 
que se inclina cobarde, ni es la espalda 
qqe se encorva por temor de que el látigo 
deje sobre ella una infarhonte marca. 

¡No! Es la explosión sincera de mi espíritu 
clarovidente y grande. Es la palabra 
de juventud que brota de mis labios 
como el chorro de luz de una cascada. 

Es mi brazo pujante que en relieve 
el vigoroso músculo destaca, 
brozo viril, que igual soporta el peso 
de una lira, una pluma o de una espada. 

Es mi rodilla firme. Es 'mi conciencia 
que no sabe de otrqs enseñanzas 
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ni de otros conceptos que los propios, 
ni de otra virtud que ser honrada, 
pura como la luz y libre como 
el vuelo formidable de las águilas! 

Es mi frente soberbia que se siente 
de chocar con los astros, ya cansada. 
Soy todo yo: por donde paso dejo 
como el rumor de un movimiento de alas! 

Y siendo así, librado de ambiciones, 
libre el cerebro y rebelde el alma,* 
la conciencia de luz es la que guía, 
la voz de la verdad es la que habla! 
¿Será orgullo? ¡No sé! ¡Tal es la forma 
de mi imaginación exacerbada; 

y es lógico que sea: un hombre nuevo 
deja cada generación que pasa! 

Y mi ideal es cantar todas las glorias 
en himnos de mil músicas extrañas, 

y por eso, hombres libres, perdonadme 
de que en versos os diga mi palabra. 


No es sólo el orador, el gran tribuno, 
el Demóstenes grave y elocuente, 
quien con verbo de luz marca a los pueblos 
el rumbo del mañana en el presente. 

No es sólo el sabio el facedor de luces, 
gesto y acción que destruyendo crea, 
volcán de donde surge en un torrente 
la explosión formidable de la idea. 

No sólo es el filósofo profundo 
el que educa al cerebro y la conciencia, 
el que funde a los hombres con el mundo 
en el crisol divino de la ciencia. 

No sólo a ellos les está confiada 
la universal misión, la vida inquieta; 
hay otro peregrino 

que eternamente marcha hacia el camino 
de un futuro de luz: ¡Es el poeta! 
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El poeta es el sol. Luz redentora 
que alumbra al mundo sin hacer alarde, 
es el royo primero de la aurora 
y el último suspiro de la tarde. 

Es por la noche el mago milagroso 
que en su gran torre de marfil se encierra, 
y en un revuelo, sin que deje rastros, 
baja todos los astros a la tierra 
o la tierra la sube hasta los astros! 

Pero no sólo es pájaro y perfume; 
no sólo es fantasía, perla y sueño; 
no es solamente flor que se consume 
en el vaso celeste del ensueño. 

Es mucho más, aún. Poder profundo. 

Es grandeza y virtud; potencia extraña; 

¡el cóndor que vigila a todo el mundo 
desde la cumbre de una gran montaña! 

El universo llevándose a sí mismo. 

La ola en el océano y en la playa; 
un pequeño guijarro del abismo 
y la nieve glacial del Himalaya! 

El poeta es el punto que interroga 
bajo la fuerza de un potente yugo, 
a todas las edades, desde Homero 
hasta el gesto triunfal de Víctor Hugo 
echando abajo a Napoleón Tercero! 

El poeta es la forma más sagrada; 
y es en su misión, sin fe mentida, 
el primer centinela de avanzada 
en todos los combates de la vida! 

Donde se caiga el libro de la Historia 
siempre un poeta habrá que lo levante, 
y donde haya una gloria 
habrá siempre un poeta que le cante. 
Cambia en puñal la lira, si es preciso 
arrancar las entrañas de un tirano; 
y la cambia también en una tea 
que bien puede ser guía de ima idea 
como puede incendiar un Vaticano! 
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Y si una guerra estalla en una tierra, 
pora contrarrestar fines perversos 

el poeta también manda a la guerra 
el escuadrón salvaje de sus versosI 
Es el alma del pueblo. Es el hermano 
de la sonta justicia y del derecho; 
y si su pueblo cae bajo un tirano 
al pueblo lo levanta con su mano 
y le ofrece el escudo de su pecho. 

Y siendo así el poeta, alma, ejemplo, 
corazón, libertad, luz y pureza, 

que es palabra sagrada dentro el templo 

de la verdad y de la naturaleza; 

que vive como un pájaro, sin leyes, 

por la vida, errabundo, 

que es el sepulturero de los reyes, 

muertos que viven todavía en el mundo. 

Y siendo así el poeta, su palabra 
glorifica o fulmina, eleva o mata; 
es campana de flores 

o pampero que en odios se desata! 

Y hoy pora el poeta es día de gola; 
y dejando de ser forma quimérica, 
quiere cantarle con solemne acento 

a una gloria de América, 

ol cerebro más sólido 

que lleva en sí, el porvenir impreso: 

al pensador José Batlle y Ordóñez, 

carácter, corazón, ciencia y progreso. 

Para cantarle es necesario un himno 
que tenga notas mágicas y extrañas, 
que sea un ala de luz en ritmos suaves 
mezclados con crujidos de montañas. 

Y para hablar de su alma y sus virtudes, 
su carácter, su verbo deslumbrante, 

su corazón, firmeza, ciencia y gloria, 
el suelo de la patria no es bastante 
para escribir sobre él, toda su historia. 
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Y ya que la palabra prodigiosa 

que es expresión de la razón e idea; 

ya que la pluma es una mariposa, 

dulcifica una causa, vibra y crea; 

ya que el cerebro pensador y sano 

que la explosión de la inconciencia calma, 

ya que el honrado pensamiento humano, 

el corazón y el alma, 

no pueden aplacar iras injustas 

ni el avance de torpes rebeliones 

contra ese formidable monumento 

que tiene por aureola .su talento 

y el pedestal de nuestros corazones, 

es fuerza, juventud, que nuestros brazos 

hagan que se respete nuestra idea; 

no es posible caer en el abismo, 

por la razón en los campos del civismo 

o por fuerza en los campos de pelea! 


Y si es que de nuevo lo amenaza 

el insensato y destructor empuje 

del brazo del caudillo. Si de nuevo 

la torpe voz de Iq impotencia ruje 

contra la fortaleza poderosa 

del hombre superior; si se acentúa 

el odio contra los Conquistadores 

en el alma del último charrúa, 

que al frente de una horda de inconscientes 

y como Atila, nuestra patria arrasan 

con los cascos de los salvajes potros 

que por doquier que pasan 

mueren los pastos y la tierra sufre 

una desolación de cien inviernos, 

simulando esas hordas extraviadas 

la invasión de los bárbaros modernos, 

¡juventud! ¡juventud! es necesario 

terminar de una vez con' la barbarie 

del otó-vico principio legendario, 

y clavar con magnífico coraje. 
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la bandera triunfal de los ejemplos, 
sobre el cadáver de la edad salvaje 
y sobre los escombros de los templos! 

Y ya que es en el nombre del progreso, 
y ya que el siglo veinte por su boca 
lo reclama en su nombre, 

es a la juventud a, quien le toca 
salvar ai siglo y así salva al hombre! 

Y si, la suerte llegara a ser adversa, 
si nos derrota la pasión perversa, 
nuestro entusiasmo que es valiente y mucho, 
lanzará cual si fueran bofetadas, 

al acabarse el último cartücho 
las piedras de las santas borricadas! 

Pero no. No ha de ser. Es imposible, 
pues si hay un hermano, que en acecho 
espera al otro para hundirle el pecho 
con el puñal hipócrita, en hachazos 
saltará en el madero del Derecho 
la mano de Caín hecha pedazos! 

Y si el tirano brinda su frontera 

para la rebelión que es lodo y mancha, 
allí estará otra vez en lid guerrera, 
el formidable brazo de Rivera 
surgiendo de los campos de Cagoncha! 

) 

Sí; es preciso defender a Batlle; 
porque va contra él, la sombra, el vicio 
el dogma del temor, la forma rancia, 
la ambición, la impotencia y el prejuicio; 
la .divisa, el ayer y la ignorancia. 

Porque van contra él, como jauría 

que ladra a la valiente caravana, 

los cobardes que rezan noche y día 

y los hombres que visten de sotana. • 

Estos también son mortales enemigos 

sombras que son de una ciudad precita, 

que en un tiempo fué emporio de grandezas 

y de gloria infinita. 
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De aquella Roma, insigne de bellezas, 
que aún cobija a la Hidra cavernaria. 

¡Surja en el mundo un Hércules gigante 
que de un golpe le tronche las cabezas! 

Y si hoy Roma es caverna del vestigio, 
hace falta un Nerón en nuestro siglo 
que la incendie de nuevo; caigan juntos 
dos mil años de sombra y de tristeza 

el báculo, la mitra, el santo solio, 
la mono del esclavo y la cabeza 
del último señor del Capitolio! 

Que se hunda Roma por el bien humano 
Que caiga con el Dios que la protege 
en el fugaz pasaje de un segundo, 
que si del mundo, un día fué su eje, 
el pensamiento es hoy, eje del mundo! 

Y Batlle encarna el ideal de guerra 
contra ese carcomido monumento; 

vive en el hoy y en su gran frente lleva 
un chispazo genial del pensamiento! 

Del pensamiento de hoy, que es en su hazaña 

como un cóndor gigante que volara 

de montaña en montaña; 

como un eco clamoroso y profundo 

que fuera cabalgando sobre el viento 

y repitiera con vibrante acento 

la voz de libertad por todo el mundo; 

como un clarín de guerra, que dijera 

a la máquina humana: ya es la hora 

que deponga-tus fueros; triunfadora 

llega un ola de luces nunca vista, 

la evolución universal existe: 

si ayer, conquistador de un mundo fuiste, 

hoy otro mundo viene en tu conquista. 

Y ese otro mundo es, la nueva frente; 
la Juventud moderna; el siglo veinte, 
que no pide, que toma sus derechos 
por la fuerza o rozón, sin Dios, ni leyes, 
gritando ante los tronos ya deshechos: 
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[Viva la libertad! ¡caigan los reyesl 
viva la democracia soberana; 
caiga la sombra; resucite el arte; 
queden las catedrales en escombros 
y salve la Juventud, titán que lleva 
otro mundo triunfal sobre los hombros! 

Y Batlle encarna el alma de este heroico 
universal y sonto movimiento, 

por eso Juventud, piensa un momento 
que son sus enemigos impotentes; 
y ten sincera fe en su gran victoria, 

¡porque cuantas más piedras les arrojen 
más pronto harán su pedestal de gloria! 
Tengamos fe en su obra soberana. 

Podrá tenderle un lazo 

pero nunca vencerlo el enemigo. 

¡Si abriendo el surco se destroza un brazo, 
queda otro brazo que recoja el trigo! 

Y Batlle encarna el alma del presente 
que se impone triunfal, firme y seguro: 
es el brazo que arroja la simiente 

de las grandes cosechas del futuro! 

Por eso Juventud, si formidable 
eres el sol triunfal que odia lo oscuro, 
debes saber que eres tú la responsable 
de lo que pase hoy ante el Futuro! 

Por eso debes desplegar tus fuerzas 
y todos tus orgullos prepotentes, 
todo tu imperio, tu valor, tus hechos, 
y salvar aunque sea con tus dientes 
la bandera triunfal de tus derechos! 

Sí; es preciso triunfar: Batlle es el lema; 
ante él, el siglo, su cabeza inclina; 
y el Uruguay será pora honra nuestra 
cerebro de la América latina! 

¡Adelante y triunfar! Que ya es la hora 
¡oh juventud! que el corazón estalle, 
y grite en una estrofa redentora: 

¡Viva la libertad y viva Batlle! 
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RECBAME TU PAZ 

Yo vengo desde lejos buscándote. Scíbía 
de tu bondad muy grande, como grande tu amor 
por todos los que sufren; y que tu alma sentía 
la nostalgia de un alma que amara tu dolor! 

Yo te llamaba Hermano, en mi tristeza. Un día 
partí en tu busca —era la Primavera en flor— 
Lloraba en mi camino, mientras que el Sol reía.., 

—|Oh, buen sol, muchas gracias, me hace bien tu calor! 

|Y hoy te encuentro! ¡Recíbame tu paz, gloriosamente! 
I?ame muchos abrazos besándome en la frente, 
y luego,, yo te imploro como amable merced, 

haz un ánfora suave con tu divina mono, 
y dame un poco de agua pora beber, ¡Hermano! 

—|Ay, gracias, muchas gracias! ¡Tenía tanta sed!— 


ASI TE QUIERO 

Te quiero fuerte porque soy guerrero; 
sabedora del bien como un tesoro; 
y que tu alma que es diadema de oro 
ame a mi alma que es puñal de acero. 

Quiero que sufras cuando sufro. Quiero 
oir tu imploración cuando yo imploro, 
que sepas comprenderme cuando lloro 
y mueras a mi lado si me muero. 

Y si es fuerza partir, si es necesario 
que la jornada nuestra sea un calvario 
para que en pos del Ideal que sigo 

la gloria de los dos no quede trunca, 
oye mujer, si tú me quieres, nunca 
preguntes dónde vas, si vas conmigo! 
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íES el EMPERADOR! 

Se libro la batalla ferozmente. 

Ha llegado la noche, y con cautela 
tras el muro de una alta cindadela 
un ejército acampa lentamente. 

De la guardia apostada en la pendiente, 
que el descansar del campamento vela, 
sobre un montón de paja, un centinela, 
rendido se durmió profundamente. 

Y en ese estado de sopor profundo, 
soñó que él era Emperador del Mundo. 

Y luego, al despertar de su desmayo, 
vió con hondo terror y con asombro, 
que haciendo guardia y con el arma al hombro 
Napoleón lo miraba de soslayo! 


OFRENDA AL MAESTRO 

I 

ORACION 

Maestro: no es la estrofa de vigores intensa 
la que al poeta exalte pora cantar tu gloria, 
pora llorar tu muert.e para contar tu historia. 

Una lira no canta cuando sufre y piensa. 

jHas muerto! No es la musa de guerra la que Inspira 
mi verso. ¡El corazón me duele mucho, ahoral 
Cuando un Maestro muere, en silencio se llora: 

La lira no es camp' -a, ¡el corazón es lira! 

Maestro: mi sencilla alma también te nombra, 
y con toda tristeza, en medio de la sombra 
en que vive, te evo-a y se apena. Maestro; 

y una oración recita muy religiosamente 
con el mismo fervc ue un humilde creyente 
por una alma ya id rezara un Padrenuestro! 


167 



OVIDIO FERNANDEZ RIOS 


II 

GLORIA 

Gloria a ti: por el bien de tu dulce enseñanza; 

Por tu sabiduría; por tus maravillosas 
creaciones del Verbo; por :tu amor y esperanza 
hacia todos los hombres y hacia todos las cosas. 

Gloria a ti: por tu luz que no apagó la muerte; 
por los que te aprendieron y por los que te ignoran; 
por los que no te quieren y por los que te lloran, 
por el pobre de espíritu que enseñaste a ser fuerte, 

Gloria a ti: por la tierra buena donde naciste; 
por tus hijos que amaste y por el Sol que viste; 
por la turba enemiga que ante ti quedó inerme, 

y por el lauro aquel que en mi frente de niño, 

depositó tu mono con el mismo cariño 

de un padre cuando besa al pequeño que duermal 


ROJO Y NEGRO 

Sor las locas saturnales de los Príncipes de Himgría, 
El palacio es cual un reino de luz, fuego y pedrería. 
Que un fantástico Aladino lo robó del Ideal; 

Y al compás de la alegría, que en los aires leve flota, 
Surgen trémulos muy suaves de una mágica govota. 
Con los ritmos argentinos de violines de cristal. 

Hoy un giro cadencioso de las sedas damasquinas, 
Como sutil aleteo de invisibles golondrinas, 

Que se pierde en el desmayo de la música orquestal; 
El ambiente está embriagado con esencias enervantes, 

Y las chispas bulliciosas de champañas espumantes. 
Fingen besos voluptuosos de un pagano bacanal. 
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En el Porque todo es calma. Las magnolias y gardenias 
Gimen, lánguidas y tristes, sus secretas neurastenias, 

Y en el cielo el plenilunio se destaca como un Sol; 
Sobre plintos,, se alzan torvos dos guerreros de Corthago, 

Y en la góndola que boga, balanceándose en el lago. 
Hay dos almas que se funden en un místico crisol. 


Pero, allá, donde en la estepa se refugia el triste paria. 
Hoy, raquítica, una choza de una raza proletaria, 

Y un cadáver dentro de ella, sobre tosco y ruin diván; 
Es el cuerpo de un obrero, de un vencido, de un ilota, 

Y ima triste mujer llora por la bárbara derrota, 

Y los hijos abrazados a su padre, piden pon! 


Y hay un ritmo cadencioso de los violoncellos magos 
Que lloran en los salones evocando ol Stambul; 

Y de exóticas princesas hay suspiros dulces, vagos. 
Que se pierden como besos palpitando en el Azul! 


¡ALMA QUE FUE...! 

¡Alma! ¡yo te maté! No me reproches. 
Tan sólo el cuerpo me exigió la vida! 

Vete y no vengas más, alma querida. 

En forma de visión todas las noches! 

¡Vete, que nada soy! ¡Nada me asombra! 
Y en la tristeza de mi pobre nido 
La lámpara se apaga; ¡ha comprendido 
Que ya me hastía hasta mi propia sombra; 

Vete, que no eres más en mi existencia 
Pues mientras me reanima tu presencia 
Evocando añoranzas dolorosas. 

Se me figura que a mi cuerpo inerte. 

Le acusara el delito de tu muerte 
El profundo silencio de las cosas! 
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MI CANCION 

Si yo canto es porque tengo dentro el alma una gran 

' [lira; 

Si yo canto es porque sufro, porque yo no sé llorar; 
Porque yo soy flor y ave; luz, color, incienso y pira; 
yO‘ soy todo un Universo, vida, cielo, tierra y mar! 

Mis estrofas son piquetas que destruyen la Mentira; 
Mis estrofas a los odios les incendian el altor; 

¡Son pedazos de conciencia que estallan toda su ira! 
¡Son las voces de mi orgullo, que no se pueden callar! 

En mi canto hay el dualismo del amor y del desprecio, 
todo es alma, todo es vida, todo es noble, todo es recio; 
Es mi heroica morsellesa que conmigo morirá! 

Pero a veces pienso triste en mi cansancio de atleta 
que la loca fantasía de mi sueño de poeta 
es un águila que vuela sin saber a dónde va! 


¿QUE QUIERO? 

Quiero llamar a mi lado con el toque de mis versos 
a mis hermanos que huyen, para no volver quizás! 

¡Si cuando ruge el tirano los pueblos se van dispersos, 
Cuando les canta el poeta, los pueblos vuelven atrás! 

Quiero con mis grandes alas cruzar espacios diversos. 
Cantar con mi lira al Mundo dejando al Mundo detrás; 
Mas ver no puedo mi orgullo, a sus pies los Universos: 
¡Mi corazón es del pueblo y no lo deja jamás! 

Quiero buscarle a mi nuinen ese fuego que ilumina 
Haciendo surgir mi alma, roja, exaltada y divina, 
Como una Roma hecha incendio para que cante Nerón. 

Quiero que mi augusta lira se desborde y se arrebate; 
Y enseñe que en mi soberbia tengo en medio del com- 
E1 alma de Víctor Hugo y el brazo de Napoleón! [bate 
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LA CANCION DE LAS CAMPANAS 

En la regia Catedral 
bajo el lujo de la arcada de sus noves, 
se celebran en silencio oficios graves 
de un pomposo funeral. 

jTa-lán ... ta-lán... ta-lán!... 

A la luz crepuscular, 

en el claustro negro y frío del convento, 
se recita la Oración del Sufrimiento 
En un místico cantar, 

¡Ta-lán... ta-lán... ta-lán!... 

Con ahogado sollozar, 

muchos niños, muchas niñas de albo manto 
bajo un árbol del jardín del Camposanto 
llevan a un viejo a enterrar. 


¡Ta-lán... ta-lán... ta-lán!... 

En la iglesia parroquial 
Entre rizas de zagalas y entre flores 
se celebran de dos rubios labradores 
la ceremonia nupcial. 

¡Ta-lán... ta-lán... ta-lán!... 

Con sonidos de cristal 
Llora el Angelus sus tristes ritornelos, 
en la ermita que está oculta de los cielos 
por el arco de un rosal. 


¡Ta-lán... ta-lán... ta-lán!... 

Las luces muriendo están, 
la campana de la fábrica ha sonado, 
y rendidos los obreros, han dejado 
sus faenas y se van... 

¡Ta-lán... ta-lán... ta-lán!... 
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EL RUISEÑOR DE AMERICA 

Poesía recitada en el Teatro 
Politeama en i9ii, en un acto de 
homenaje al eximio tenor uru¬ 
guayo José Oxilia. 

Era una vez un ruiseñor. Su canto 
en el mundo no tuvo parecido. 

Nació entre los boscajes de una selva 
de las vírgenes tierras de los indios. 

Su canto era de gloria. La divina 
musicalización del dulce ritmo 
estremecía las almas. ¡Era un canto 
que los hombres jamás habían oíóol 
Su canto era la voz de un arpó extraño; 
del oro y del cristal era el sonido; 

¡Era el alma de América cantando 
todas las glorias de sus cuatro siglos! 

Eran los Andes que temblaban. Eran 
los leones altivos 

que rugían en medio de la Pompa, 
en una noche de tristeza y frío. 

Eran las negras águilas 
que en sus peregrinajes atrevidos 
saludaban al sol del nuevo mundo 
que en su ocaso fingía un abanico. 

Era toda la Flora reventando 
en colores, perfumer-, luces, brillo. 

Era el río Amazonas desbordándose 
para besar al Plata en su retiro; 

Zapicán y Atahualpa 

que mezclaban de lejos sus suspiros. 

Era el abrazo enorme de las almas 
titanes del Atlántico y Pacífico! 

Era la extraña conjunción de voces 
de sonidos, de ecos y de himnos, 
de cosas que habían sido, de recuerdos, 
tradiciones, leyendas, viejos mitos 
de los templos sagrados de los Incas 
ya desaparecidos; 
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de las adoraciones a los astros, 
del último Charrúa el alarido!... 

Era en fin... ¡la epopeya americana 
convertida en un ritmo! 

Tal era así la fuerza de su canto, 
había en él la pureza y lo divino, 

Y encaman sus mágicos arpegios 
la melodía del concierto indio. 

Pero un día, la selva 

sollozó de dolor y su gemido 
repercutió por todos los confines 
del nuevo continente. ¿Qué motivos 
originaron sus tristezas? Era 
que el mago miseñor había partido 
a la tierra de los Conquistadores 
guiado por la luz de su destino. 

Y la Gloria lloró. La buena Gloria, 
la sonta enamorada de su hijo, 

pidió a los dioses su clemencia augusta 
para que le alumbraran el camino, 
para que sahumaran su pasaje 
con incienso y con mirra del Olimpo, 
y la Fama cubriera de laureles 
la cabeza magnífica del Divo. 

Y la Gloria triunfó. Europa, un día 
escuchó con asombro y con delirio 
la mágica canción que le ofrendara 
aquel maravilloso peregrino. 

Y dióle un beso y quiso majestuosa 
en la solemnidad de su bautismo, 
que los reyes con todas sus coronas 
una corona hicieran para el indio. 

Y desde entonces se amparó en su seno. 
Aquello fué su paz y fue su asilo; 
mientras que en el termño de su alma 
primero, adoración y luego, olvido! 


¡Triste está el miseñor! ¡Dejad que llore! 
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Quizás vuelva otra vez al viejo nido 
que dejó entre el boscaje de una selva 
de las vírgenes tierras de los indios! 

EL UNICO TESORO 

Yo soy viejo. Triste y sólo, 

soy un árbol sin raíces y sin savia, 

carcomido por los años. 

Soy un ave sin cantares y sin alas. 

Yo soy viejo. Soy un mísero pingajo que camina 
arrastrando un alma enferma y solitaria. 

Soy el último ermitaño, ■ 

el más viejo cíe los viejos cenobiarcas! 

Yo conozco los secretos de esta vida. 

Yo he vivido la existencia de otra vida muy extraña; 

soy el célebre alquimista de la noche 

que hace estrellas y diamantes con sus lágrimas. 

Yo conozco los estudios de las graves 
e infinitas matemáticas. 

Yo conozco la celeste maravilla de los cielos. 

De la Tierra, yo conozco sus entrañas. 

Yo sé el punto de la génesis del hombre, 
y la muerte y nacimiento de las razas. 

Yo conozco la Suprema Encarnación de la Belleza, 
yo conozco la elegancia 
de los ritmos y las líneas 
de la regia arquitectura sobrehumana. 

Yo sé todo. Lo más grave, 

lo perfecto, lo creado, lo que abarca 

la infinita Majestad del Universo 

desde el átomo y la célula, hasta el hombre y la mon- 

[taña. 

Mas, en vano. ¿De qué sirven, de qué valen, 
los tesoros escondidos en el ánfora 
de mi gran sabiduría, si no tengo 
ni entusiasmos, ni ilusiones, ni esperanzas? 

¡Yo soy viejo! Yo quisiera 
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muchas flores, muchos besos, muchas alas, 
muchos sueños y locuras. 

|Yo quisiera juventud para mi alma, 
que es el único tesoro de la vidal 
|A su lado mi saber no vale nada! 

A su lado ¿de qué vale este pingajo, 

este árbol sin raíces y sin savia, 

este viejo carcomido por los años, que se muere 

tristemente, como un ave solitaria? 

LACRIMAE 

El cobarde que oculta su rostro 
por haberme arrojado su infamia, 
y me tiembla, me implora, me gime, me huye, 
porque ve que mi dedo de Dios lo señala; 

El lacayo de torpe librea, 

que me adula, se inclina y se arrastra, 

porque a ocultas se ha puesto mi túnica y teme 

que mi látigo altivo le cruce la cara; 

El tirano que al verme sonroja, 
e impotente sofrena su rabia, 
porque el arco triunfal de mi lira de fierro 
en su frente una huella profunda dejara; 

El que besa mi mano y me aplaude, 
acallando una envidia que guarda, 
y el que lleva en el cinto un puñal escondido, 
y al brindarme un abrazo me hiere en la espalda; 

El hambriento hombre fiera que afila 

en el fétido abismo sus garras, 

para echarme el zarpazo y beberme la sangre 

cuando un día descienda, tropiece o me caiga; 

Dignos son de desprecios y de odio, 
pero dignos también de mi lástima, 

¡Cómo pueden librarse de tanta miséria 
si no tienen conciencia, cerebro, ni alma! 
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YA NO IREMOS 

Ya no iremos, ya no iremos, 
los dos juntos a pasear por la pradera, 
a contarnos mutuamente nuestras cuitas, 
nuestros sueños,' nuestras ansias, nuestras penas. 

¡Ya no iremos, ya no iremos 
a pasear por la pradera! 

Ya no iremos como entonces 
a soñar bajo las frondas de los sauces 
en los días de apacible primavera 
bajo el oro prodigioso de sus tardes. i 

¡Ya no iremos, ya no iremos 
a soñar bajo los sauces! 

Ya no iremos bajo el lujo del ocaso 
silenciosos, a llorar sobre las rocas, 
escuchando como sórdida querella 
los vaivenes rumorosos de las olas. 

¡Ya no iremos, ya no iremos 
a llorar sobre las rocas! 

Ya no iremos a llevar pan a los cisnes 
que nacieron en el lago, 
a los cisnes que tenían su merienda 
en el ómfora divina de tus monos! 

¡Ya no iremos, ya no iremos! 

¡Tú y los cisnes que nacieron en el lago 
ya se han muerto, ya se han muerto! 
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OFRENDA LIRICA 

Poesía recitada por su autor en 
el '1 eatro i8 de Julio^ de.Monte¬ 
video, en la noche del 29 de Ene¬ 
ro de i9ii, durante la función de 
homenaje al poeta fallecido Ri¬ 
cardo Passano. ' 

Violenta es la canción cuando el poeta 
en medio a sus solemnes rebeliones 
le canta a los guerreros, 
porque sus notas, con vibrantes sones, 
parecen ser salvajes escuadrones 
dando una carga en locos entreveros. 

Heroica es, cuando el luciente brillo 
de un nuevo sol de libertad y amores 
ilumina con rojos resplandores 
el gran derrumbamiento de un castillo 
ante el temblor de los emperadores. 

Soberana y triunfante, cuando sube 
con dos alas extrañas 
sobre el lomo enarcado de una nube 
pora desafiar, a las montañas. 

Hiriente cuando con relampagueos 

su látigo acobarda en día aciago, 

en Jerusalem a los fariseos 

y a los mercaderes en Carthagol 

Redentora y terrible cuando un trozo 

de sus carnes de amor deja en las cumbres, 

para santificar en un sollozo 

el dolor de las grandes muchedumbres. 

Dulce y maravillosa cuando canta 
en la paz de la tarde, a la grandeza 
de; las cosas humildes y a la santa 
alegría de la naturaleza. 

Honda cuando en la gloria de la noche 
entre cirios pdscuales, mirra y palmas, 
en el gran templo del silencio, se oye 
rezar el padre nuestro de las almos. 

Es leve cuando en un volar de sueños 
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palpita suave entre la fronda inquieta 
lá:iep jea-dín de los ensueños, 
el beso de Romeo y de Julieta. 

Es suave cómo seda, en el reclamo 
d© ;mci cita de amor, loco y sincero. 
Fulgura una mirada "yo te quiero" 
sigue im suspiro hondo "yo te amo" 
luego un beso furtivo "yo me muero". 

Es loca cuando canta el grcm poeina 
de todos los románticos antojos; 
cuando gusta la miel de labios rojos 
y cuando en un placer, mira y se ‘quema 
con el incendio de unos negros ojos. 

Triste cuando con lúgubre tañido 
le confiesa el dolor con su campana, , 
de que sus santas glorias ya se han ido, 
que jamás volverán a hacer su nido 
las oves del amor en su ventana! 

Y así son las distintas vibraciones 
del alma de la lira; mil pasiones 
fimdidas en un ser que la comprende, 
mil volcanes de ideas y canciones 
con una sola chispa que la enciende. 
Mas, la solemne conjunción de toda 
musicalización del pensamiento, 
como por una bendición secreta 
surge fundida con un solo acento 
cuando un poeta canta a otro poeta. 

Pero aquí, un poeta ya se ha muerto 
y el otro canta con su voz extraña 
esta canción solemne y de rodillos 
oficia un funeral en su montaña. 

Y esta canción es suave 

como el ala de seda de algún ave 
que rozara un cristal. Como una pluma 
que volara sutil; como la espuma 
del mar sobre la playa: como amores 
de los niños; como caricias bellas; 
como el suave perfume de las flores 
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Y la pálida luz de los estreliasi 
Pero también es grave 

como el acorde de un harmonium triste, 
que, sabiendo de un alma que se muere, 
con acento doliente y funerario, 
entonara en el templo solitario 
la música de un ronco miserere! 

Pero también es sórdida y salvaje 
como si fuera el enfurecimiento 
del bárbaro oleaje 

en medio de la mar. Como el acento 
del fiero Simoun; como si fuera 
el grito de algún roble que cayera 
derribado en hachazos por el viento! 

También es dolorosa. Es el rugido 

formidable y viril de un león herido 

de muerte; son los brazos 

que se retuercen; el último latido 

de un corazón deshecho en mil pedazos! 

Y tal es mi canción, triste, violenta, 
como si hubiera en mí una gran tormenta 
de dolor y nostalgia por mi hermano. 

|Oh hermano en el soñar! Cantor querido 
de dulce y romántica querella, 

¡vives en mí! y desde que te has ido 
hay en los cielos una nueva estrella. 

¡Oh hermano, que viajamos el desierto 
de la vida, los dos, llenos de esplines, 

¡vives en mí! y desde que te has muerto 
hoy una nueva flor en los jardines! 

¡Oh hermano en el cantar! ¡Hermano triste! 
nunca pora tu. alma hubo una fiesta 
¡vives en mí! y desde que te fuiste 
hoy un pájaro nuevo en la floresta. 

¡Oh hermano que no tienes ya existencia; 
que sufriste el dolor de la derrota 
¡vives en mí! y por tu blanca esencia 
tiene la música una nueva nota! 

¡Oh mi hermano de barbas milagrosas 
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de sacerdote pálido de Osiris: 

Vives en mí, y desde que reposas, 
tiene un nuevo color el arco irisi 
Salve la , gloria tu inmortal tesoro 
de versos santos que es tu gran fortuno. 

No te cegó el resplandor del oro 
y en una noche te cegó la luna! 

Y siempre he de evocar en mi tristeza, 

[oh mi poeta hermano en la belleza, 
cuando nos preguntábamos con calma 
sin acordarnos de los universos. 

si los versos estaban en el alma 
o era el alma que estaba en nuestros versosi 

Y esa, es mi gloria y también mi duelo 
por la separación que nos destierro, 
pero al menos como único consuelo 

sé para mí, un astro allá en el cielo 
que yo te he de cantar desde la tierra! 


RAZA MUERTA 

Es media noche, apenas. La luna se ha escondido. 
La virgen selva llora nostálgica su esplín; 
pero de pronto vibra, salvaje, un alarido, 
como si fuera el toque de un bélico clarín. 

|Los indios! Del follaje por cientos han surgido; 
en maldiciones rugen; atacan al fortín 
y el centinela ibero que el sueño le ha rendido 
es el primer trofeo del bárbaro botín. 

Se despierta la tropa. Defiéndese valiente 
Es sangrienta la lucha; sin doblegar la frente 
los más bravos caciques, cayendo muertos van; 

y en esa noche, mientras cantó la tropa ibérica, 
lloraron los ceibales y el alma de la América, 
lloró abrazada ol alma del indio Zapicán! 


180 



BRONCE SONORO 


VISION 

D castillo rojo 

Yo nací en la Alhaínbra. Mi padre era moro 
Mi madre fué en Cortes, dama favorita; 
en aquella Alhambra que valió un tesoro 
por sus ajimeces y sus torres de oro; 
en aquella Alhambra que no resucital 

De la augusta guardia de los Soberanos 
siendo aún muy niño me nombraron paje; 
y por las envidias de los cortesanos, 
en menguados rostros, mis pequeñas manos 
vengaron la ofensa de algún torpe ultrajel 

A los veinte años tuve ensoñaciones 
bajo las glorietas de rosas amigas; 
eran mis hermanos los graves Leones, 
y evitaba siempre las bajas pasiones 
de las emboscadas y de las intrigas! 

Yo aprendí los quiebros y raros antojos, 
de las danzas árabes de las bailarinas, 
y por mis cariños y mis negros ojos, 
se quedaban siempre sin claveles rojos 
todas las macetas de las granadinas! 

Yo por mis amores tuve mil locuras, 
burlando la espía de adustos guardianes, 
y en medio al silencia de noches oscuras, 
yo tuve mis citas y mis aventuras 
en el fresco patio de los arrayanes! 

Yo tuve mis tardes de melancolía, 
y supe de idilios entre los jardines; 
y en las noches largas de la nieve fría 
con gracioso mimo. La Reina quería 
que le diera'besos para sus esplines. 
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Yo escribí- leyendas en los azulejos 
y en las columnatas de los. corredores; 
yo aprendí la magia de fakires viejos 
y escuché en Palacio, los graves consejos 
de blancos Kalifas y de Embajadores. 

Yo he muerto en Alhambra. Y en la noche oscura 
cruza mi alma el místico alcázar desierto, 

¡Soy Boabdil que se alza de la sepultura! 

¡Soy el gesto último de la Arquitectura 

q[ue llora a la Alhambra de una edad que ha muerto! 

MI URA 

Mi país es la luz. Tengo mi trono 
en la cumbre ougustal, y mi bandera 
íué tejida con alas de cien cóndores 
y chispazos de soles y de estrellas. 

Mi lira es un escudo de combate; 
mi heráldico blasón de la contienda; 
fundida en los crisoles de las glorias 
con trozos de metrallas y cadenas. 

Ella sabe el cantar de los dolores, 
por eso rugen, al vibrar sus cuerdas, 
algo como el conjuro de los vientos 
en las noches terribles de tormenta. 

El huracán salvaje le ha besado 
con rabia y con amor, dejando impresa, 
al rito bautismal de sus canciones 
la armonía de todas las soberbias. 

Por eso canta, y al cantar, sus notas 
imitan clarinadas de pelea; 
erupciones de fuegos de volcanes; 
desenfrenos de mares en revuelta; 
crujidos de montañas que se abren 
para formar mil bocas de cavernas; 
las voces crepitantes del abismo; 
torrentes que furiosos serpentean V 
por barrancas abruptas, no accesibles: 
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por los despeñaderos y por cuestas; 
avalanchas que irrumpen y que arrostran 
las chozas miserables de la estepa; 
rugidos de leones enjaulados 
que lloran las nostalgias de las selvas; 
gemidos de dolor; imprecaciones; 
suspiros infinitos de tristeza; 
maldiciones de raza que agonizan; 
alaridos de turbas harapientas, 
que gimen acosadas por laS hambres 
por todas las desgracias y miseriasi... 

Tal es así el armónico concierto 

de mi lira de talla gigantesca; 

jla que pulsan tan sólo los que tienen 

valor para cantar mientras peleani 

Los de espíritu férreo y formidable 

que a ningún viento humano se doblegan, 

Los que ni ante el espectro de la muerte 

se inclinan humillando la cabeza! 

Los Super hombres son; los Presentidos, 
los anrmciadores de la Vida nueva, 
los que tienen por templo el Universo, 
y por Amor la Humanidad entera! 

Y por eso es así mi lira: santa, 
vibradora como un clarín de guerra, 
la que pulso solemne cuando subo 
a las cumbres heroicas de las ciencias, 
pora llamar a las insignes águilas 
a que presenten armas y banderas, 
mientras mi hermosa juventud estalla 
en la grande apoteosis de la Idea! 

INFORTUNIO 

I 

El jardín llora desierto; 
y nuestro nido de amores 
ya no está con blancas flores 
de madreselvas, cubierto. 
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Volaron con rumbo incierto 
como ronda de dolores, 
los pájaros trovadores 
al saber que te habías muerto! 

Todo está aquí abandonado 
parece estar abrazado 
a lina gran desolación. 

Y desde que tú reposas 
ya no florecen más rosas 
debajo de mi balcón! 

II 

Respeto ofrece mi hogar. 

No se abren los miradores; 
y los pobres labradores 
se descubren al pasar. 

De noche el perro del lar, 
lanza en convulsivos temblores 
aullidos desgarradores 
que me hacen sollozcff. 

9 

Y así vivo, tristemente 
como un espectro doliente 
que por una maldición 

llevara en su negro mal, 
atravesado un puñal 
en medio del corazón! 


LA ETERNA SOMBRA 

De nuevo me rugió la fiera hambrienta. 
No cabe que esta vez mi labio calle; 
es necesario, de esta gran tormenta 
que el volcán de mis cóleras estalle. 


184 



BRONCE SONORO 


Y a SU estallido, la jauría artera 
acallará sus lúgubres aúllos; 

¡esta vez mi humildad no es la que impera, 
quien obra no soy yo, son mis orgullos! 

Contra vosotros los que habéis hundido 
el puñal en mi espalda, innoblemente, 
es que me yergo como león herido 
en plena majestad por la serpiente! 

Contra vosotros, sí, que tal bajeza 
nunca lo hubiera, a mi pesar, creído: 
al creeros hombres en mi gran nobleza 
os di la mano y me la habéis mordido! 
Contra vosotros, que, fingiendo afectos, 
profanasteis mis flores más sagradas; 
¡cuando suben a un árbol los insectos 
dejan siempre las ramas deshojadas! 

Contra vosotros, que a mi heroica lidia 
contempláis con rencor y sobresalto; 
es fuerza que así sea; en vuestra envidia, 
cuando más descendéis me véis más alto! 
Los que clavásteis con traición maldita 
¡Ay! ¡Es en vano! Es una ley escrita: 
el aguijón del odio en mis entrañas! 

¡Odio eterno de abismos y montañas! 

Es una ley que ampara las pasiones 
que en una misma génesis se encastran; 
todos nacemos con distintos dones; 

¡unos pueden volar y otros se arrastran! 

¡Para qué continuar! ¡Odio al pantano! 
Batir a la jauría es lucha loca: 

¡Si el mal se yergue como fosco océano, 
siempre está el alma para hacerla roca! 

Y mi humildad no es causa de desdoro, 
en mi mente hay de luz, magnificencias; 
el saber no se compra a precio de oro, 

¡se venden por el oro las conciencias! 
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La brújula , es según como se inclinó; 
el talento es según como descuella; 
jPor reflejo del agua cristalina 
en tm vaso también cabe una estrella! 

¿Pora qué continuar? ¡Si siempre hoy yerrosi 
Si hoy siempre uno que odia, otro que olvidal 
Escrita está la ley: "Ladran los perros; 
la caravana pasa!" ¡Así es la vida! 


VIDA 

Es hora del crepúsculo. Se van enrojeciendo 
las nubes, como en todas las tardes de verano; 
el Sol en su apoteosis parece un buen anciano 
que en medio a su familia se muere sonriendo! 

Por los campos, las siembras fecundizan. Trasciendo 
de la fuerza y virtud creadora del grano; 
y alzo los ojos —^hacia dónde no sé!— Mi mono 
ante la tierra pródiga de riquezas, extiendo, 

y con unción suprema y con amor, bendigo 
al racimo de uva y a la espiga de trigo 
que maduran preñados de gloriosa belleza, 

mientras que allá a lo lejos, tras un orco de flores, 
en camino a sus chozas, cantan los labradores 
como un himno a la sonta madre naturaleza! 


RECONDITA ARMONIA 

Mujer, que has alcanzado vivir en mi memoria. 
Que ante tu amor, tan sólo, mi orgullo se inclinó, 
One has hecho de mi vida, rincón azul de glorio. 
Para que sueñe mi alma lo que jamás soñó: 

Escucha: Yo te imploro hincando la rodilla 
Perdón para mis culpas de prevaricador; 

¡Oh amada, mi soberbia tan sólo a ti se humilla! 
¡Lo que no pudo el mundo lo consiguió tu amoil 
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Escucha, que yo quiero rezar mis oraciones 
Ungidas de suprema sentimentalidad, 

Para que nuestras almas y nuestros corazones 
Lleguen volando al templo de la Inmortalidad. 

¡Oh, tú, que con caricias disipas mis enojos, 

Oue a mi pasión rebelde tu majestad venció 
Dlme: ¿verdad que sabes, que son tus negros ojos 
Los únicos espejos en que me miro yo? 

¿Verdad que tus encantos serón ton sólo míos, 

Oue has de ofrecerme siempre tu dulce bendición, 
Oue no has de darme celos, que no serón sombríos 
Los cielos de las noches de nuestra excelsa unión?' 

Por ti, busco la gloria para adormirte en ella. 

Por ti a la lid se apresta, mi noble juventud; 

Y en mis noches de ensueño tu imagen es mi estrella 

Y en mi camino incierto mi estrella es tu virtudi 

Por tu alma y por tu nombre se yergue mi hidalguía 
Como el león que guarda el nido de su amor; 
iSi el mundo te ofendiera con su astuta falsía, 

Al mundo le haría escombros para vengar tu honor! 

Cuando te veo triste... [Oue enfermo me siento! .. 
Tú tienes con el llanto, consuelo a tu pesor; 

Pero yo, que comparto tu mismo sufrimiento, 

[No tengo ni una lógrima para poder llorar! 

Cuando te veo enferma, mis noches son extrañas. 

Son hondas mis ojeras por no poder dormir; 

¡Yo cruzaría océanos, abismos y montañas, 

Y cien vidas daría por no verte sufriri 

Pero ¡ay! si llega un día que tú, indiferente. 

De mi alma y mis amores ya no te acuerdes mós; 
Yo romperé mi lira contra mi augusta frente, 

Y olvidaré mis glorias, pero tu amor... ¡jamósl 
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A COLON 

En vano fué aquel día que tres reyes en coro,_ 
graves te apostrofaran por tu excelsa visión; 
venciste; tú tenías la llave de un tesoro 
que valía cien reinos de Castilla y León. 

En vano también fuera que en un clamor sonoro, 
tu indigna tropa, a bordo, rugiera en rebellón; 
la virgen india América, en su palacio de oro 
esperaba un bautismo de civilización! 

En realidad trocóse tu sueño quiromónlico; 
y así, como un prodigio, las aguas del Atlántico 
a tus pies depusieron su azul inmensidad; 

y el día que la gloria te ofreció su tutela, 
de puente entre dos mundos sirvió tu carabela 
para que se abrazara toda la Humanidad! 

CANTOS DE LA LUCHA 

Mi brazo un acero esgrime 
como sostiene un laúd; 
mi verbo es la Juventud 
que fulmina y que redime; 
y mi corazón sublime 
con sus odios como rocas, 
en medio a sus fiebres locas 
agigantando su talla, 
parece un volcán que estalla 
sus incendios por mil bocas! 

Más sueños tuvo que flotas 
en su viaje. Colón; 
no teme el ave al león 
si sus alas no están rotas; 
el golpe de las derrotas 
jamás mi orgullo 'quebranta; 
y aún más, la caída, cuánta 
fuerza de nuevo me trae. 

[Si es cada germen que cae 
un árbol que se levanta! 
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Mi bien jamás se reforma 
aunque el mal siempre trabaje; 
y no pierdo, suba o baje, . 
una línea de mi forma; 
y es la evangélica norma 
por mi nobleza aprendida, 
que en las horas de la vida 
del combaté temerario, 
el que hiere a su adversario 
debe curarle la herida! 

Favores a nadie imploro, 
no aprendí a ser cortesano; 
y odio al que besa una mano 
porque dentro de ella hay oro. 

No sé envidiar y deploro 
quien de ello guarde un resabio. 
Y es maldito por mi labio 
aquel que da más aprecio 
a una sonrisa del necio 
que a una lágrima del sabio! 

A la caridad bendigo 
si es de noble sentimiento; 
íes la gloria, es el contento 
que lleva mi alma consigo! 
Brindar mi mesa al mendigo 
no me avergüenza y sonroja; 
y aquel, que el pon duro arroja 
no sabe que en triste afán, 
siempre habrá para ese pan 
im popre que lo recoja! 

El hombre de vida lleno 
jamás tiembla ante la muerte; 
la adversidad de la suerte 
debe encontrarle sereno; 
y si un día el hombre bueno 
queriendo llevar constante 
su noble obra adelante, 
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triste y ccrido se ve, 
jhabrá siempre quien le dá 
una mano y lo levante) 

Mis ojos si a un pobre ven 
lo miran con tierno arrullo; 

¡si aunque yo tenga mi orgullo 
yo soy un pobre también! 

Y quien no comprende, quien 
que sienta un humano amor, 
que en su hogar nunca hoy calor 
comiendo del pan que sobre, 

|si hasta el placer en el pobre 
parece ser un dolor! 

Amo al pueblo que no doble 
la cabeza en su desmayo; 
que tengo el poder del royo 
y el gesto altivo del roble. 

Que sea rebelde y noble; 
y si un día ve ante sí 
la cumbre de urí Sinoí 
y falte escalar su cima, 
un mártir que lo redima: 

¡que se haga un mártir de mil 

La juventud se esclaviza 
y emanciparse no quiere 
de un ídolo que se muere 
y de un Siglo que agoniza. 

¡Yo solo en mi heroica liza 
lucharé contra los dos; 
y de mi ideal en pos 
los trozaré con mis hombros, 
para hacer con sus escombros 
otro siglo y otro Dios! 

Mi gesto es irrevereiite 
como el de un ángel Ltndsal; 
isi hasta mi propio laurel 
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lastima a mi augusta frentel 
Y en mi orgullo de vidente 
jamás , doblé la rodilla, 
porque creo que es mancilla 
y tonto ruindad denotó 
la infame mano que asrota 
que la frente que se humillal 

Solo, vivo en el ambiente 
de la cumbre a que he subido; 
no habitan el mismo nido 
el águila y la serpiente! 

Yo le beso al Sol la frente, 
vuelo y odio las escalas, 
y en las fantásticas gakts 
de mi gran visión quimérica, 
sueño que abrazo a la América 
con lo inmenso de mis olas! 


PERDONAD A ESTE POBRE 


|Oh, señora, no puedo resistir más! Me inclino 
ante vos y os confieso que mi boca se quema 
con un fuego muy hondo. Dadme vuestro divino 
vaso de amores para calmar mi sed suprema! 

Mas, ¿qué tenéis, señora? ¿Mi ruego, acaso, vino 
a perturbar la calma de vuestra vida en gema? 
[Perdonad a este pobre y loco peregrino 
que os dice de sus ensueños el último poema! 

[Oh, señora! Al deciros mi alma apasionada, 
de sus fiebres, no pudo haberos dicho nada, 
pora dejar por siempre nuestra esperanza trunca; 

porque amor, del silencio, es suave poesía, 
porque de vos yo quiero, noble señora mía 
lo que siempre se piensa y no se dice nunca! 
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EPITALAMIO 

¡Oh, mi amada, yo tengo con tu amor un tesoro, 
vale más que un palacio recamado de oro, 

de aquellos que Aladino tuvo en tierra fastuosa, 
con su mágica lámpara que fue maravillosa, 

como según nos dicen, con pomposos derroches 
los fantásticos cuentos de las mil y una noches. 

Oh, mi amada, tú eres como esbelta Odalisca, 
soberana coqueta de una Alhambra morisca, 

que tiene regias túnicas de seda ruidosas 
y duerme coronada de jazmines y rosas! 

En la solemne noche de nuestra unión suprema 
de todos tus encantos, yo te diré el poema. 

Perfumarán el lecho, exóticas aromas 
y habrá el calor muy dulce de un nido de palomas! 

Tú oficiarás el rito de blanca pitonisa 
pora que resucite en ti la Mona Lisa. 

Y te diré: —|Oh soñada del alma del poeta! 
¡Nuestro amor es versículo bíblico de un profeta! 

Tu cuerpo es albo cáliz de una flor prodigiosa. 
Que tiembla al beso 'de una caricia voluptuosa 

Tus ojos iluminan como grandes hogueras 
sobre las negras noches de tus hondas ojeras. 

Los exquisitos besos de tus labios divinos 
riman como sonoros versos alejandrinos. 

Delicada acuarela del país de la nieve 
sobre seda muy blanca, es tu seno tan leve. 

Es tu boquita —fuego de diminuta fragua— 
como el pico de un pájaro azul de Nicaragua. 

Y tu voz es el alma de la tierna armonía 
de violines de plata y cristales de Hungría! 
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jAh, mi amada, yo tengo con tu amor un tesoro 
y te ofrezco por cambio mi madrigal de oro; 

y en la noche solemne te cantaré el poema 
de todos los encantos de tu belleza en gema! 

HASTA QUE AL F!N 

Decirle toda mi pasión sincera 
Nunca el valor de mi palabra pudo; 

La impotencia vencíame. Y fui mudo 
Cuantas veces pasó junto a mi vera. 

jOh, señor!, murmuraba, ¡haz que me quiera, 
Que decirle mi amor no llegue tarde! 

Y al llorar, comprendiéndome cobarde. 

El corazón me consolaba: ¡espera! 

Siempre al querer decir que la quería 

Y postrarme a sus pies como tributo. 

Sin conocer la causa, enmudecía. 

Hasta, que al fin pasó, que en un minuto 
De silencio, con sólo una mirada 
Le dije todo sin decirle nada! 

íEL VASO ROTO! 

¿No sabes por qué ahora me resisto 
a quererte, sabiendo que me quieres? 
¡Porque todas las glorias y placeres 
sé de tu cuerpo sin haberlo visto! 

¡No te extrañes si llegas a saberlo 
por qué he trocado en odio mis ternuras 
Yo gusté tus caricias y locuras 
y tu amor conocí, sin conocerlo! 

En un sueño tu amor perdió el encanto. 

La misma' causa fué porqüe odió tanto 
Demetryos a Krysis, que había querido 
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y en un sueño sus gracias consiguiera. 

|Lo que despierto pretendí que fuera 
en aquel sueño fue, sin haber sido! 

íHUYE DE MI! 

No puedo terminar de comprenderte. 

De tu imperio infernal soy como un reo, 
si no te veo, sufro; y si te veo, 
al llegar junto a ti no puedo verte. 

¿Qué misterio hay en ti? Algo sagrado; ■ 
que al no verte en verdad, te veo en sueños! ' 
¡Huye, huye de mí! ¡Locos empeños, 
pues siempre te tendré junto a mi lado! 

Y aunque ya es imposible tu clemencia, 
comprendiendo, mujer, que mi presencia 
causa a tu corazón, odios y enojos, 

no podrás evitar, que en el delirio 
de mis noches de pena y de martirio 
pora poderte ver, cierre los ojos! 

LA CANCION DEL PARIA 

Yo soy un legionario de las turbas hambrientas. 

Yo voy vagando siempre, cansado y sin hogar; 

Yo voy dejando trozos de mis carnes sangrientas 
en las montañas, donde yo subo a blasfemar. 

Yo soy un paria errante. En mi gran fiebre quiero 
buscar las libertades, soñando un Sinaí; 
mas, tengo por guarida el Universo entero 
y el Universo es chico para guardarme a mí! 

Yo quiero herir al monstruo del mundo con mi lanza; 
dejar hecho ruinas donde yo plante el pie! 

Yo tengo mucha hambre de amor y de venganza, 
y sufro y me revuelco... ¡pero llorar no sé! 
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[Yo sueño las derrotas de todas las edades; 
yo clamo por las almas vencidas y sin luz; 
y las miserias todas de las humanidades 
las llevo én mis espaldas como una inmensa cruz! 

H látigo del déspota en su bárbaro anhelo, 
jamás hizo a mi rostro teñido de arrebol; 

|Y yo no tengo frente para bajarla al suelo, 
porque mi frente se hizo para llegar al Solí 

Mi voz nadie la acalla. Mi voz en las cuchillas 
y en llanos, tiene el eco de un lírico huracán, 
y el pon, yo no lo imploro hincando la rodilla, 
porque hombre soy, tan hombre como el que tiene pon! 
Desprecio las riquezas, las pompas, los laureles; 
es todo fango y sangre, orgullo y vanidad 
de los cerebros muertos. ¡Yo quiero los corceles 
y la carroza roja do va la Libertad! 

Y siempre voy vagando. Y si algún día siente 
mi espíritu, apagarse la fe que le alumbró, 

¡sabré morir de angustia, más sin doblar la frentel 
¡sobré matar mi alma, pero, arrastrarla, nol 

JUNTO AL ABISMO 

Por el camino largo de mi vida azarosa 
encontré a un pobre viejo al borde de un abismo. 
Parecía entregado al hondo paroxismo 
de un mal que en él dejara su huella doloroso, 

¡Oh, buen viejo! —le dije con unción cariñosa— 
¿Oué tienes, que en ti veo como una inmensa angustia? 
¿Podré calmarla, acaso?—¡Oh, no, aunque esté mustia 
mi vida, yo no acepto tu palabra piadosa! 

¡Conservas aún orgullo! — clamé. — ¡Joven, olvidal 
La soberbia fué el mal que se enroscó en mi vida, 
y si no quieres nunca ser vil como este anciano, 
que el viajero lo encuentra al borde de este abismo, 
¡Sé humilde con los hombres como contigo mismo 
y así siempre la paz será a tu lado, hermano! 
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DE MIS TRISTEZAS 

Ven, que yo estoy muy triste y muy enfermo. 
No me abandones; ¡nol Yo te lo imploro, 

¡no te puedo soñ.ar porque no duermo 
ni te puedo olvidar porque te adoro! 

Yo me siento morir. Duelo infinito 
tengo al no verte por la vez postrera: 

¡si haberte amado mucho fué un delito, 
culpable soy y es menester que mueral 
Ven a rezar tus oraciones suaves 
junto a mis labios y en un santo anhelo, 
con nuestros besos las haremos oves, 
y siendo oves volarán al cielo! 

Ven que se acerca mi cruel partida 
porque antes quiero en un abrazo fuerte, 
que despiertos, soñemos con la vida, 
y soñando, olvidemos a la muerte! 

Ven, que mi noche es negra y tengo miedo. 
Consuélame siquiera en mi agonía: 

¡Quiero morir sin verte y no lo puedo, 
y no puedo vivir sin verte un día! 

¡Pero ya no me quieres! Las congojas 
hieren mi corazón que se consume: 

¡Cómo cambian los árboles sus hojas! 

Cómo pierden las flores su perfume. 

¡Cómo mienten amor los corazones! 

Ayer que era ficción toda mi pena, 

¡cuántas lágrimas vi; qué hondas pasiones; 
qué de grandeza en ti; ¡cuánto eras buena! 
y hoy que es verdad que muero, tú me olvidas; 
por eso triste pienso en mis dolores: 

¡cómo acaban las cosas tan queridas! 

¡cuánto sufren las almas sin amores! 

SIMBOLO 

Estalló el huracán. Pesadamente 
Las montañas temblaron ante el grito 
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De anatema de un Dios omnipotente, 

Oue en medio a su rugido, xma candente 
Parábola trazó en el infinito! 

¡Era el super poder! 

La tromba oculta 

Engendró en formidables movimientos 
La fantástica danza de los mores. 

Y ofició el gran armonium de los vientos 
Su bárbaro cantar de los cantares! 

Hubo un momento de estupor!, 

De pronto 

Sumióse todo en un callar profundo. 

Ni un suspiro siquiera. 

Ni el volar de algún ala. 

Se dijera 

Que en el rodar de un rápido segundo. 

La mano de algún dios, hacer pudiera. 
La transición de un mundo en otro mundo! 
¿Qué misterio vivió? 

Piadosamente 
El poeta dirá; 

Por la grandeza 

De un alma que murió, solemnemente. 
Fue la oración de la Naturaleza! 

|Fué la oración extraña y estupenda ■ 
Por el alma de un águila salvaje. 

Muerta sobre la cumbre! 

Una serpiente, 

Un día se movió bajo el boscaje 

Y subió por la rústica pendiente. 

Hasta llegar a herir al ave insigne. 

Que en esa hora, bajo el sol, dormía; 

Y despertando, en raudos aletazos 

El cuerpo desgarró a la serpiente impía 

Y arrojóla al abismo hecha pedazos! 

Esa fué la oración por la gloriosa 
Alma de un águila a traición vencida. 
Aguila que el símbolo fué en vida 
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De la libertad todopoderosa! 

|Aguilai ¡No has muerto! Por el mágico 
Super poder de una virtud secreta, 

Has transmigrado, para ser más tarde 
La chispa de soberbia en donde arde 
La exaltación del alma del Poeta! 

lYO NO PUEDO!... 

Yo no puedo hacer un verso melodioso, leve y suave, 
porque el ritmo de mi canto tiene fuerzas muy extrañas: 
y en el alma de las cuerdas de mi lira austera y grave 
hay rugidos de leones y temblores de montañas. 

Es que el dolor me ha robado como con mágica llave 
el collar de perlas negras de mis estrofas hurañas, 
y es él el que canta triste... mi Dolor! que es como un 

[ave 

que ha hecho el nido entre las rocas que hay dentro do 

[mis entrañas. 

Cuando enciéndese mi Verbo, mis pupilas se dilatan 
y mis nervios como látigos en trémolos se desatan, 
sufriendo del paroxismo de suprema exaltación; 
y cuando en la fiebre intensa mis grandes alas desplie- 
es entonces que mi lira estalla en versos de fuego, [go 
como si fueren chispazos de un volcán en erupción! 

CHISPAS 

De la vida, el dolor es la muralla 
que detiene al amor su trayectoria; 
vivir la vida es la mayor batalla; 
saber la vida es la mayor victoria! 

La inconsciencia en el hombre es un agravio; 
y hay dos modalidades que desprecio: 
cuando el necio pretende ser un sabio, 
y cuando el sabio se convierte en necio! 

Como el loco, el profeta es infelice; 
de los dos, la palabra vale poco; 
porque el loco no sabe lo que dice 
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y el profeta no sabe si está loco! 

Al humilde, humildad; pero al tirano 
fulminan con soberbia mis miradas; 
porque el que besa a un déspota la mono 
acostumbrado está a sus bofetadas! 

Odio la lira que la ostenta vana 
quien no tiene dolor ni vida inquieta; 
amo al ave que canta en mi ventana 
y no a un Emperador, siendo poeta. 

Pora el bueno es mi amor. No hay preferencia 

si se cubre de seda o viste blusa; 

está en el corazón la diferencia 

y no en el precio del vestido que usal 

Tienen los hombres por ficción pomposa 

sepulcros de magníficas cubiertas; 

pero no tienen una humilde fosa 

pora enterrar sus pobres almas muertosl 

Ya no hay secretos en la vida. Nada 

al hombre ocultarán mágicas llaves; 

por cada nueva América ignorada, 

un Colón nacerá y habrá tres navesl 

Cuida de las alturas, pues su cumbre 

es a veces fantástico espejismo;' ■ 

los volcanes también tienen su cumbre, 

y es la boca más honda del abismol 

¿Eres pobre?... ¡no llores!... ¡no te entienden! 

¡Son nobles tus miserias, vive en calmal 

¡Más pobres son aquellos que te ofenden 

pues llevan la miseria dentro del alma! 

Dos creaciones que la ciencia ilustra 
fortalecen al ser de mi existencia: 

Dentro del alma llevo a Zarathustra 
y tengo im Jesucristo en la conciencia! 

14 DE JULIO 

Fué de xm heroico aquel conjuro 

que estalló en un imperio de tiremos. 

Y ante de mil cadáveres hermanos. 
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«■ 

la Libertad surgió, marcó el Futuro. 

Y en esa hora, sobre los deshechos 
escombros de la infame tiranía, 

la Francia alzó su gran soberanía 
reconquistando todos sus derechos. 

Y una vez terminada la pelea,, 
aquel pueblo que a "Elie clamorea 
y a Thuriot el patriota, glorifica, 
como un trofeo de victoria, ostenta 

la vil cabeza de Launay, sangrienta, 
ensartada en la punta de una pica! 

EN EL DESIERTO 

Atraviesa lentamente la tranquila caravana 
el desierto caldeado por un sol abrasador, 
y en la arena qué se extiende como, un mor de porce- 
va dejando el derrotero en su paso triunfador, [lana 
Una mora de áureo velo, gorgorea una egipciana 
melodía, que entristece como un himno de dolor; 
y en sus húmedas pupilas se refleja la lejana 
fantasía de un oasis visional y engañador. 

Tristemente, cae la tarde. Los postreros, resplandores, 
del monarca de los cielos, fingen cuerdas de colores 
de una lira gigantesca que abraza la inmensidad. 

Y en la noche, cuando el cielo y la tierra se confunden, 
esos árabes viajeros son sonámbulos que hunden 
en sus almas, las tristezas de la vieja humanidad! 

EL POEMA DEL INVIERNO 

Descendiendo por una montaña 
viene un viejo, muy viejo y muy blanco; 
hace ya muchos siglos que emprende 
un viaje a la tierra por año. 

Viene todo cubierto de nieve; 
su cabello y sus barbas son blancos, 
y parece que fuera en la noche 
el fantasma dé algún hermitaño. 
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¿Dónde va? ¿Quién lo guía? ¿Qué busca? 
¿Qué misterio hay en él, que a su paso 
se deshojan y tiemblan los árboles 
y se mueren las flores del campo? 
¿Quién le dió ese poder, que al sentirlo, 
el molino da vuelta sus brazos, 
y se llenan de muchas tristezas 
las almas, los cielos, las flores, los lagos? 
¿Dónde va? ¿Quién lo guía? ¿Qué busca 
ese viejo, tan viejo y tan blanco? 

Ha llamado tres veces seguidas 
en la puerta de xm regio palacio, 
donde se oyen, de afuera, las notas 
musicales de un dulce piano, 
que acompañan los cantos amables 
de princesas y de cortesanos. 

Luego el giro sutil de una danza, 
el bullir del champagne delicado, 
el alegre chocar de las copas 
y las risas en todos los labios! 

Allí hay oro, y hay lujo y hoy pieles, 
y por eso del regio palacio 
ese viejo, muy blanco y muy viejo 
ha llamado tres veces en vano! 

¿Dónde va? ¿Quién lo guía? ¿Qué busca 
ese viejo, tan viejo y tan blanco? 

Esta vez hd vencido. En la choza 
miserable de un pobre aldeano, 
ha llamado una vez solamente 
y la puerta se abrió a su llamado. 

Allí iodo era negro y muy frío. 

No había fuego, ni luces, ni cantos; 
un jergón en el suelo; dos niños 
sobre él, como dos estropajos. 

Una cnciana tendida en un lecho 
muy enferma de un mal hondo y largo, 
y sentado en el suelo había un hombre 
que dormía, apoyando en sus monos, 
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la cabeza, quizás dolorida 
de sufrir muchísimos años. 

Allí todo era negro y muy frío, 
y el intruso rió con sarcasmo; 
y besó a cada uno en la frente 
con su beso maldito y helado. 

Agotó de la anciana, la vida; 

a los niños dejó demacrados; 

y arrancó de los brázos del hombre 

la última fuerza y mató su entusiasmol 

Ya salió de la choza enlutada: 

ahora ante él ha brillado un relámpago; 

y camina, camina sin rumbo 

en busca de hogares que no estén cerrados. 

Y allá va lentamente el invierno, 

ese viejo, tan viejo y tan blanco, 

el que llena de muchas tristezas 

las almas, los cielos, las flores, los lagosi 


PIERROT GROTESCO Y TRAGICO 

Jugueteando alegremente van Pierrot y Colombina, 
en camino al baile. Cantan "chansonettes" de arrabal. 
Ella es pálida y es frágil como una figulina 
y él es fresco y es rubio como un vaso de champagne. 
Han llegado. En los salones reina alegre tremolina. 
Carcajadas, gritos, músicas llegan hasta el boulevord. 
El pierrot dice locuras y se empolva con harina 
que ha encontrado en una como bombonera de cristal. 
El pierrot está borracho. Colombina fué perjura. 

Un Cyrono es dueño ahora de su gracia y su hermosura 
porque díjole al oído un romántico rondel. 

El pierrot comprende todo. Su dolor es sobrehumano. 

Y en su fiebre... va y se ahorca en la nariz de Cyrono 
Con el lazo de una blanca serpentina de popel! 
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EL DEURIO DEL POETA 

Siento dentro de mí, fuerzas extrañas. 

Hay algo que palpita. 

Hay algo que se mueve en mis entrañas 
y me hace estremecer. Mi ser se agita 
en una rara convulsión violenta, 
que me arrastra al furor, luego al desmayó, 
y entonces toda mi pasión revienta, 
cual fuego de volcán, cual luz del rayó 
en el negro fragor de una tormenta. 

|Es que surge mii Verbo 

como un león que, herido, entre las redes, 

logra escapar y hasta su selva llega; 

cual prisionero con la vista ciega 

que alcanza a hacer escombros las paredes 

de su cárcel brutal y ver el día 

que disipa el cortejo de sus penas; 

como esclavo que rompe en su bravia 

el nudo colosal de sus cadenas; 

como un astro bordando proyecciones 

en la noche, con mágicos vislumbres, 

como un cóndor que troza sus prisiones 

para emprender su vuelo hacia las cumbres! 

|Es que surge mi Verbo! 

Es la divina exaltación del Numen 
que quiere hacer prodigios de mi lira, 
que quiere que sus cuerdas se sahúmen 
con incienso de amor, dolor y de ira. 

Y no es mi Numen quien rogó clemencia 
por magno Ulises a la noble Phalas, 

[soy todo yo, que estallo con violencia! 
jEs que mí juventud sueña con alas! 

|Es que quiere alumbrarse mi conciencia! 

Es que quiero dictar, teniendo impreso 
el sello de Virtud y de Justicia, 
es que quiero vivir siendo alma, beso, 
chispa, látigo, luz, onda y caricia! 

|Es que surge mi Verbo! 
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Y en ese estado en que la fiebre intensa 
clava sus garras en mi ser doliente, 
parece que tuviera un alma inmensa 
un alma que se abriera enormemente, 
pora abrazar al Mundo... Y levantarlo 
como,si fuera Atlante en su heroísmo, 
como si fuera Dios, para arrojarlo 
hecho escombros al fondo del Abismol 
¿Qué hay dentro de mí, que no lo entiendo? 
jQué delirio estupendol 

¿Es que sueño, es que subo, es que me agito 
en un caos de demencia? 

¿Es la sombra? ¿Es la luz? ¿Es lo infinito? 
¿Es el ser o el no ser de mi existencia? 

¿O es la revelación, la bienvenida 
de otra vida que no es de nuestra vida? 

¡Yo no lo sé! Ni destruir intento 
esa magna visión, aunque me enferme; 
gusto vivir así, gusto el tormento 
de volar hasta el Sol pora caerme. 

Gusto saborear de ese miraje 
donde la luz ahuyenta los vestigios, 
para surgir el mágico pasaje 
de los pueblos, las razas y los Siglos. 

Gusto, sí, de ese estado, porque veo 
como por una evocación suprema, 
epopeyas solemnes 
y glorias, en fantástico entrevero; 
veo a la antigua Troya que se quema 
para un canto inmortal del ciego Homero, 
oigo el himno triunfal de las iliadas 
ante el Parthenón, que se desploma, 
y el cruzar de las locas olimpiadas 
entre el incendio colosal de Roma. 

¡Todo un conjunto extraño! Muchedumbres 
que pasan sin cesar. Postrados .veo 
a Dante y Beatriz sobre las cumbres 
donde se alza la cruz del Galileo. 

Veo a Juliano redimido y tierno 
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por el Daínis gemir cristiano canto; 
a Virgilio perdido en el Infierno, 
y a Salambó que reconquista el monto. 

Una Esfinge de ojos inmutables 

que contempla a sus pies, un Dios que ha muerto; 

caravanas cruzando interminables, 

los arenales rojos del desierto, 

que pasan como exhalo de visiones, 

de imprecisos diseños, 

con magos de exóticas regiones 

cargados de oro, luz, piedras preciosas, 

que en silencio, sus marchas prodigiosas 

hicieran al país de los Ensueños! 

¡Todo el raro tropel de las Quimeras, 
que arrastran en su vuelo a las edades 
del tiempo que pasó. Turbas guerreras 
en bárbara conquista. Humanidades 
que desfilan cual mágico proceso; 
unas, de ubérimo vivir, indemnes, 
otras cargadas de voraz tristeza, 
otras con esplendor, otras solemnes, 
llevando van divinamente impreso 
el bautismo del Arte y la Belleza! 

¡Todo pasa veloz! ¡Ay! me enloquece 
la ficción de mi exótico camino! 

Mi fiebre es sobrehumana. Me parece 
que me arrastra un furioso torbellino! 

Que la tierra se abre y su coloso 
poder, me sepultara en sus entrañas, 
sintiendo sobre mí, algo estruendoso 
como un alud gigante que, rugiendo, 
rompiera en mil pedazos las montañas! 

¡Todo gira ante mí cual masa informe, 

parece que a la" luz qué mi alma encierra, 

se Juntaran en un abrazo enorme 

los cielos y la tierra! 

iVisión de maravilla! ¡Visión loca, 

delirio extraño que a mi ser provoca 

la comunión con la Belleza en gema! 
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¡Otrora presentida 

en hondo bienestar, en la suprema 

delicia de vivir esa otra vida!... 


... ¡Oh juventud, oh alma, oh primaveras! 

E3 delirio pasó. ¿De mí qué ha sido? 

¿Por qué selvas oscuras me he perdido? 

¿Hacia dónde se fueron mis quimeras? 

La Realidad llegó. ¿Dónde la extraña 
visión que me hizo creer una montaña?... 
¡Numen! ¿Qué es lo que soy? ¿Qué significo 
con mi soberbio gesto? ¿Es ilusorio? 

¿O es que de semi-dios me glorifico 
sin valer lo que vale un infusorio? 

LA AURORA 

Como hoy, la aurora visitaba el nido 
que hiciera con mi amor otro amor santo; 
donde haciendo llorar supe del llanto, 
y supe del querer por ser querido. 

Como hoy llegaba, sin hacer ruido; 
leve esparcía sobre el lecho el manto 
de claridad; nos despertaba, y, ¡cuánto 
sabíamos de amor en aquel nido! 

¿Por qué has venido hoy con tu alegría? 

¡Para darme tristeza, aurora mía! 

¿No ves qué pálido está mi- rostro, ahora? 

Y, si sabes que el nido está muy triste, 
que la amada se fué, que ya no existe, 

¿para qué me visitas, buena aurora? 

GOTAS DE SANGRE 

¡Oh, divina mariposa 
de forma maravillosa, 
ya que mataste mi esplín, 
te doy la niiel de mi amor 
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en la más salvaje flor 
de mi lírico jardín. 

Te amo sin saber por qué. 

¿Cómo ha sido? ¿Cómo fué? 
¿Cómo me viste y te vi? 

¿Por qué tu alma triunfó? 

¿Por qué mi alma te amó 
sin consultármelo a mí? 

¡Dulce misterio sin nombre! 

¿Es Dios, condenando al Hombre, 
o el Hombre juzgando a Dios? 

Oue sea por siempre así: 

Tú para mí y yo por ti," 
y el misterio entre los dos. 

Feliz seré en mi grandeza, 
cuando mi insigne cabeza 
descanse en tu corazón; 
y en mis sueños sobrehumanos 
acaricies con tus manos 
mi melena de leónl 
Feliz seré por tu gracia 
la noche que, con mi audacia 
ponga a tus pies las estrellas; 
y provoque con' mi arrojo 
que Dios con su augusto enojo 
baje hasta tus pies por ellas. 

Feliz seré en la sangrienta 
noche aquella cuando sienta 
bajo tu gran fuerza loca 
tener mis dos brazos presos 
y quemarme con los besos 
del incendio de tu boca. 

Feliz seré en mi esplendor 
cuando en las noches de amor 
me ahogues con tus abrazos, 
y quede todo mi ser 
después de un hondo placer 
desmayado entre tus brazos! 
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Y feliz seré también 
cuando un día tu desdén 
reciba mi bendición, 
y con tus dientes mortales 
como acerados puñales 
me arranques el corazón! 
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SOBRE LOS VERSOS DE FERNANDEZ RIOS 


—“Es Ud. un poeta. Siente hondo y piensa alto. Gracias por 
el precioso regalo de sus “Leyendas Milagrosas”. Con mis cor¬ 
diales felicitaciones, toda mi amistad y simpatía”. — Rubén Darío, 

—“Sus versos ennoblecen la función de la lírica social”. — 
Amado Ñervo. , 

—“Sentimental y combativo, es un poeta que cautiva por su 
gallardía y conmueve por su delicadeza”. — Delmira Agustini. 

—“La inspiración de su numen augúranle días de gloria y 
de preclaro encumbramiento y le consagra poeta de la más noble 
y elevada poesía”. — Julio Herrera y Reisig. 

—“Sus versos resuenan como ecos vibradores, alentosos y 
fuertes en el campo de la lucha”. — Eduardo Acevedo Díaz. 

—“Versos arrogantes y musicales”. - Rob 'ío de las Carreras. 

—“Ovidio Fernández Ríos es un poeta que ama y siente, el 
madrigal, pero no abandona la epopeya a la que es aparente su 
temperamento de luchador fogoso, y en el cual su numen adquiere 
la talla de un Tirteo subyugador. El sabe que ha nacido para 
la lucha y para el ensueño”. — Manuel Pérez y Curis. 

—“He admirado el vigor, la energía y el entusiasmo que pal¬ 
pitan en sus cantos. Su inspiración es digna del alma ardiente 
y valerosa de nuestra patria”. — Julio Raúl Mendilaharzu. 

—“Brillantes y sobresalientes virtudes en el poeta .y en el 
ciudadano”. — Luisa Luisi. 

—-“Sus versos son como simpáticas y vibrantes notas de un 
himno glorioso”. — María Stagnero de Munar. 

—“Su obra está hecha; labrado su oro y recogida su cose¬ 
cha de nardos. Y da gusto, a veces, cuando ya no se sabe qué 
esperar ni qué decir, hundir ásombradamente, en ella las manos. 
De volver a oir su voz recia, orgullosa, declamatoria, veraz, pi¬ 
diendo justicia y reclamando como un nuevo señor de la “Man¬ 
cha”, derechos sociales, que ya están siendo una realidad feliz. 
Cada época tiene su lenguaje; su ademán, sus ojos. Fernández 
Ríos, en la suya, ocupa el lugar que merece: el de un alto rea¬ 
lizador lírico”. — Juana de Ibarbourou. 

—“Alma impetuosa. Poeta de la Democracia”. — A. Vasseur.- 

—“Hondo y vigoroso poeta que honra las letras americanas”. 
— Alfonsina Storni. 

—“Horizontes de Luz” fué, en su primera edición, uno de 
los vasos de lirismo que solía llevar a mis labios, en años jóve¬ 
nes”. — Emilio Frugoni. 

—“Hay en su poesía altivez, idealismo, comprensión gene¬ 
rosa y simpatíá hacia los humildes y sobre todo un anhelo insa¬ 
ciable de libertad y justicia”. — Alfredo L. Palacios. 

—“Yo le felicito con un cierto dejo de personal satisfacción 
porque viene a mi memoria ahora, que yo fui uno de los pri¬ 
meros, si no el primero, en augurarle grandes triunfos como poeta 
a raíz de sus “Leyendas Milagrosas”. Yo quiero ahora unir mi 
aplauso a los que escuchó Vd. hace pocas horas, porque Ud., 
amigo mío, no es sólo el poeta del “Batllismo”; es también el 



poeta del Uruguay”. — Víctor Pérez Petit. 

—“La musa joven y seductora de Ovidio Fernández Ríos, 
aunque enamorada de los maestros de la decadencia, suele ha¬ 
blar un lenguaje que, no por ser trópico, deja de ser claro co¬ 
mo un manantial de limpias ondas”. — Carlos Roxlo. 

—“Noble y vigoroso poeta, en fraternidad de espíritu y de 
corazón”. — Angel Falco. 

—“Bella y valiente cuerda la de Fernández Ríos, que asalta, 
ruge, truenai y habita en las cimas de las montañas, cabe el nido 
de las águilas. Pero a veces el poeta se halla solo en su cum¬ 
bre y entonces, despojándose de su soberbia, como se despojaría 
de un vestido demasiado lujoso, baja lleno de tristeza hasta la 
misera llanura a buscar un hermano”. — Alberto Lasplaces. 

—“Poeta eximio de alta alcurnia intelectual”. — Edmundo 
Bianchi. 

—^“Poeta sentimental, pero sin ocultaciones de su altivez”. — 
Yavier de Viana. 

—“¿Que quién es Ovidio Fernández Ríos? Pues un raro y 
excelente poeta. Hay en sus cuatro o cinco libros publicados, 
preciosas joyas de inestimable valor. Hay en sus veinti cinco años 
florecientes, un alma de artista tan exquisita y tan pura, como la 
de muchos o más que la de muchos que han llenado su época 
con el prestigio de su nombre”. — Ernesto Herrera. 

—“Como poeta de esencia popular, permanece fiel a un idea¬ 
lismo humanista, de médula social, dotado del poder de la elo¬ 
cuencia, ' contenido en períodos de gran fluencia verbal y apoya¬ 
do, como en columnas, en cláusulas sonoras y rotundas. Este 
género poético, que tiene su origen en Víctor Hugo —y sus an¬ 
tecedentes quizá en Rouget de Lisie— ha tenido en la lírica ame¬ 
ricana cultivadores ilustres. El Lugones de la primera época, 
el de “Las Montañas del Oro”, es uno de los más conspicuos. 
Díaz Mirón, cuya reciente muerte ha motivado tan amplios ho¬ 
menajes en toda América, puede ser, en gran parte, otro de los 
representantes más conspicuos de esta modalidad. En el Uru¬ 
guay, Angel Falco y Emilio Frugoni la cultivaron con éxito, 
aún cuando la excesiva frondosidad del primero ya se haya mar¬ 
chitado y el segundo haya desviado su ruta hacia nuevas mane¬ 
ras, respondiendo al influjo ultraísta. Más firme en su modali¬ 
dad, Fernández Ríos, permanece, sosteniendo en alto el estandar¬ 
te hugoniano, victorioso de cien combates contra las escuelas poé¬ 
ticas que se han sucedido. Victorioso, sí, porque su poesía sigue 
emocionando y entusiastwando al pueblo, y vive, no de la torna¬ 
diza sensibilidad de las élites literarias, sino de la constante y 
profunda idealidad del pueblo”. — Alberto Zum Felde. 

—“Un poeta que mantiene inconmovible su recia personali¬ 
dad y que, por fuerte, no se ha dejado sugestionar por el hala¬ 
go fácil del pirueteo actual en que la simulación se diluye en la 
pirotécnica de las palabras. Un poeta que siente y que dice. Se 
podrá disentir con el temperamento de este poeta, pero no se 
podrá nunca dudar de su honda, de su sincera calidad de poeta. 
Poeta de calidad, eso es Ovidio Fernández Ríos”. — Orosman 
M oratorio. 



—“Espíritu muy romántico, la emoción predomina en casi 
todos sus versos, y el temor de romper su linea consagrada, no 
le impide dejarse llevar por el arrebato de la pasión o del sen¬ 
timiento. Fernández Ríos tiene versos muy enérgicos, en que 
objetiva vigorosamente y revela excelentes condiciones de lírico 
en toda la amplitud de la palabra”. — Rúal Montero Bus- 
tamanie. 

—“Fernández Ríos es un brillante poeta, que une al fino sen¬ 
timiento, la fibra combativa en una tendencia social, con la ro¬ 
tundidad de epifonemas sentenciosas”. — Edmundo Montagne. 

—“De sus versos se desprende una inquietud seductora, una 
pasión ardorosa y cierta melancolía avivada por el luchar. Sus 
libros han ido aumentando nuevos valores, acusando una autén- 
tic riqueza lírica”. — Félix B. Visillac. 

—“Gran poeta, de corazón sonoro y acento perdurable”. — 
Yamandu Rodrigues, 

—“Poeta humano, que sabe sembrar a manos llenas grandes 
ideales de amor y de justicia. Sus versos me encantan y me emo¬ 
cionan profundamente”. — Francisco Villaespesa. 

—“Un talento vigoroso y una vibrante sensibilidad. El li¬ 
rismo, es decir la turbación del alma del poeta ante los miste¬ 
rios que rodean el humano sentir y la violencia, que en el caso 
actual parece no ser más que reciedumbre para bregar por los 
propios ideales, son dos raras y altas cualidades que aquilatan 
fuertemente la bella obra de Fernández Ríos”. — Juan Pablo 
Bchagüe. 

^“Claudio García, en un volumen magnífico, ha reunido las 
mejores páginas de Fernández Ríos. Su nombre vuelve a ad¬ 
quirir el dintorno categórico de los días lejanos. Más poderoso 
que nunca, no conoce las angustias del límite; canta en todos 
los caminos; vibra en todas las lejanías. Como nunca, de hoy. 
Como nunca, presente!”. — César Tiempo.' 

—“Es poeta en el más amplio sentido de la palabra: vate y 
profeta. Siente el dolor humano y universal y lo canta en estro¬ 
fas varoniles y rebeldes”. — Enrique Dickman. 

—‘Sus versos encierran toda la gama del color, de la luz, 
del sonido, del sentimiento y del amor. Todq lo humano le inte¬ 
resa, con todo lo bello se conmueve, y para todo lo injusto tienq 
un anatema”. — Félix Real Tórralba. 

—“Sin disciplinas coercitivas, gusta de amplificarse en la 
onda que se transforma en onda, en torrente, en cascada, en infla- 
zón, donde cobran ímpetu, grandeza y sonoridad los tránsitos de 
las palabras sucesivas. Por eso, Fernández Ríos es un himnario 
excitante en vez de ser un mosaicista del preciosismo literario”. — 
Guzmán Papini. 

—“Fernández Ríos es un magnífico lírico, dojado de vibran¬ 
te sensibilidad, imaginación fogosa y fértil, y lenguaje opulento y 
expresivo”. — Francisco Alberto Schinca. 

—^“Gusto de la belleza pura que surge de sus poemas subje¬ 
tivos, sea sintiendo los anatemas inflamados de sus cantos de 
rebelión, sea abriendo el alma an obbles panoramas de futuro con 
sus emocionados himnos de esperanza”. — Santín Carlos Rossi. 

—“Todo es fuego y valor en su poesía que tiene el gran mé- 



rito de haberse sustraído a influencias tendenciosas que afemi¬ 
nan la forma y la idea”. — Ricardo Paseyro. 

—“Fernández Ríos tiene envergadura de poeta de magnitud, 
y cuando canta sus poemas épicos o sociales, aparenta hacerlo 
siempre desde una altura, tribuna, pedestal o cumbre, con voz, 
entonación y gesto de grande que se dirige a la grandeza, de su¬ 
perhombre-poeta al pueblo-multitud”. — Manuel Medina Be- 
tancort. 

—“Su poesía, por la combativa y austera, por lo sagrada 
en su impulso hacia las más elevadas formas del bien y de la 
belleza, me seduce íntimamente”. — Manuel Núñez Regueiro. 

—“Con todos sus resabios románticos y reminiscencias de poe¬ 
tas americanos de cuerda heroica, Ovidio Fernández Ríos es un 
poeta digno de que ante él se detenga el crítico, como un tran¬ 
seúnte ante una estatua”. — R. Cansinos Assens. 
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